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Crónica Rosa

MENTIRAS... TRAICIÓN... ESCÁNDALOS...

Al parecer la familia Ashton es más extensa de lo que pensábamos




Hay cosas en el pasado de Walker Ashton que están resultando distintas de lo que pensaba. Según parece su hermana Charlotte y él han vivido engañados durante años y ahora se siente traicionado. Al enterarse de que su madre, a quien creía muerta, sigue viva, el director interino de la Corporación Ashton-Latimmer ha dejado su despacho para ir en su busca a la reserva india de Pine Ridge, en Dakota del Sur, en busca de la madre que le negaron siendo un niño. ¿Qué no daríamos por poder presenciar esa reunión entre madre e hijo?

Y de una reunión pasamos a hablar de una reconciliación que nos preguntamos si llegaremos a ver; la de Walker con su primo Trace, con quien nunca se ha llevado muy bien. ¿Podrá el hijo de Spencer Ashton dejar atrás la animosidad que siente hacia el que fuera el protegido de su padre, o será su resentimiento un obstáculo insalvable?






Prólogo



1983

Maldito David... Primero se había empeñado en casarse con una india, y ahora había tenido que morirse dejando a dos críos.

Spencer Ashton resopló irritado con la vista fija en la carretera. Había tenido que ir a Nebraska para poner en orden los asuntos de su difunto hermano y llevarse a los niños con él. ¿Qué otra cosa podría haber hecho?, ¿quién si no habría recogido los pedazos de la ruinosa existencia de David y les habría ofrecido una vida mejor a sus niños mestizos?

No podía habérselos dejado a aquella sucia piel roja para que los criara en la reserva de la que provenía, con todos aquellos salvajes; no cuando eran hijos de su hermano. Bastante habían malvivido ya en aquella granja a la que su hermano David no había logrado sacarle la menor rentabilidad; la granja que él mismo le había ayudado a comprar mucho antes de que se casara con la india.

David había sido demasiado orgulloso como para admitir que su familia y él apenas tenían para vivir con lo que producía la granja.

Spencer bajó el quitasol, guiñando los ojos por el sol de la tarde. Habían dejado ya atrás el aeropuerto y se dirigía al Valle de Napa, donde poseía una finca con una de las mejores bodegas de California y una mansión de veintidós mil metros cuadrados. El niño y la niña que llevaba con él, los hijos de su difunto hermano, iban sentados junto a él en la parte delantera de su lujoso sedán.

Los miró de reojo y vio que la niña, Charlotte, que tenía tres años, seguía comportándose como un polluelo caído del nido. De cuando en cuando incluso gimoteaba todavía, lo cual estaba atacándole los nervios. Había querido sentarla en el asiento trasero, pero se había negado a que la apartara de su hermano. Nunca le habían gustado las criaturas débiles, pero al fin y al cabo era la hija de su hermano.

En cambio el niño, Walker, que tenía ocho años, ya se había ganado su respeto. Llevaba la cabeza bien alta y parecía que tenía agallas. Era digno de ser un Ashton.

Era una lástima que fuese medio indio, pero suponía que podía pasar aquello por alto. Dios sabía que bastante tenía ya con sus propios niños sin contar con que había otro bebé en camino, pero Walker era distinto. Probablemente llegaría más lejos que cualquiera de sus hijos.

Charlotte volvió a sollozar, y Spencer apretó irritado el volante entre sus manos.

—Está asustada —dijo Walker.

—Lo imagino; vuestros padres han muerto.

O eso les había dicho. En realidad su madre estaba viva, pero ése era su secreto. Le había contado la misma historia a todo el mundo excepto a su abogado; que Mary «Pequeña Paloma» había muerto en el hospital al que había sido trasladada tras el accidente de coche que había sufrido con David.

De hecho, su abogado y él la habían obligado a entregarles a los niños, pero había sido lo correcto, y Walker era la prueba de ello. El chico tenía un aspecto mucho más presentable con la ropa que le había comprado, y tampoco se había quejado cuando lo había llevado a que le cortaran el pelo. De ninguna manera se los habría llevado a su casa con esa pinta de vagabundos.

Giró la cabeza y estudió al chico. Tenía el brazo en torno a su hermana en actitud protectora, pero aun así tenía un aire de independencia. Su madre había dicho que tenía alma de guerrero, que era un auténtico sioux, pero él no opinaba igual. Debería haber nacido blanco.

—De niño yo fui pobre también —le dijo—, pero aspiraba a algo mejor.

Walker alzó la vista hacia él.

—Mi padre nos hablaba de usted a veces.

—¿Ah, sí?

—Sí, señor.

—Yo habría podido ayudarle a salvar su granja. No sabía que el banco iba a embargarla.

Spencer sabía muy bien lo que decía la gente de él: que era un bastardo, un egoísta engreído. ¿Qué sabrían ellos? Siempre se había comportado bien con su hermano pequeño; aunque fuera un tonto sentimental.

—De hecho... —añadió—... traté de ayudar a tu padre a salir adelante.

—Y ahora está ayudándonos a Charlotte y a mí —dijo Walker.

—Así es. Eso es lo que estoy haciendo. Sin mí, ni tu hermana ni tú tendríais un hogar.

—He pedido por nuestros padres en mis oraciones.

«Oraciones normales, espero», estuvo tentado de decir Spencer. No quería ni imaginar la clase de basura pagana que les habría enseñado su madre.

Walker giró el rostro hacia la ventana. Tenía un perfil de rasgos finos y atractivos a pesar del color tostado de su piel. Parecía estar observando con interés la fértil vega por la que estaban pasando, y tuvo la sensación de que apreciaba la riqueza de aquellas tierras. Aquel niño agradecería su generosidad.

—¿Enterrarán a mi padre aquí, en California? —le preguntó.

—Sí.

—¿Y a mi madre?

—No, hijo. A ella le darán sepultura en la reserva a la que pertenecía, pero está demasiado lejos para que puedas asistir al entierro.

—Nunca he ido allí —murmuró el chico.

«Ni irás jamás», pensó Spencer. Había advertido un ligero quiebro en su voz, pero éste no había venido acompañado de lágrimas. Era demasiado fuerte para llorar, para comportarse como un bebé. No, Walker Ashton no era un cobarde llorica.

Costaba creer que aquella india tímida hubiese sido quien lo hubiese traído al mundo. Se había derrumbado con la muerte de David; no había mostrado entereza alguna. Le había pagado treinta mil dólares para que renunciara a sus hijos, y aunque al hacerlo le había dolido el bolsillo, suponía que alguna utilidad podría encontrarle a los niños para cobrarse la generosidad que iba a tener con ellos al acogerlos. O al chico, por lo menos. Lo instruiría en el negocio y lo convertiría en su hombre de confianza.

Por lo que a él se refería se sentía orgulloso de sí mismo. Había cumplido con creces con su deber como hermano.




Capítulo 1



Ojalá su hermana no hubiera averiguado que su madre estaba viva. Ojalá no lo hubiera convencido para ir a buscarla.

Walker Ashton se sentó en el borde de la cama y exhaló un suspiro cansado. El motel en el que se había alojado estaba en Gordon, en el estado de Nebraska, pero había estado recorriendo sin éxito la reserva de Pine Ridge, en Dakota del Sur, donde supuestamente vivía su madre. El problema era que no era una tarea sencilla, pues la reserva tenía una extensión de unas ochocientas mil hectáreas. Debería olvidarse de aquello y volver a California.

Su hermana tenía un concepto romántico de los indios, pero él era realista. Esa misma mañana a punto había estado de caer de bruces al suelo al tropezarse con uno borracho como una cuba, que lo había increpado, diciéndole que era un estúpido iyeska.

Iyeska... Ni siquiera estaba seguro de que aquel insulto tuviera traducción.

Acalorado y cansado se desabrochó la camisa y se la sacó de los vaqueros. Necesitaba una ducha. No estaba acostumbrado a ese calor sofocante.

Al oír que llamaban a la puerta se puso en pie lleno de nervios. Había dejado la dirección del motel en la oficina de correos, en el Departamento de Asuntos Indios... en todos los sitios donde había creído que podrían ponerlo en contacto con su madre. Incluso había hablado con algunos policías indios, pero nadie le había sido de mucha ayuda. De hecho, lo habían tratado con bastante indiferencia... aunque suponía que lo mismo había hecho él.

Cuando abrió se encontró con una mujer al otro lado de la puerta. No había esperado que aquella inesperada visita fuese a ser una mujer joven y guapa. De aproximadamente un metro setenta, tenía el cabello largo y negro y unos exóticos ojos castaños. Iba vestida de un modo sencillo, con una blusa y unos pantalones cortos, pero las piernas que éstos dejaban entrever eran...

Al verla enarcar las cejas dejó de mirarla y recordó que tenía la camisa desabrochada. Bajó la vista a su pecho desnudo y sudoroso y, cuando volvió a alzar la cabeza, frunció el entrecejo incómodo, preguntándose si a ella también le parecería un iyeska. Saltaba a la vista que era india, y probablemente viviera en la reserva.

—¿Walker Ashton? —le preguntó.

—Sí —respondió él, reprimiendo el impulso de limpiarse las manos en los vaqueros.

No le gustaba sentirse desaseado. Como director interino de la Corporación Ashton-Lattimer, una compañía que se dedicaba a la banca de inversión, era un hombre al que le gustaba tenerlo todo bien ordenado y bajo control.

—Mi nombre es Tamra «Halcón Montes». Vivo con Mary «Pequeña Paloma» Ashton.

El corazón de Walker palpitó con fuerza. Hasta ese momento había abrigado en secreto la esperanza de que no encontraría a su madre, de que podría volver a casa y decirle a su hermana Charlotte que aunque había hecho todo lo posible parecía que el destino no quería que se reuniesen.

Cambió el peso de una pierna a otra.

—¿Cuánto tiempo hace que vives con ella?

—Toda mi vida; Mary me acogió en su casa siendo yo sólo una chiquilla.

—Ya.

Walker sintió que la ira se apoderaba de él. Su madre había criado a la hija de otras personas, mientras su hermana se había pasado toda su infancia mendigando un poco de cariño.

—Me gustaría verla.

—Ahora mismo está trabajando y no sabe que estás buscándola; no tiene ni idea de que estás aquí.

—Pero tú sí —apuntó Walker.

Alguien debía haberle dicho que un tipo de ciudad que decía ser el hijo de Mary había estado haciendo preguntas.

—¿Hay algún problema?, ¿algún motivo por el que no quieras que hable con ella?

Tamra no respondió. Sus hermosas facciones y su orgulloso porte le recordaban a una de esas estatuillas de bronce de los museos, ésas que se exponen en una vitrina para que nadie pueda tocarlas.

—¿Puedes enseñarme algún documento de identidad? —inquirió la joven.

David la miró con los ojos entornados.

—¿Para qué?

—Para asegurarme de que eres quien dices ser.

¿Quién diablos esperaba que fuese si no? ¿Por qué iba a sacrificar su tiempo, su valioso tiempo, yendo a aquel lugar dejado de la mano de Dios, si no fuese hijo de Mary?, se dijo mirándola irritado. Si la policía no le había pedido ningún documento, ¿por qué tenía que nacerlo ella?

—No tengo por qué demostrar nada.

—En ese caso no tengo nada que hacer aquí —contestó ella.

Giró sobre los talones y echó a andar hacia el aparcamiento.

Walker habría querido dejarla marchar, pero sabía que no podía. Charlotte no se lo perdonaría nunca.

Se sacó de mala gana la cartera del bolsillo y la siguió.

—¡Espera!

Tamra se dio la vuelta y la intensidad de su mirada lo golpeó con una fuerza que lo dejó sin aliento. Aquello nunca le había pasado con ninguna otra mujer y su altivez le recordó de nuevo a una estatua. Sí, era hermosa, fascinante... Lastima que desde niño le hubiesen enseñado a comportarse en los museos, se dijo.

Le tendió su permiso de conducir y después de aceptarlo ella lo estudió en silencio, comparando la foto con él.

Era una foto malísima, pero uno siempre salía horrible en esa clase de fotos.

—¿Satisfecha? —inquirió impaciente. El sudor estaba haciendo que la camisa se le pegase a la piel.

Tamra le devolvió el carné.

—Hablaré con Mary cuando regrese del trabajo.

—¿Y luego qué?

—Te llamaré y te diré cuándo podrás ir a verla.

Estupendo, pensó Walker. ¡Ni que fuera la reina de la reserva y tuviera que pedirle audiencia...!

Como si hubiese advertido su irritación, Tamra suspiró y añadió:

—Tu madre lo ha pasado muy mal; sólo intento protegerla.

¿Que lo había pasado mal? ¿Acaso creía que él no? Todavía no sabía por qué su tío Spencer les había mentido años atrás, diciéndoles que su madre había fallecido, y ya nunca podría preguntárselo porque estaba muerto; lo habían asesinado de un disparo y la policía todavía no sabía quién había sido.

—¿Necesitas que te apunte el teléfono del motel y el número de mi habitación? —le preguntó levantando el brazo y señalando con el pulgar detrás de él.

—No, gracias; ya lo tengo —respondió Tamra—. Por favor, no te enfades, Walker —le dijo en un tono suave—... o al menos no con ella. En todo este tiempo nunca ha dejado de echaros de menos a Charlotte y a ti.

Walker sintió una punzada en el pecho. Cuando su tío se los había llevado con él a su mansión de California, por las noches, cuando Charlotte lloraba, solía consolarla diciéndole que sus padres estaban en el Cielo, velando por ellos. Sin embargo, con el tiempo se había ido acostumbrando a su nuevo hogar, y suponiendo que Charlotte también, había dejado de hablar de ellos.

Su tío Spencer se había convertido en su mentor, en la única persona a la que se había esforzado por impresionar, y había acabado prefiriendo su compañía a la de todos los demás, incluso a la de su hermana, de quien se había desentendido.

—No estoy enfadado —contestó.

Pero sí que lo estaba. Estaba más que enfadado; estaba furioso.

Furioso consigo mismo, con su tío Spencer, con su madre... y también con aquella tal Tamra «Halcón Montes», la niña a la que su madre había criado.





Mientras el estofado de ternera se hacía en el fuego, impregnando el aire con su aroma, Tamra ayudó a Mary a limpiar.

Cuando Mary hubo terminado de pasar la aspiradora por la sala de estar, la apagó y miró en derredor.

—Esto es un cuchitril, ¿verdad? Por mucho que limpiemos seguirá siendo una vieja caravana.

—Tiene los mismos años que yo —replicó Tamra—, y yo no soy vieja.

Era verdad que la caravana era pequeña, pero los muebles eran bonitos, tenían agua, calefacción, y el frigorífico lleno de comida. Para ella eso era suficiente.

Sin embargo, comprendía que Mary estuviera nerviosa. Había estado preparándolo todo para la visita de su hijo con visible ilusión, pero sabía que también temía aquel reencuentro.

—Háblame de él, Tamra, háblame de Walker.

¿Qué podría decir para tranquilizarla?

—No tenemos tiempo para eso, Mary; estará aquí dentro de una hora.

—Lo sé, pero quiero saber qué te pareció. No me has dicho qué impresión te dio.

Cierto; no le había dicho que le había traído recuerdos de su pasado que prefería olvidar, recuerdos de los años que había pasado en San Francisco, del hombre que le había roto el corazón.

Al alzar la vista hacia Mary vio que estaba esperando una respuesta.

—Es muy guapo —contestó recordando su altura y su esbelto físico ni enclenque ni demasiado musculoso—. Iba vestido de un modo informal —añadió con una imagen de su pecho desnudo en su mente—, pero parece muy serio.

Mary frunció ligeramente el entrecejo.

—¿Y se le notaba que tiene dinero?

—Sí.

—¿En qué? ¿Llevaba un reloj caro?, ¿iba vestido con ropa de firma?

Tamra asintió, preocupada por la inseguridad que vio en los ojos Mary.

—Pero, ¿sabes qué? Se parece a su padre —añadió con la esperanza de tranquilizarla. Había visto fotografías de David Ashton y Mary le había hablado mucho de él—. Y también se parece a ti.

La mujer pareció relajarse un poco.

—Cuando era pequeño tenía parecido con los dos —dijo. Se quedó callada un momento e inspiró nerviosa—. ¿Crees que le gustará el estofado de ternera?

—Seguro que sí.

Y aunque no le gustase dudaba que fuese a decirlo. Probablemente se comportaría con educación... aunque con ella no había sido muy educado. Claro que tenía que reconocer que ella había sido bastante dura con él.

No se fiaba de él, del motivo por el que decía que había ido allí, y temía que únicamente fuera a complicar sus vidas, a poner su mundo patas arriba.

—Me pregunto por qué no mencionaría a Charlotte —dijo Mary—. ¿Seguro que no dijo nada sobre su hermana?

—No, pero cuando lo veas puedes preguntarle por ella.

—Sí, claro, tienes razón —respondió Mary alisándose nerviosa la blusa.

Había escogido para la ocasión una blusa de flores y unos pantalones azules, un conjunto que había comprado el verano anterior. No era una mujer que se preocupase por ir a la moda, y raramente se maquillaba, pero esa noche se había pintado los labios y se había rizado el cabello.

A pesar de ello aparentaba más de los cincuenta y siete años que tenía. Tamra había visto marchitarse su belleza a lo largo de los años como una flor. Había pasado muchas penalidades y en las arrugas de su rostro podían leerse el cansancio y el dolor por haber perdido a sus hijos.

De pronto uno de ellos había vuelto a su vida pero ya no era su pequeño, sino un extraño, un hombre frío y distante. Ni siquiera le había preguntado por ella cuando había ido a verlo, pensó Tamra, no le había dejado entrever que sintiera afecto alguno por ella.

—Prepararé la ensalada —dijo.

Necesitaba ocuparse con algo; estaba empezando a ponerse nerviosa ella también.

—Seguro que está acostumbrado a comer solomillos y marisco —murmuró Mary mientras guardaba la aspiradora en un armario empotrado. Luego alzó la vista y paseó la mirada por la pequeña cocina con el entrecejo fruncido, como preocupada de nuevo porque aquello le pareciera muy pobre a su hijo—. ¿Crees que Spencer sabrá que ha venido?

—No tengo ni idea —contestó Tamra.

Lo único que sabía de Spencer Ashton era que le había quitado a Mary sus hijos y que era el culpable de todas las lágrimas que había derramado y del dolor que la acompañaba cada día.

Quizá fuera muy protectora con Mary, pero era la mujer que la había criado y era algo que no podía evitar.

—¿Te parece que hace calor aquí? —le preguntó Mary mientras removía el estofado—. ¿Deberíamos abrir otra ventana?

—No hará falta; ya está empezando a refrescar.

—¿Tú crees?

—Claro.

Tamra detestaba el sentimiento de vergüenza que las estaba invadiendo a ambas. Las dos se habían esforzado por ser felices con lo poco que tenían y hasta entonces se habían sentido orgullosas de su estilo de vida.

Mary puso la mesa, pero cuando llegó Walker acababa de entrar al cuarto de baño para retocarse los labios.

Tamra fue a abrir, y Walker y ella se quedaron mirándose un momento en silencio.

Él iba impecablemente vestido con una camisa y unos pantalones de color tostado, se había afeitado y se había peinado el cabello hacia atrás, dejando despejadas sus facciones.

El corazón de Tamra palpitó y sintió que el estómago se le llenaba de mariposas.

El último hombre que había tenido un efecto similar en ella la había dejado embarazada... embarazada de un hijo que estaba enterrado en San Francisco, la ciudad en la que vivía Walker.

—Pasa —le dijo haciéndose a un lado.

—Gracias —le contestó él, entregándole un ramo de rosas cuando ella hubo cerrado la puerta—. Iba a haber traído una botella de vino, pero según tengo entendido no está permitida la venta de bebidas alcohólicas dentro la reserva, así que pensé que no sería una buena idea —se quedó callado un momento y añadió—: Claro que he visto a varias personas bebiendo. Supongo que no todo el mundo cumple las normas.

Tamra se limitó a asentir. La venta de alcohol estaba prohibida dentro de la reserva, pero muchos iban a las licorerías de las ciudades colindantes, regentadas por hombres blancos.

Se alegraba de que hubiese optado por unas flores. Su madre detestaba el daño que la bebida había hecho a su gente. Su propio hermano se había convertido en un alcohólico y aquello lo había llevado a la tumba.

—Tu madre agradecerá el detalle.

—¿Dónde está?

—Arreglándose un poco. Sólo tardará un minuto.

O un segundo, se corrigió mentalmente Tamra al verla aparecer en el pasillito.

Walker se dio la vuelta y Tamra observó con el corazón en vilo aquel reencuentro entre madre e hijo después de veintidós años.

Los ojos de Mary se llenaron de lágrimas, pero no se acercó a abrazar a Walker. Tampoco él mostró intención alguna de hacerlo, y se hizo un silencio incómodo.

Walker no sabía qué decir. La mujer que tenía frente a él no le resultaba familiar en absoluto. Claro que durante todos esos años no había tenido ninguna fotografía para recordarla, y había sido muy niño la última vez que la había visto.

¿Sería un bastardo sin corazón, o sería normal que no sintiese absolutamente nada, que no tuviese la sensación de estar ante su madre?

Cuando Mary parpadeó sus pestañas se humedecieron y Walker pensó en ofrecerle un pañuelo, pero eso únicamente habría hecho que acudieran más lágrimas a sus ojos y no quería hacerla llorar.

Dio un paso adelante, sólo uno. ¿Por qué se habían borrado los recuerdos de su mente? Recordaba la granja en la que habían vivido pero en cambio no podía recordar a su madre. ¿Por qué?

Probablemente porque le había sido más fácil olvidarla, se dijo; porque había sentido que tenía que seguir adelante.

—Mi hijo... —murmuró Mary rompiendo el silencio—. Mi chico... Creía que nunca volvería a verte, pero has venido. Estás tan alto... y tan guapo...

Walker apretó la mandíbula.

—Charlotte y yo pensábamos que estabas muerta.

—Lo sé —dijo ella con voz queda. Las lágrimas que brillaban en sus pestañas salpicaron sus mejillas—; sé lo que Spencer os dijo.

¿Lo sabía? ¿Había tomado entonces parte en aquella mentira? Walker habría querido salir de allí, regresar a California y no volver a verla, pero se quedó allí paralizado por sus palabras.

—¿Está bien Charlotte? —le preguntó Mary—. ¿Sabe que has venido a verme?

—Sí, mi hermana está bien, y esto ha sido idea suya.

Mary apretó una mano contra su corazón.

—Mi niña... Sólo tenía tres años... Es imposible que me recuerde.

Walker no respondió. El desde luego no la recordaba... ni quería hacerlo. No quería ser su hijo, ni ser parte de Pine Ridge, ni abrazar sus raíces indias.

Su tío Spencer le había enseñado que no eran las raíces lo que hacían a un hombre sino sus ambiciones, y lo que había visto hasta ese momento de la reserva no había hecho que sintiese muchos deseos de empaparse de la cultura y costumbres de aquellas gentes.

Giró el rostro hacia Tamra y al encontrarla mirándolo se preguntó si sabría lo que estaba pensando. Llevaba puesto un vestido de algodón blanco que le llegaba a los tobillos, y con el ramo de rosas en los brazos parecía una novia.

—Walker ha traído esto para ti —le dijo a Mary entregándoselas.

Su madre aceptó el regalo y sonrió.

Walker inspiró profundamente. Debía haber sido muy bonita de joven, y seguramente esa sonrisa sería lo que habría enamorado a su padre. Su tío Spencer siempre le había dicho que había sido un sentimental.

—Gracias —murmuró Mary.

Walker hizo un leve asentimiento de cabeza.

—No hay de qué.

—Tengo que hacerte un escudo —le dijo su madre mirándolo a los ojos—; tu padre siempre quiso que tuvieras uno.

¿Su padre blanco había querido que tuviese un objeto indio? ¿Y qué se suponía que iba a hacer él con un escudo? ¿Declararle la guerra a otra tribu?, ¿colgarlo en la pared de su salón? No creía que fuese a pegar mucho con la decoración de su apartamento.

—La cena está lista. Deberíamos comer antes de que se enfríe —intervino Tamra.

—Es verdad —dijo Mary.

Pasaron a la cocina, y mientras su madre ponía las flores en agua Walker observó la humilde mesa con platos blancos, servilletas de papel, y cubiertos de acero inoxidable sin adorno alguno.

Se quedó de pie con la intención de acercarles la silla a ambas, pero su madre, ansiosa por servirle, le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo que se sentara. Cuando la vio llenándole el vaso de leche se preguntó si se habría olvidado de que ya no tenía ocho años.

Cuando finalmente estuvieron los tres sentados empezaron a comer: un apetitoso estofado de ternera, una ensalada, y panecillos untados con mantequilla... la clase de cena que prepararía la esposa de un granjero, pensó Walker.

Alzó la vista y miró a la mujer que le había dado la vida. No sabía cómo llamarla. ¿Mary?, ¿madre?

—¿Os trató bien vuestro tío Spencer? —le preguntó.

Walker parpadeó y trató de no fruncir el entrecejo.

—Sí. Yo tenía una relación muy estrecha con él —contestó.

Probablemente era el único en la familia que podía decir eso. Nadie más había logrado ganarse el respeto de Spencer. Sin embargo, era algo que le había costado, y mucho, porque su tío había sido un hombre complicado.

—¿Ya no?

—Está muerto. Fue asesinado hace unos meses. Le pegaron un tiro en su despacho y Charlotte encontró su cadáver.

—Oh, Dios... Oh, cielos... —murmuró ella dejando caer el tenedor sobre el plato—. Cuánto lo siento; lo siento muchísimo.

Cuando volvieron a quedarse en silencio Walker tuvo la impresión de que las paredes se le venían encima. La cocina en sí era minúscula, la mesa demasiado pequeña para tres personas, y se sentía un poco incómodo con la proximidad de Tamra.

Todavía estaba triste por la muerte de Spencer; todavía lo echaba de menos, pero la traición de su tío no lo dejaba dormir por las noches.

—Háblame de Charlotte —le pidió Mary.

—Se ha comprometido con un francés llamado Alexandre Dupree; se dedica al negocio del vino. No es la clase de hombre que yo habría querido para ella, pero están locos el uno por el otro —contestó Walker—. Charlotte siempre ha sido tímida, soñadora... y Alexandre es... —vaciló un instante, intentando hallar un adjetivo que lo describiese—... un hombre de mundo.

—Seguro que es apuesto y caballeroso —dijo Mary con un suspiro, como imaginándose un cuento de hadas.

—Sí, supongo que sí —murmuró Walker—. Supongo que así es como lo ven las mujeres.

Su hermana desde luego parecía haber encontrado en Alexandre todo lo que buscaba... incluida la fuerza necesaria para decidirse a investigar lo que su tío les había dicho. Había seguido la corazonada que llevaba teniendo desde hacía tiempo, y tras mucho indagar había descubierto que su madre seguía viva.

—Ahora mismo están en París. Charlotte necesitaba apartarse de todo el revuelo que se ha montado desde el asesinato de Spencer, pero me hizo prometerle que te buscaría.

—Me alegra que lo hiciera —le dijo Mary con los ojos llenos de lágrimas otra vez—. ¿Tienes alguna foto suya?

Walker negó con la cabeza.

—No se me ocurrió traerme ninguna, pero esto soy seguro de que en cuanto vuelva y le diga que te he encontrado querrá venir a verte con Alexandre.

—Estoy impaciente por verla —dijo Mary—. Y a su prometido también, por supuesto —se acercó un poco más a la mesa—. ¿Y tú?, ¿hay alguien especial en tu vida, hijo?

—¿Yo?

De un modo inconsciente Walker miró a Tamra, preguntándose si habría alguien especial en su vida, si estaría saliendo con alguien.

—No —respondió finalmente—. Estoy demasiado ocupado con mi trabajo. Me dedico a la banca de inversión —añadió—. Cuando vino a verme Tamra me dijo que estabas trabajando. ¿Cómo te ganas la vida? —le preguntó ansioso por cambiar de tema.

Mary se pasó una mano por el canoso cabello.

—Soy enfermera —le contestó con orgullo, irguiéndose en el asiento—. He vivido en el mundo de los blancos, así que podría decirse que sirvo de puente entre nuestro pueblo y el personal del hospital.

—La mayoría de los médicos son jóvenes —intervino Tamra—, gente que recibió préstamos del gobierno para cursar sus estudios, y que para devolverlos trabaja durante unos años aquí, en la reserva.

Y probablemente lo detestaban, añadió Walker para sus adentros.

—Nuestro pueblo considera que es la edad la que da la sabiduría, así que a nuestros mayores les cuesta un poco aceptarlos, y el idioma también suele ser una barrera importante —continuó Tamra—. Demasiadas diferencias culturales. Por eso Mary es tan valiosa para la comunidad. Los pacientes confían en ella, y también la gente del hospital.

Walker no sabía qué decir así que tomó otro trozo de carne. Mary parecía una mujer cariñosa, pero había dejado que la creyesen muerta durante todos esos años. Quería respuestas, quería ver cómo respondía a las acusaciones que tenía que hacerle, pero la presencia de Tamra complicaba las cosas.

Ella había ocupado su lugar y el de su hermana; había sido criada por la mujer que se había desentendido de ellos... y para colmo se sentía atraído hacia ella. Aquello sólo podía acabar en desastre.

Cuando extendió la mano para tomar su vaso le rozó el brazo sin querer, y el contacto le provocó un cosquilleo en el estómago.

—Perdón —le dijo—, soy zurdo.

—No pasa nada —le aseguró ella. Intentó echarse hacia la izquierda, pero no había espacio.

En los labios de su madre se había dibujado una sonrisa.

—Walker solía hacer eso cuando era pequeño.

—¿Te refieres a esto? —dijo él levantando su vaso.

Al hacerlo su codo golpeó el de Tamra, a quien casi se le calló el panecillo que tenía en la mano.

Los tres se echaron a reír. Era una tontería, pero aquello le hizo sentirse bien. Hacía mucho tiempo que no se reía.

Momentos después, sin embargo, el silencio los envolvió de nuevo. Ninguno de los tres sabía qué decir, así que continuaron comiendo.

Walker alzó la vista hacia el reloj que había en la pared y lo imaginó haciendo tictac como una bomba de relojería, como el día en que su tío había dicho que iba a llevarlos con él, el día en que les había dicho a su hermana y a él que su padre y su madre habían muerto.

Charlotte había sido demasiado pequeña por aquel entonces como para comprender la crudeza de la situación, el hecho de que nunca volverían a ver a sus padres, pero aun así se había puesto a llorar.

Walker dejó de comer. Los recuerdos de esa época eran muy vagos, pero no los de ese día; lo recordaba vivamente.

—¿Por qué lo hiciste? —le preguntó a Mary, incapaz ya de contener sus emociones, de seguir fingiendo que no había pasado nada—. ¿Por qué te desentendiste de nosotros?




Capítulo 2



—Lo siento mucho, Walker —dijo Mary con voz temblorosa—. Debería habértelo explicado todo en cuanto llegaste, pero pensé... esperaba que... que pudiéramos conocernos un poco antes de hablar de eso.

Walker apartó su plato.

—¿Por qué?

—Para que no me juzgaras con tanta dureza como creo que estás juzgándome. Para que no creyeras que mi intención es ponerte en contra de Spencer.

—Ya te lo he dicho; mi tío está muerto.

—Pero esto es culpa suya —intervino Tamra—. El obligó a tu madre a que renunciara a vosotros.

—¿Ah, sí?, ¿no me digas? ¿Y qué hizo, ponerle una pistola en la sien? —le espetó él sarcástico.

Incapaz de permanecer sentado se puso de pie y miró irritado a la joven a la que Mary había criado.

—¿Y a ti? ¿La obligó a acogerte en nuestro lugar?

Tamra se levantó con los labios apretados y los ojos relampagueándole.

—Estás siendo muy injusto.

—¿Quieres que hablemos de justicia? Lo que mi madre nos hizo fue injusto; no hay excusa que pueda justificar eso —dijo Walker antes de volverse hacia Mary—. De niño, lloré durante muchas noches por ti; te imaginaba en el Cielo —resopló enfadado—. Cuando Spencer se hizo cargo de nosotros me sentí inmensamente agradecido hacia él. Estaba aterrado. ¿Tienes idea de lo que siente un niño cuando le dicen que se ha quedado huérfano de padre y madre?

Mary no contestó. Sólo tragó saliva; se le había hecho un nudo en la garganta.

—Yo sí se lo que se siente —dijo Tamra.

Walker se giró bruscamente y la miró con frialdad.

—¿Y se supone que eso tiene que hacer que me sienta mejor?

—No, sólo quería decir que lo comprendo.

—Oh, claro, ¿cómo no? Mira, no conozco tu historia, pero no tienes ni idea de todo lo que mi hermana y yo hemos tenido que pasar.

—¿Lo que habéis tenido que pasar? —repitió ella—. Yo no me crié en una mansión —le dijo empezando a recoger la mesa y yendo de un lado a otro con visible indignación—. Mi padre nos abandonó a mi madre y a mí antes de que yo naciera y mi madre se quedó sola y tuvo que intentar sacarnos adelante con las ayudas de la beneficencia.

—Eso no es comparable —insistió Walker señalando a Mary, que se había rodeado el cuerpo con los brazos, como un animalillo asustado—. Ella dejó que creyéramos que estaba muerta.

—No la señales —lo increpó Tamra mientras apilaba unos platos sobre otros—; no es una criminal. No está bien señalar a la gente.

—¿Quién lo dice? —le espetó él. Le importaban un comino las normas de conducta indias—. Quizá alguien debería haberle dicho a ella que no estuvo bien que mintiera a sus hijos.

—Mary estaba destrozada; acababa de perder a tu padre... —le dijo Tamra—. Spencer se aprovechó de que en esos momentos no tenía control sobre sus emociones. Él...

Walker se volvió hacia su madre. Necesitaba oír aquello de sus labios.

—¿Es eso cierto? —le preguntó cortando a Tamra.

Mary asintió con la cabeza y Walker se dio cuenta de la apariencia tan frágil que tenía sentada sola en la mesa, escuchándolos discutir a Tamra y a él en silencio.

Volvió a tomar asiento con el corazón palpitándole con fuerza en el pecho. Quería llamarla embustera, pero sabía que su tío nunca había podido soportar a las mujeres llorosas o apocadas.

No le había gustado esa falta de compasión en él, pero aun así no podría olvidar nunca que su tío los había acogido.

—¿Qué fue lo que hizo? —le preguntó a Mary.

—Vino a verme al hospital; justo después de que tu padre muriera. Yo resulté herida en el accidente, y aunque mis lesiones no fueron de tanta gravedad como lo fueron las de él necesitaba cuidados médicos.

—¿Qué hizo para obligarte a que renunciaras a nosotros? —insistió Walker impaciente.

—Me amenazó; me dijo que llamaría a la gente de los servicios sociales, que demostraría que no era una buena madre.

—Pero eso no era cierto... ¿verdad? —inquirió Walker fijándose en sus ojeras, en las arrugas que surcaban su piel.

—Oh, Dios, no —murmuró ella alargando una mano sobre la mesa para tocar la de él. Fue una caricia muy leve, vacilante, la de una madre que ha perdido a su hijo—. Yo nunca os traté mal ni os desatendí.

—No puedo saber si estás diciéndome la verdad; no recuerdo cómo nos tratabas —dijo Walker. ¿Y si su tío la había amenazado porque aquello era verdad?—. Apenas recuerdo nada de aquella época... ni de nuestro padre ni de ti.

—Es comprensible —dijo Mary en un tono quedo y triste—. Ha pasado mucho tiempo.

—Sí, mucho tiempo —asintió él.

Incómodo, se giró hacia un lado y se encontró a Tamra de pie cerca de él. Tenía una tetera en las manos. Había preparado algún tipo de infusión de hierbas, y cuando le preguntó si quería tomar una taza él alzó la vista hacia ella. Al encontrarse sus ojos fue como si se produjera una descarga eléctrica en su interior y de pronto se sintió incapaz de apartarlos de ella.

Tampoco Tamra parecía poder dejar de mirarlo, y de repente Walker se encontró temiendo que estuvieran destinados a ser amantes. Igual que los personajes de esas películas en las que los protagonistas se chillaban el uno al otro pero luego se besaban con una pasión desenfrenada.

No era adivino ni podía predecir el futuro, pero la atracción entre ellos era palpable. Nunca había tenido una relación tempestuosa de ese tipo. Ninguna de las mujeres con las que había salido le había provocado jamás las intensas y contradictorias emociones que Tamra despertaba en él.

Finalmente fue ella quien apartó la vista. Cuando le hubo servido infusión a Mary volvió a sentarse junto a él y un olor a crema hidratante invadió sus fosas nasales. Era un aroma floral, y por algún motivo eso le hizo desearla aún más.

Mary los miró a los dos.

—Me sabe mal que os enfadéis por esto —murmuró.

—Yo no me he enfadado —dijo él volviéndose hacia Tamra.

Por un momento pensó en volver a golpear su codo, pero tenía la sensación de que esa vez no tendría gracia y no disiparía la tensión como antes.

—Yo tampoco —dijo ella.

Su pierna estaba sólo a unos centímetros de la de él, y aquella proximidad estaba haciéndole sentir acalorado. No comprendía por qué Tamra le afectaba de esa manera.

—¿Por qué no continúas tu historia? —le pidió a Mary—. Acaba de contarme tu versión de los hechos.

—Yo le tenía miedo a Spencer —dijo su madre—. Era un hombre rico y poderoso —sujetó la taza entre ambas manos y tomó un sorbo—. Cuando era pequeña muchos niños de nuestra tribu fueron enviados a hogares de acogida, hogares de personas blancas porque nuestra gente era muy pobre.

—¿Y tú creías que eso era lo que Spencer haría con nosotros?, ¿qué convencería a los servicios sociales para que nos mandaran a un hogar de acogida a Charlotte y a mí?

Mary asintió con la cabeza.

—Yo había estado mucho tiempo fuera de la reserva porque cuando me casé con tu padre nos fuimos a vivir a una pequeña granja, pero cuando murió volví a ser la misma india pobre que había sido. Como ha dicho Tamra, estaba destrozada, y además la medicación que me daban en el hospital para calmar el dolor me tenía medio drogada; no podía pensar con claridad.

—Pero estamos hablando de los años ochenta —apuntó Walker—. ¿No podría haber hecho algo tu gente para ayudarte, para impedir que Spencer nos llevara con él?

—Podría haber apelado a la Ley de Defensa de los Menores Indios, pero yo entonces no sabía de la existencia de esa ley porque la aprobaron después de que abandonara la reserva —se quedó callada un instante—. Cuando murió tu padre nos embargaron la granja y no teníamos a dónde ir... excepto aquí. Sin embargo, lo único que nos esperaba era la cabaña destartalada en la que vivía mi hermano, que era alcohólico. Spencer me amenazó con utilizar eso en mi contra, con sobornar a varias personas para que testificaran que yo también bebía y que os maltrataba a Charlotte y a ti.

Walker se encontró de nuevo atrapado en un mar de confusión. Habría querido que su madre hubiese luchado por ellos, que hubiese hecho todo lo que hubiese podido para que no los separaran a su hermana y a él de ella. Sin embargo, no se arrepentía de la vida que había tenido gracias a su tío.

—No quería que mis hijos crecieran en un hogar de acogida creyendo que los había maltratado —dijo Mary—. Aquella idea se me antojó más insoportable que la alternativa que me ofreció Spencer de hacerse cargo de vosotros aunque os dijera que había muerto.

Walker no sabía qué pensar. No tenía hijos y en su vida nunca había habido nada importante a excepción del trabajo para el que su tío lo había preparado.

—Pero eso no fue todo —añadió Mary—. Tu tío hizo algo más... algo que al principio me pareció horrible... aunque luego no resultó ser tan malo después de todo.

—¿Qué?

—Me ofreció dinero —dijo su madre, su voz poco más que un susurro—. Su abogado me envió un cheque por valor de treinta mil dólares cuando volví aquí, a Pine Ridge. Al principio no quería cobrarlo...

—...pero acabaste haciéndolo —adivinó Walker.

—Sí —asintió ella quedamente, poniendo su mano sobre la suya—. Sí, lo hice.

Walker habría querido apartar la mano, pero fingió indiferencia, fingió que no le importaba que los hubiese vendido.





Al día siguiente Tamra fue al motel de Walker, como él le había pedido. Cuando llegó estaba esperándola fuera con su aspecto de niño rico de ciudad: ropa a medida, el pelo engominado... Lo llevaba corto y peinado hacia atrás, pero no con un estilo conservador o aburrido. Lo cierto era que su pelo tenía un cierto sex appeal.

—Hola —la saludó Walker.

—Hola —contestó ella. Parecía molesto por algo. Esperaba que no fuesen a tener otra discusión—. ¿Por qué querías que viniera?

—Porque me gustaría que habláramos —respondió él metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón y sacando unas monedas—. ¿Te apetece un refresco? —le preguntó señalando una máquina expendedora.

—Bueno.

Fueron hasta allí y compraron una lata para cada uno.

—Ven, vamos a mi habitación —le dijo Walker—. Allí estaremos tranquilos.

Cuando entraron el corazón de Tamra palpitó con fuerza. Se sentía algo incómoda estando allí. Era ridículo, pero resultaba extrañamente... íntimo.

Era un motel confortable, pero estaba segura de que Walker estaría acostumbrado a alojarse en hoteles de cinco estrellas. Se sentó en el borde de una mesita baja de pino y él se apoyó en la cómoda que había junto a la cama.

—¿Cuántos años tenías cuando mi madre te acogió? —le preguntó.

—Cinco, pero entonces aún vivía mi madre. Las dos nos fuimos a vivir con Mary. Mi madre y la tuya eran amigas, y nosotras no teníamos dónde ir. Estábamos en invierno. Habríamos muerto congeladas en la calle si no nos hubiese acogido —tiró de la anilla de la lata y tomó un sorbo, perdida en sus recuerdos—. Mi madre falleció dos años después, así que tenía siete años cuando Mary se convirtió en mi tutora legal.

—¿Y cuántos años tienes ahora?

—Veintiséis.

Walker frunció el entrecejo.

—Sólo uno más que mi hermana —dijo.

Tamra se preguntó si eso le molestaba, si lo que creía que había sido una traición de su madre hacia ellos le parecía aún mayor por que hubiera acogido a una niña casi de la misma edad que su hermana.

Habría querido preguntarle si había telefoneado a su hermana, pero se dijo que sería mejor esperar a que terminara con su «interrogatorio». Tenía la sensación de que aún había cosas que quería saber.

—¿Es algo común entre los indios? —inquirió Walker—... ¿hacerse cargo del hijo de otra persona?

—Sí —contestó ella esforzándose por ignorar el cosquilleo que sentía en su estómago. El modo tan intenso en que la estaba mirando la ponía nerviosa—. Los lakota tenemos una ceremonia de adopción llamada hunka. Suele hacerse entre parientes. La lleva a cabo un curandero o algún adulto que fuera adoptado en su infancia.

—¿Y Mary y tú hicisteis esa ceremonia?

—No —respondió ella. Tomó otro sorbo antes de dejar la lata sobre la mesa. Sentía los ojos de Walker sobre ella, siguiendo cada movimiento que hacía, y aunque tratara de evitar el contacto visual con él de nada servía—. Por aquel entonces Mary estaba desvinculada de sus raíces. Había desafiado nuestras tradiciones, aislándose de la comunidad.

—Entonces... ¿simplemente se hizo cargo de ti?; ¿no te adoptó?

Tamra asintió y volvió a tomar la lata deseando para sus adentros que dejase de mirarla.

—Claro que ahora podríamos hacerlo si quisiéramos. La ceremonia hunka puede hacerse con personas de cualquier edad si quien adopta y quien es adoptado están de acuerdo.

—No lo hagas.

—¿Por qué no? —inquirió ella alzando desafiante la barbilla. Su prepotencia masculina estaba empezando a cansarla—. Ésa es una decisión que no te atañe.

—No quiero que te conviertas en la hija adoptiva de mi madre —replicó él—; no quiero que seamos hermanastros... y estoy seguro de que sabes por qué.

Tamra tragó saliva. Sus ojos se posaron en la cama, en la colcha de cuadros y los almohadones blancos, antes de mirarlo de nuevo a él. Se notaba algo mareada y tuvo que inspirar antes de contestarle.

—No va a pasar nada entre nosotros.

—Tú sabes que sí... antes o después.

Tamra se esforzó por mantener el decoro, por fingir que sus palabras no habían tenido ningún efecto en ella.

—Eso es bastante presuntuoso por tu parte.

Walker apuró su bebida, se apartó de la cómoda, agarró la silla que había frente a ella, y en un sólo movimiento le dio la vuelta y se sentó a horcajadas sobre ella.

—No estoy diciendo que quiera que ocurra; sólo que ocurrirá.

Tamra se humedeció los labios.

—No voy a acostarme contigo.

—Sí, sí que lo harás —respondió él. Su expresión era seria; no estaba sonriendo, ni tampoco flirteando—. Acabaremos arrancándonos la ropa, y luego nos arrepentiremos y nos preguntaremos por qué diablos lo hicimos.

—Yo no soy de esa clase de mujeres —le espetó ella—. No tengo romances de una noche.

—Tampoco yo.

—Entonces, ¿por qué estamos teniendo esta estúpida conversación?

—Porque anoche no he podido dejar de pensar en ti... y me irrita bastante —masculló él apretando la mandíbula.

Tamra sacudió la cabeza. Aquél era el hombre más difícil que había conocido.

—A ti parece que te irrita todo —apuntó.

Él la miró con los ojos entornados.

—¿Y tú?, ¿estuviste pensando en mí anoche?

El pulso de Tamra se disparó.

—No.

—Mentirosa.

De acuerdo, era cierto, había mentido, pero no iba a admitirlo. Incluso había dormido con la ventana abierta para dejar que la brisa le revolviera el cabello y acariciara su cuerpo medio desnudo, imaginándose que eran sus dedos.

—No eres mi tipo.

—Tú tampoco eres el mío —respondió él. Se quedó callado un momento y la miró de arriba abajo—. Pero eres increíblemente sexy... para ser una india —añadió, haciéndola fruncir el ceño.

—No me acostaría contigo aunque fueses el único hombre sobre la faz de la tierra.

Walker sonrió burlón.

—Bien, entonces no tenemos por qué preocuparnos.

Ella desde luego no tenía por qué preocuparse. Llevaba años tomando la píldora, desde que su niñita había muerto. Cuando aquello había ocurrido había decidido que no permitiría que la dejasen embarazada otra vez... al menos no un hombre con el que no estuviese casada.

Walker se balanceó en la silla y Tamra intentó pensar en algo que decir, algo que borrara aquella sonrisa insolente de su rostro. No iba a discutir con él de métodos anticonceptivos; sabía que no era a eso a lo que se había referido cuando había dicho que no tendrían por qué preocuparse. Estaba hablando de sus emociones, de sus sentimientos, de que si llegaban a hacerlo se arrepentirían de ello.

—¿Qué hizo mi madre con el dinero? —le preguntó él de repente.

Aquel abrupto cambio de tema la dejó aturdida y sólo parpadeó.

—¿Qué?

—Con los treinta mil dólares. ¿En qué los gastó?

Tamra se quedó callada un instante.

—Quizá eso deberías preguntárselo a ella.

—Pero estoy preguntándotelo a ti —replicó él echándose hacia atrás—. Me resulta más fácil hablar contigo. Tú no eres... —la sonrisa cínica regresó a sus labios—... tan vulnerable.

¿Cómo podía hablar de ella si no sabía nada de su vida, de lo que había pasado? No tenía ni idea. No sabía que ella había perdido a su bebé, que por eso comprendía el dolor de su madre.

—Con ese dinero compró la caravana en la que vivimos. Era de segunda mano, así que tampoco le costó demasiado.

—Así que le sobró dinero.

—Sí, y lo invirtió.

—¿Lo invirtió? —inquirió él, como si le sorprendiese—. ¿En qué, algo seguro?

—Lo utilizó para enviarme a la universidad.

—Vaya, vaya, vaya... —murmuró Walker pasándose una mano por el cabello y revolviéndolo un poco—. Mi madre envió a su hija no adoptiva a la universidad. Qué conmovedor...

Tamra resopló exasperada, esforzándose por mantener la calma.

—Yo siempre le estaré agradecida por ello —dijo—. Me apliqué en mis estudios y obtuve una beca.

—Oh, ¿en serio? ¿Ya qué universidad fuiste?, ¿a una universidad india?

—A la Universidad de San Francisco.

Walker se quedó mirándola boquiabierto.

—¿Fuiste a la Universidad de San Francisco? —repitió anonadado—. ¿Estuviste viviendo en California?, ¿dónde mi hermana y yo vivíamos?

—Así es —contestó ella. Había pasado toda su infancia soñando con una oportunidad así, con mejorar sus condiciones de vida—. Y llevé a Mary conmigo.

—¿Por qué escogiste esa universidad?, ¿por qué precisamente la de San Francisco?

—Porque sabía que Spencer os había llevado a Charlotte y a ti a California del Norte. Quería que Mary estuviese cerca de sus hijos aunque no pudiera ir a verlos —dijo Tamra. Apuró lo que quedaba de su refresco y maldijo a su corazón, que seguía latiendo como un tambor—. Alquilamos un apartamento. Mary encontró un empleo en un hospital de la ciudad y yo uno de media jornada. Yo me licencié en Ciencias Empresariales y Mary obtuvo un diploma de auxiliar de enfermería.

Walker se sentó en el borde de la cama.

—¿Te licenciaste en Ciencias Empresariales... y regresasteis a Pine Ridge? —inquirió con incredulidad.

—Sí.

—Pero... ¿por qué?

—¿Y por qué no? Aquí estaba nuestro hogar.

—Ya, sí, seguro. Si no quieres contarme la verdad déjalo; no importa. De todos modos no me interesa.

Sí que le interesaba, pensó Tamra. Si no le interesase no se sentiría aún dolido porque Mary los hubiese abandonado.

—¿Has hablado ya con tu hermana? ¿Le has dicho que has encontrado a vuestra madre?

—Sí —respondió él. Miró el teléfono con desagrado, maldiciendo al aparato para sus adentros como si fuera un enemigo—, pero aún no va a regresar. Piensa que tengo que quedarme unos días más aquí para conocer a Mary. ¿Puedes creerlo?

—Bueno, a mí me parece lógico.

—Porque eres una mujer. Las mujeres os apoyáis unas a otras.

Tamra no pudo reprimir una sonrisa.

—¿Sabes?, creo que voy a llevarme bien con tu hermana.

—Estoy seguro de que sí —masculló él—. Y no sonrías así; no tiene gracia.

—Yo creo que sí la tiene —replicó ella sin poder evitar echarse a reír—. Estás todo el tiempo tan enfurruñado... Todo te molesta.

—¿Y eso te parece gracioso? —le espetó él agarrando un almohadón y arrojándoselo.

Tamra lo atrapó al vuelo, se lo lanzó a él, que lo atrapó también, y se quedaron los dos en silencio.

—¿Te apetece venir a tomar una pizza conmigo? —le preguntó él de pronto.

¿Estaba pidiéndole una cita? No, se dijo, probablemente sólo estaba aburrido y estaba pensando en algo con lo que distraerse.

—Bueno —respondió—, aunque aquí en la reserva no hay ninguna pizzería, y antes tengo que ir a casa de una amiga.

—Por mí no hay problema, y vi una pizzería en Pine Ridge el primer día, cuando llegué aquí. Claro que no he ido, no sé qué tal serán las pizzas.

—No te preocupes; no creo que vaya a darte una indigestión.

Walker ignoró el sarcasmo que había en sus palabras.

—Es una franquicia —recalcó.

Tamra se puso de pie.

—Yo conduzco —le dijo—. Y durante el trayecto te enseñaré las normas de conducta de los lakota —añadió mientras buscaba en el bolso las llaves de su camioneta.

—Estupendo... —masculló él—. Ya me lo imagino: «No debes señalar a la gente con el dedo,

Walker, y tampoco emborracharte en la reserva»... —dijo mientras salían—. Aunque he visto a unos cuantos borrachos que no deben conocer esa norma.

«Listillo...», pensó Tamra.

—Cállate y escucha.

—A sus órdenes.

Cuando se hubieron subido a la camioneta y estaba encendiendo el motor Tamra se preguntó a sí misma si sabría dónde se estaba metiendo.




Capítulo 3



Walker estudió el perfil de Tamra mientras conducía. Había tantas preguntas que quería hacerle sobre ella, sobre su madre... Incluso sentía cierta curiosidad por las costumbres lakota, aunque no sabía muy bien por qué.

—¿Quién te dijo que estaba buscando a mi madre? —inquirió.

—«Radio macuto» —contestó Tamra con una sonrisa, tomando la salida de la autopista—. Se había enterado alguien que conoce a una persona que a su vez conoce a tu madre. Tienes suerte de que Mary trabaje en el hospital. Hay mucha gente que sabe quién es, aunque sólo sea de vista. No es fácil encontrar a alguien en la reserva.

—No, supongo que no —murmuró él. Ésa precisamente había sido la esperanza que él había tenido—; hay unas distancias enormes de un sitio a otro.

La camioneta que conducía Tamra era un modelo viejísimo de los ochenta que tenía muchos kilómetros recorridos pero parecía seguro. O al menos eso esperaba... Sabía que había zonas del territorio indio en las que no funcionaban los teléfonos móviles ni los radiotransmisores, pero por el momento aún estaban dentro de los límites de Nebraska.

—¿Te has olvidado de mi lección? —le preguntó a Tamra.

—No, estoy intentando decidir por dónde empezar.

Walker estudió de nuevo su perfil, admirándose una vez más de sus atractivas facciones: los pómulos altos, el puente de la nariz ligeramente imperfecto... Sus ojos también lo fascinaban, y cada vez que la miraba sentía como si la sangre que corría por sus venas se tornara de pronto en un río de lava.

Estaba claro que era deseo, pensó, pura atracción física.

—Empezaremos por el contacto visual respetuoso —dijo Tamra de pronto. Walker parpadeó y se dio cuenta de lo abstraído que había estado observándola—. Entre nuestra gente es costumbre que los jóvenes eviten el contacto visual con los mayores, y a los niños se les enseña que no deben quedarse mirando a una persona fijamente, porque eso significa que la están desafiando.

Walker apartó la vista. Él no había dejado de mirarla desde el momento en que se habían conocido. Claro que ella tampoco se había quedado corta a ese respecto.

—Y sobre lo de señalar... —continuó diciendo Tamra—... los lakota lo hacen con la boca, no con el dedo.

Walker la miró perplejo.

—¿Con la boca?

—Así —le explicó ella frunciendo los labios en su dirección.

Walker probó y Tamra se echó a reír.

—No tan exagerado, Walker. Pareces Mick Jaggen

El se rió también.

—Bueno, ¿y qué otras normas de urbanidad debería conocer? —inquirió.

Estaba empezando a disfrutar de la compañía de Tamra y de su campechano sentido del humor.

—Pues... cuando te dirijas a un miembro de tu familia debes hacerlo por el grado de parentesco.

—¿Como «madre», «hijo», o «hermana»?, ¿te refieres a eso?

—Sí, pero de un modo más específico: «hermano mayor», «hermana menor»...

Walker se recostó en el asiento y la escuchó con atención. A Charlotte sin duda le gustaría que le contase después aquello.

—¿Qué palabra utilizáis para «hermana menor»?

—¿Te refieres a cómo llamaría un hermano a su hermana pequeña? Tanski, creo. Todavía me hago un poco de lío. Aún estoy aprendiendo el idioma.

Walker asintió con la cabeza. Por lo que Tamra le había contado de que no había querido que llevaran a cabo la ceremonia hunka sospechaba que su madre no la había criado según las tradiciones indias.

—¿Y mi madre, lo habla?

—No con fluidez, pero lo habla mejor que yo. Las dos estamos intentando recuperar el tiempo perdido, esos años en los que nos distanciamos de nuestra cultura —le dijo Tamra— Pero de todos modos seguimos sin ser muy tradicionales, aunque respetamos a quienes sí lo son.

Walker intentó imaginar a Tamra en San Francisco, lejos de los lakota. El saber que había escogido la Universidad de San Francisco por Charlotte y por él lo había conmovido, pero también le hacía sentirse un poco incómodo. Había crecido a la sombra de su hermana y de él, y ahora él estaba intentando sobrevivir a la de ella.

—¿Hay distintas tribus de sioux? —inquirió, curioso por saber más—, ¿o son todos lakota?

—Hay tres tribus —contestó ella—: los lakota, los dakota, y los nakota, a los que también se conoce como sioux yankton.

—¿Y entonces eso de oglala lakota?

—Es una de las siete tribus en que se dividen los sioux lakota. Significa «los que se han dispersado» o «los que dispersan el polvo» —le explicó—. Pero también hay siete tribus dentro de los oglala —añadió con una media sonrisa.

—Me parece que me estoy haciendo un lío —dijo él sacudiendo la cabeza y riéndose—. De hecho creo que ya basta de clases por hoy. Vas demasiado rápido para mí.

Tamra se rió también.

—No es tan complicado como parece.

—Si tú lo dices...

Walker giró el rostro hacia la ventanilla y vio que ya habían entrado en la reserva y que se dirigían a Pine Ridge. Recordaba bien la carretera.

—Aún no me has contado a qué te dedicas —le dijo a Tamra.

—Soy directora de una organización sin fines lucrativos. Proporcionamos ropa y comida a la gente más pobre de la reserva.

Walker enarcó las cejas.

—¿Como una especie de asociación benéfica india? —inquirió él.

¿Acaso toda su vida giraba en torno a eso, a aquella gente?

—Para mí es algo importante —replicó ella—. Da sentido a mi vida.

—Sí, pero para ser directora de una asociación benéfica no hace falta tener una licenciatura en Empresariales. Me parece que estás tirando por la borda tus estudios.

Ella le lanzó una mirada irritada.

—También coordino algunos eventos —añadió.

Probablemente pequeños eventos, se dijo él.

Para cuando llegaron a Pine Ridge la tensión dentro del vehículo era palpable, aunque en parte la culpa era suya por haber criticado su trabajo.

Pensó en disculparse, pero luego decidió que eso sería hipócrita. Tamra no estaba haciendo uso de sus conocimientos; o al menos no estaba explotando las posibilidades que le ofrecían, y le parecía que el que al haber vuelto a la reserva estaba limitándose a sí misma.

La ciudad de Pine Ridge tenía un semáforo y cuatro depósitos de agua. Había bastante movimiento, pero Walker se fijó en que la mayoría de la gente no estaba haciendo nada; simplemente estaban sentados en los bancos que había en las calles, charlando para pasar el rato.

Tamra paró a llenar el depósito en el Big Bat, una mezcla de supermercado, cafetería, y gasolinera donde se reunían los lugareños. Walker había oído que a diferencia de muchos otros establecimientos de Pine Ridge aquél estaba regentado por indios de la reserva y aunque al verlo a su llegada no había sentido deseos de entrar en ese momento tuvo que admitir que el sitio estaba bien montado.

La pizzería también estaba en la ciudad, pero no estaba seguro de que Tamra aún quisiese ir.

—¿Todavía te apetece tomar esa pizza conmigo? —le preguntó cuando dejaron atrás la gasolinera—, ¿...o lo he fastidiado todo?

—No, iré contigo, pero como te dije antes tengo que pasar por casa de una amiga.

Cierto, casi lo había olvidado.

—¿Es una amiga respetuosa con las tradiciones? —inquirió con bastante guasa—. ¿No será una anciana? Porque si es así será mejor que me lo digas para que vaya sobre aviso y no me quede mirándola.

—Michele tiene la misma edad que yo. Fuimos juntas al instituto y dudo que le importe que te quedes mirándola. De hecho probablemente le gustará.

Una sonrisa traviesa se asomó a los labios de él.

—¿Como te gusta a ti?

—Yo no he dicho que me guste que me mires.

—Ni falta que hace; salta a la vista.

Tamra decidió ignorar ese comentario y se quedaron en silencio mientras atravesaban extensos campos en los que no había nada. Al cabo Walker divisó a lo lejos un grupo de destartaladas casas y dedujo que era allí adonde iban.

—Bueno, ¿y para qué vas a ver a esta Michele? —quiso saber—. ¿A qué se debe esta visita?

—Voy a prestarle un dinero —contestó—. Dentro de poco es el cumpleaños de su hija y ahora mismo está sin blanca.

Walker miró por la ventana y se fijó en las feas vallas metálicas que rodeaban las casas, en las paredes con la pintura cuarteada...

—¿Vive de la beneficencia?

—Es madre soltera —le aclaró ella—, y sí, recibe ayudas de la asociación para la que trabajo —añadió—. ¿Por qué?, ¿acaso importa eso?

—No, sólo era curiosidad —contestó él.

No podía imaginar cómo debía ser no tener dinero para el cumpleaños de un hijo, pero sus padres habían estado al borde de la pobreza antes de que su padre muriera. Había muchas cosas que no recordaba de su infancia, pero no había olvidado la sensación de vergüenza que le había causado siempre el que hubieran sido tan pobres.

Cuando Tamra detuvo su camioneta delante de la casa de Michele, Walker vio a una niña de unos tres o cuatro años sentada en las escaleras del porche con un chucho acurrucado junto a ella.

Había también un grupo de chiquillos algo mayores jugando en el jardín, pero Walker tuvo la impresión de que aquélla era la niña del cumpleaños.

—¿Cuántos son hijos de tu amiga? —le preguntó a Tamra.

—Sólo la pequeña que está en las escaleras —contestó ella—. Los demás son sobrinos.

Walker observó a los críos correteando y riendo por el césped.

—¿Y todos viven aquí?

Tamra asintió.

—Junto con sus padres. En la reserva hay una gran falta de viviendas. No tienen otro sitio donde ir.

Walker pensó en su apartamento, que tenía tres pisos, en las amplias habitaciones, en el jacuzzi y la enorme cocina que apenas usaba.

Se pasó una mano por el cabello en un intento por disipar la sensación de culpabilidad que lo inundó de repente por tener dinero.

—Pues son muchas personas para vivir en una sola casa —murmuró.

—Cierto, pero por desgracia es algo bastante común.

—¿Cómo de común?

—La Agencia India de la Vivienda está intentando proporcionar nuevos hogares a quienes los necesitan, pero hay una lista de espera de al menos mil doscientas personas, y es una situación que viene de antiguo —le explicó Tamra. Se volvió hacia él—. Cuando yo era niña, antes de que Mary nos acogiera, mi madre y yo íbamos de un lugar a otro, intentando encontrar un sitio donde pudiéramos establecernos de forma permanente. En el verano acampábamos, pero cuando llegaba el invierno teníamos que encontrar algún sitio donde refugiarnos si no queríamos morir de frío.

Walker la imaginó de pronto de niña, viviendo como una gitanilla, siempre de un lado a otro y sin mucho que llevarse a la boca.

—Pero, todas estas casas están casi encima unas de otras, y mi madre y tú, aunque vivís en una caravana, tenéis una parcela mucho mayor.

—La parcela pertenecía a su familia —le respondió Tamra—. Antiguamente, cuando la población en la reserva era menor, la mayoría de las familias indias tenían una pequeña parcela como tu madre, con una cabaña, un huerto y algunos animales —añadió con un suspiro—, pero a medida que la población fue aumentando y pasaron los años muchas personas no pudieron quedarse en sus parcelas. No podían permitirse remozar sus hogares, y no podían quedarse en el campo sin agua corriente ni electricidad. Y otras familias perdieron sus tierras y tuvieron que irse a vivir a viviendas proporcionadas por el gobierno.

—¿Como éstas?

Tamra asintió.

—Éstas se construyeron en la década de los sesenta para que las familias pudiesen disponer de comodidades modernas, pero la falta de infraestructuras hizo que se fueran creando guetos —le dijo—. Este tipo de infraviviendas son sólo una parte del problema. Todavía hay familias que no tienen electricidad ni agua corriente, y otras que se han quedado a vivir en casuchas ruinosas y en caravanas que se caen de viejas, o que acampan o viven en sus coches, como nos vimos obligadas a hacer mi madre y yo.

Walker no sabía qué decir. Desde el momento en que había llegado a la reserva había visto muchos signos de pobreza, pero hasta ese instante no había dejado que lo afectase.

Se bajaron del vehículo y Tamra llamó a los niños mayores, que la saludaron sonrientes. Walker se preguntó cómo podían parecer tan felices y despreocupados cuando él apenas podía respirar con todo aquello que estaba viendo.

La niña sentada en los escalones sonrió también. Tenía el cabello recogido en una trenza y sus pies descalzos estaban manchados de tierra.

Cuando Tamra se sentó a su lado la niña se volvió hacia ella y el chucho levantó la cabeza y se puso a menear la cola. Walker se preguntó si sería un perro vagabundo que la amiga de Tamra había recogido por lástima a pesar de lo numerosa que era ya su familia.

Se acercó unos pasos y se acuclilló. Tamra le dijo que el nombre de la niña era Maya. La pequeña, algo tímida, bajó la cabeza y murmuró un «hola».

Walker sintió deseos de alzarla en brazos y llevarla a su casa, de comprarle ropa, y juguetes, y lazos de colores para el pelo.

Claro que en ese instante también estaba sintiéndose tentado de llevarse a Tamra a casa. Se imaginó a sí mismo dándole todos los caprichos imaginables, haciéndole olvidar la dura vida que había tenido.

Cuando ella giró la cabeza para mirarlo incluso estuvo a punto de darle beso; un beso inocente, por supuesto, que no alarmase a la pequeña pero, en ese momento, se abrió de repente la puerta detrás de ellos.

El corazón le dio un vuelco a Walker, pero no tanto por el sobresalto como por el hecho de que acababa de darse cuenta de lo que había estado a punto de hacer. Aquello era una locura; Tamra ya le había dicho que no quería nada con él.

Una mujer joven salió al porche y saludó a Tamra. Como la mayor parte de la gente de la reserva tenía un acento curioso al que Walker todavía no se había acostumbrado.

—¿Cómo es que no habéis pasado dentro, mujer? —le dijo a Tamra en un tono de reproche.

—Queríamos saludar antes a Maya —contestó Tamra poniéndose de pie para darle un abrazo.

Luego le presentó a Walker. Michele lo miró de arriba abajo de un modo desvergonzado y le estrechó la mano con una sonrisa pícara en los labios.

—¿Dónde lo has encontrado, Tamra? —inquirió lanzando una mirada a su amiga—. No puedes aparecer con un iyeska tan guapo y dejarme con la intriga.

¿«Un iyeska tan guapo»? Bueno, suponía que eso era mejor que ser «un estúpido iyeska». Sin embargo, como seguía sin saber qué significaba aquello, no supo cómo reaccionar.

—Es hijo de Mary.

—¡No jo...!

Michele se dio cuenta a tiempo de que había estado a punto de decir una palabrota delante de la niña y se calló.

—Entonces... tú eres el chico al que se llevó ese malvado wasicu —le dijo a Walker.

Él se esforzó por no fruncir el ceño, por no dejar que su rostro trasluciera sus emociones. Wasicu... hombre blanco... No hacía falta mucha imaginación para saber que era eso lo que significaba.

—Mi tío Spencer nos crió a mi hermana y a mí.

Michele se metió las manos en los bolsillos de sus gastados vaqueros, visiblemente incómoda por su metedura de pata.

—Ya. Bueno, de todos modos me alegra haberte podido conocer. ¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí?

—Sólo unas semanas —contestó Walker.

—Pues es una lástima, ¿eh, Tamra? —dijo chocando el hombro con el de su amiga.

Tamra asintió y miró a Walker a los ojos confundida, como si la atracción que sentía hacia él la preocupara.

Cuando entraron Maya y los otros niños los siguieron. Dentro estaban los padres de los otros chiquillos sentados en torno a un televisor cuya imagen no era muy nítida.

Dos de las mujeres de más edad se fueron a la cocina a preparar algo para picar. Walker no había esperado que fuesen a ofrecerle nada de comer. Con todas las bocas que había por alimentar allí se sentía mal con la idea de que fueran a agasajarlo. Sin embargo parecía que para aquellas personas era un invitado de excepción sólo por ser el hijo de Mary «Pequeña Paloma».

Maya, a la que parecía haberle caído bien, se sentó junto a él en un viejo sillón despeluchado y él se movió un poco para dejarle más sitio. Al hacerlo el asiento se hundió bajo su peso, haciéndolo aún más consciente de la pobreza en que estaban sumidas aquellas gentes.

Miró en derredor, paseando la vista por las caras que lo rodeaban, y vio a Tamra entregándole a Michele un billete de veinte dólares. El préstamo para el cumpleaños. Él les daba más propina a los botones en los hoteles, pensó sintiéndose mal.

En ese momento acudieron a su mente las acciones que Spencer le había dejado en herencia. ¿Se lo habría legado porque le había importado algo, o de verdad habría sido un malvado y se lo había dejado como compensación por haberlo apartado de su madre?

El aperitivo resultó ser unas tortas de harina para mojar en wojapi, una salsa lakota hecha con arándanos, agua, azúcar, y harina.

Para su sorpresa, Walker se encontró con que aquellas personas parecían interesarse sinceramente por él, y pasó un rato agradable charlando y riendo con ellos. Por primera vez desde su llegada se encontró a gusto en Pine Ridge.

El sol estaba empezando a ponerse, ocultándose tras las colinas y tiñendo el cielo con hermosos colores.

Para Tamra aquél era su hogar. El campo, los árboles, aquella paz... La reserva era un lugar donde reinaba la pobreza, sí, y en el pasado había llegado a odiarla, pero ya no volvería a despreciarla nunca más porque se había dado cuenta del valor que tenían sus raíces.

Miró a Walker, que estaba observando el horizonte sentado a su lado, en el columpio frente a la casa de su madre.

Había estado muy callado desde que salieran de casa de Michele. Le daba la impresión de que aquella visita le estaba haciendo reflexionar.

Habían ido a la pizzería tal y como habían planeado, pero estaban tan llenos de tortas con wojapi, que compraron una pizza de pepperoni pero se la llevaron a casa para compartirla con Mary cuando llegara en vez de quedarse allí a tomársela.

—¿Qué es un iyeska? —le preguntó de repente Walker.

—Significa «mestizo».

—¿Y ya está?, ¿es eso todo lo que significa?

—Sí. ¿Quieres que te traduzca también lo que significa «muy guapo»? —añadió Tamra con mucha guasa.

Walker sonrió y su corazón palpitó como el de una adolescente.

Sin embargo, cuando vio la sonrisa desvanecerse de sus labios intuyó que estaba dolido.

—Michele no lo dijo para insultarte.

Él fijó de nuevo la vista en la lejanía.

—Lo sé —murmuró—, pero el primer día, cuando llegué, un borracho me llamó «estúpido iyeska». Nunca se me ocurrió que pudiera significar «mestizo». En San Francisco la gente no ve mi parte blanca. Da igual que vaya vestido igual que ellos y que me comporte como ellos; todo el mundo me pregunta antes o después por mis raíces indias. Aquí, en cambio, parece que no soy lo suficientemente indio.

—Es por tu actitud.

Walker se giró hacia ella en el asiento.

—¿Qué quieres decir con eso?

—En la reserva siempre ha habido una cierta disensión entre los indios «puros» y los mestizos —respondió Tamra. Poco bien lo sabía ella...—, pero a veces el llamar iyeska a alguien no es tanto por la proporción de sangre india y blanca que lleve en sus venas como por su actitud. Los indios «puros» también pueden ser iyeskas. Son indios que piensan como los blancos.

Walker frunció el ceño.

—Ya. En ese caso supongo que no debo molestarme porque es la verdad; no pienso como un indio.

—Pues a mí no me pareciste un iyeska en el rato que estuvimos en casa de Michele —comentó Tamra—. De hecho me pareció que estabas como pez en el agua.

—¿Ah, sí? —inquirió él riéndose suavemente, como sorprendido—. Me gustó la familia de Michele. Son tradicionales, pero no demasiado. No sé si me habría sentido tan cómodo si hubieran sido muy tradicionales; me temo que tengo demasiado arraigadas las costumbres wasicu.

—Tal vez —respondió ella con una sonrisa—, pero estás empezando a hablar lakota.

Walker sonrió también.

—Sólo he aprendido un par de palabras —dijo—. Mi tío probablemente estará revolviéndose en su tumba.

Por un instante Tamra pensó que después de ese comentario su buen humor se disiparía, que la idea de su tío revolviéndose en su tumba agriaría su sonrisa, pero no fue así.

Alzó la vista hacia el cielo y vio que el sol ya se había ocultado por completo tras el horizonte. Walker se había quedado callado y tenía la impresión de que estaba contemplando el paisaje, igual que ella.

—Antes, en casa de Michele, hubo un momento en que estuve a punto de besarte —dijo de pronto, interrumpiendo sus pensamientos.

El corazón le dio un vuelco a Tamra, que jugueteó nerviosa con el dobladillo de su blusa mientras intentaba pensar una contestación. Sin embargo, parecía que su mente se hubiera quedado en blanco.

—¿Me has oído?

—Sí —respondió ella azorada.

Los pezones se le habían endurecido bajo el sujetador de algodón y se remarcaban a través de la fina tela de la blusa.

—¿Y habrías respondido al beso?

—No —mintió ella, cruzando los brazos en un intento por ocultar sus senos.

—Pues yo creo que sí lo habrías hecho —dijo Walker.

Tamra se obligó a mirarlo... y fue un error. De pronto se notaba las braguitas húmedas.

—Creía que habíamos acordado que no dejaríamos que esto ocurriera.

—¿El qué? —inquirió él, inclinándose hasta que su rostro quedó a sólo unos centímetros del de ella—. No creo que podamos reprimir la atracción que sentimos el uno por el otro.

Le tocó la mejilla con el índice en una suave caricia, el preludio de un beso.

Tamra esperó... pero el beso no llegó.

Walker dejó caer la mano sobre su regazo y se echó hacia atrás.

—Pero no tienes que preocuparte; no dejaremos que ocurra.

Tamra bajó la vista a su entrepierna pero volvió a apartarla de inmediato, rogando por que no se hubiera sonrojado.

—Entonces hablemos de otra cosa.

—Por mí de acuerdo... pero no se me ocurre de qué otra cosa podríamos hablar —dijo él recostándose en el columpio y abriendo las piernas—. ¿Y a ti?

—No, la verdad es que no —balbució ella.

Verlo en aquella postura la estaba haciendo sentirse mareada, y casi podía imaginarse deslizándose entre sus piernas, susurrándole cosas al oído.

Walker se aclaró la garganta.

—Podríamos hablar de tu época universitaria.

—¿Y qué quieres que hagamos, que comparemos las notas que obtuvimos? —inquirió ella. Tenía que calmarse, se dijo, dejar de reaccionar como una adolescente—. ¿O que hablemos de los profesores a los que les teníamos manía?

Walker sacudió la cabeza.

—Yo fui a la Universidad de Berkeley —dijo—. ¿Por qué no me cuentas qué ocurrió, por qué no os quedasteis en San Francisco?

Tamra alzó el rostro hacia el cielo, donde estaban empezando a aparecer las primeras estrellas.

—¿Vas a contármelo? —insistió él en un tono suave.

—Sí, te lo contaré —respondió ella, e inspiró profundamente para hallar en su interior la fuerza necesaria para hablar de su bebé, de la niñita que estaba enterrada en la ciudad donde él vivía.




Capítulo 4



—Tuve un bebé —comenzó a decir—, una niña, pero murió al nacer.

—Oh, Dios. Lo siento muchísimo; no tenía ni idea —murmuró Walker.

Extendió la mano para tomar la suya y entrelazó sus dedos con los de ella.

Tamra cerró los ojos un instante, agradeciendo el gesto.

—Está enterrada en un cementerio cerca del apartamento donde estuvimos viviendo.

—¿Quieres que vaya a visitar su tumba cuando vuelva a San Francisco? —se ofreció él—, ¿que le lleve flores?

Tamra abrió los ojos y sintió que se le había hecho un nudo en la garganta. No había esperado tanta amabilidad de él.

—Eso significaría mucho para mí —le dijo—. A veces me preocupa que se sienta sola, en una ciudad tan grande. Sé que es una tontería, pero no puedo evitarlo —volvió a alzar la vista hacia el cielo—. Debería haberla enterrado aquí, pero en aquel momento estaba decidida a quedarme en San Francisco.

—Pero cambiaste de opinión.

Tamra asintió.

—Al cabo de un tiempo me di cuenta de que si seguía allí no podría superar la muerte de mi hija, y de que me pasaría toda mi vida intentando ser alguien que no soy —miró a Walker y él la miró a ella—. Mary y yo fuimos a San Francisco porque queríamos dejar a un lado nuestras raíces, vivir como mujeres blancas, pero no somos mujeres blancas. Somos lakota y aquí es donde está nuestro hogar.

Walker le soltó la mano pero lo hizo muy suavemente, despacio.

—¿Y el padre de tu bebé? —inquirió.

Tamra dejó escapar un suspiro.

—Rompió conmigo cuando le dije que me había quedado embarazada.

Walker escrutó su rostro en silencio.

—¿Lo querías?

—Sí —respondió ella quedamente—. Se llamaba Edward Louis. Lo conocí a través de la empresa donde había entrado a trabajar. Era uno de sus principales clientes.

—¿Era blanco?

—Sí; un tipo importante, presidente de una compañía de neumáticos.

—Siento que te hiciera daño —dijo Walker—. Nunca entenderé que un hombre pueda dejar embarazada a una mujer y desentenderse.

—Creyó que me había quedado embarazada a propósito, para cazarlo —le explicó ella—. Lo cierto es que no me amaba como yo lo amaba a él. Pero no odio a todos los blancos por lo que me hizo; hay muchos indios que hacen lo mismo.

—Como tu padre.

—Exacto.

—Todavía me cuesta perdonar a mi madre —le confesó él—. Me enfurece que no luchara para que no nos apartaran de ella, que nos dejara marchar, aunque por otra parte me siento agradecido porque he tenido la vida de un privilegiado. Me alegra no haber crecido aquí —añadió frunciendo el ceño—. Sé que eso suena muy poco amable, pero... hay tanta pobreza en este lugar...

—Creo que en parte ése fue otro de los motivos de Mary para dejar que vuestro tío os llevara con él.

—¿Así que crees que no cedió sólo porque la amenazó?

Tamra asintió con la cabeza.

—Imagino que debía sentirse desesperada, que tendría miedo de no poder cuidar de vosotros. El ochenta y cinco por ciento de la población de Pine Ridge está en el paro. No tenemos industria, no hay tecnología...

—Pero ahora tiene un empleo.

—Veintidós años después de que vuestro tío os apartara de ella —matizó Tamra—. La vida de Mary ha cambiado mucho desde entonces.

—Pero Pine Ridge no ha avanzado.

—Es verdad, pero tenemos esperanza. Ahora Mary y yo comprendemos que marcharnos fue una equivocación. Tenemos que creer en nosotros mismos, enseñar a los más jóvenes a luchar contra la desesperanza y vencerla.

—Esa es una forma de pensar muy noble, pero... ¿crees que es realista?

—Acompáñame al trabajo mañana y juzga por ti mismo.

Walker enarcó las cejas.

—¿Eso es un desafío?

—Ya lo creo —contestó ella.

No quería que se marchara de la reserva pensando que era un sitio deprimente; quería que se sintiese orgulloso de sus raíces.

—En ese caso supongo que no tengo elección —le dijo dándole un codazo de forma juguetona—. No soy de los que se arredran ante un desafío... sobre todo cuando quien me lo lanza es una chica bonita.

Tamra le habría seguido la broma pero hablar de su bebé y de todo aquello la había puesto un poco melancólica. Extendió una mano y le acarició la mejilla lentamente.

El pecho de Walker subió y bajó. Su aliento se había tornado algo entrecortado.

—Puedes buscarte un problema si sigues siendo tan amistosa conmigo, Tamra —le dijo.

—Tal vez, pero tú has sido muy amable conmigo al ofrecerte a visitar la tumba de mi hija y llevarle flores.

—¿Cómo ibas a llamarla?

—Jade.

—¿Como la piedra?

—Durante el embarazo Mary me regaló una figurita por mi cumpleaños. Era una tortuga de jade que cabía en la palma de mi mano. Es lo que se llama un tótem; un espíritu protector.

—¿Lo conservas aún?

Tamra negó con la cabeza.

—Lo enterré con mi bebé. Quise que lo tuviera ella.

Estaba intentando contener las lágrimas, pero el recuerdo de la pequeña que había perdido era demasiado doloroso.

—Tenía tantas ganas de tener ese bebé... —murmuró.

—Lo siento de verdad, Tamra, lo siento muchísimo —le susurró Walker acariciándole el rostro como había hecho ella.

Y entonces, sin pensarlo, rozó los labios de ella con los suyos.

Necesitada de consuelo Tamra le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí. Cuando la lengua de Walker tocó la suya no se resistió, sino que se dejó llevar.

Walker sabía a arándanos, como la salsa que habían tomado en casa de Mary. El beso siguió y siguió, pero Tamra tenía la sensación de que nunca quedaría saciada.

En ese momento, sin embargo, se oyó el ruido de un coche acercándose, y como dos niños a los que han pillado haciendo una travesura se apartaron el uno del otro con un respingo.

—Ya ha llegado mi madre —murmuró Walker—. Deberíamos entrar y calentar un poco la pizza en el horno.

—Sí, sí, deberíamos entrar —balbució ella.

Se puso de pie y se alisó la blusa, preguntándose si Walker estaría en lo cierto, si acabarían acostándose y arrepintiéndose de ello.

Después de tomarse la pizza Walker, Tamra, y Mary se quedaron sentados en silencio en torno a la mesita de la minúscula sala de estar de la caravana.

Walker se preguntó qué estaría pensando Tamra, si se hallaría tan confundida como él. A cada hora que pasaba le iba tomando más afecto y sentía más deseos de protegerla, de cuidar de ella.

La situación entre ellos se estaba complicando. Debería volver a California, se dijo, pero no quería hacerlo, tenía que quedarse y ver hacia dónde iban las cosas con Tamra. Si se iba estaría comportándose como un cobarde.

—¿Quieres quedarte a pasar la noche? —le preguntó su madre, pillándolo desprevenido.

Walker alcanzó su refresco y tomó un trago. ¿Dormir bajo el mismo techo que Tamra? ¿Acaso su madre estaba ciega?; ¿no se daba cuenta de lo que estaba pasando?

—No creo que sea buena idea.

—¿Por qué no?

«Porque quiero hacerle el amor a tu hija no adoptiva», respondió él para sus adentros.

—Pues... porque no he traído un pijama ni nada; lo tengo todo en el motel. Y también he dejado allí el coche que he alquilado.

—¿Y qué tal entonces mañana por la noche? —inquirió Mary—. Llevo tantos años sin verte... Siento mucha tristeza cada vez que te vas, como si fuera a perderte de nuevo.

Un sentimiento de culpabilidad asaltó la conciencia de Walker. No había ido a Pine Ridge para coquetear con Tamra. Había ido allí para buscar a su madre, y ahora que la había encontrado no estaba pasando apenas tiempo con ella para conocerla un poco; no le estaba dando la oportunidad que sabía que Charlotte quería que le diese.

—De acuerdo —contestó—; mañana.

—¿Y te quedarás a dormir también pasado mañana? —inquirió su madre esperanzada.

Walker vaciló un instante pero asintió. No estaba acostumbrado al afecto materno. La esposa de su tío Spencer, Lilah, que podría haber sido como una segunda madre si hubiese sido una mujer cariñosa, prácticamente lo había ignorado, sobre todo durante su infancia.

Aunque a él tampoco le había importado mucho. Había estado demasiado ocupado admirando a su tío e intentando conseguir su aprobación como para preocuparse por la indiferencia de Lilah. Además, siempre la había visto como una persona de lo más dramática y sin sustancia a la que lo único que le importaba era figurar en actos sociales.

Y por lo que había visto tampoco era muy buena madre con sus propios hijos, así que... ¿por qué tendría que haberlos tratado de un modo distinto a su hermana y a él?

Sí, había crecido sin una madre y no podía evitar hallarse nervioso por estar sentado en ese momento junto a ella. El anhelo que había en sus ojos le hacía sentirse un poco incómodo, pero el niño de ocho años que habitaba aún en algún rincón de su alma lo agradecía. Le gustaría poder corresponder a ese afecto, pero todavía seguía pareciéndole una extraña.

—Walker ha quedado en que vendrá conmigo al trabajo mañana —le dijo Tamra a Mary—, así que podría venirse en su coche.

—Pues claro, así no habrá problema —respondió Mary.

Estupendo, pensó Walker, ya estaban decidiendo lo que tenía que hacer.

—Aun así esta noche tendrás que llevarme tú de vuelta al motel —le dijo a Tamra.

La joven se mordió el labio inferior.

—Lo sé.

Su reacción provocó curiosidad en Walker. ¿Estaría preguntándose si la besaría otra vez?, ¿si una vez estuvieran a solas continuarían donde lo habían dejado?

Pues no, no lo harían, se dijo con firmeza. Mantendría las manos quietas y se controlaría por mucho que le costase. ¿Qué sentido tendría que iniciara una relación con ella o simplemente que tuvieran un romance?

El era el director de una compañía y su frenético ritmo de vida chocaba por completo con aquel lugar.

Además había cosas que nunca cambiarían; él seguiría siendo un iyeska.

—¿Te gustaría ver unas fotos? —le preguntó Mary.

Walker alzó la vista y se dio cuenta de lo abstraído que había estado en sus pensamientos.

—Perdón, ¿qué decías?

—Tengo fotos de Charlotte y de ti, de cuando erais pequeños —contestó su madre—. Cuando me dieron el alta en el hospital, después del accidente, y decidí que iba a volver aquí, a la reserva, Spencer me dijo que guardara en la maleta sólo lo imprescindible y que él me enviaría el resto. Yo no me fiaba de su palabra, así que me llevé todo lo que no quería que destruyera, y lo primero que metí en la maleta fueron esas fotos vuestras.

A Walker se le hizo un nudo en la garganta.

—Sí, claro, me gustaría verlas.

Mary sonrió y al hacerlo sus ojos brillaron. Se levantó del sofá, fue al rincón, donde había un mueble bajo, y de él sacó dos grandes álbumes de fotos con los que regresó. Tras sentarse de nuevo junto a él le entregó uno y, nada más abrirlo, Walker casi se quedó sin aliento.

—Esos somos tu padre y yo el día de nuestra boda. No fue una ceremonia pomposa ni nada de eso; nos casamos en un juzgado.

—Eras... eras igual que Charlotte... justo como es ahora —murmuró él pasmado, mientras estudiaba la fotografía.

Hasta ese momento no se había percatado del parecido entre ambas.

—¿De verdad? —dijo su madre con una sonrisa emocionada en los labios.

Charlotte la había llamado un poco antes para decirle que regresaban a los Estados Unidos a la semana siguiente y Mary estaba feliz e ilusionada. A Walker le había sorprendido la naturalidad con que habían charlado, como si nunca se hubiesen separado.

Él no había podido evitar sentir algo de envidia al ver cómo en unos minutos su hermana había conseguido más que él en los dos días que llevaba allí. Y por teléfono, además.

Mary pasó la página.

—Mira, aquí estás tú el día que naciste. Fíjate qué carita tan preciosa.

¿Preciosa? Él desde luego no era un experto en recién nacidos, pero no le pareció que hubiera sido un bebé muy guapo.

—Parezco una ciruela pasa.

Una ciruela pasa con pelo, pensó.

Su madre le golpeó en el hombro con la mano, y los dos se rieron, pero los ojos de Walker se posaron en Tamra y vio que parecía triste. Probablemente estaría pensando en su bebé.

En un intento por ocultar sus emociones esbozó una sonrisa, y Walker sintió deseos de abrazarla, de que hubiera algún modo de borrar su dolor.

Demasiados niños perdidos, pensó, demasiados corazones rotos.





Al día siguiente Tamra llevó a Walker a Rapid City, en Dakota del Sur, donde estaba la nave en la que almacenaban los alimentos que recibía el Proyecto Oyate, la asociación benéfica para la que trabajaba. Había otras en la zona, le explicó a Walker, pero para ella aquélla era especial porque había estado colaborando con ellos desde su fundación.

«Oyate», según le había dicho Tamra significaba en lakota «la gente», su gente.

Rapid City estaba a casi doscientos kilómetros de Pine Ridge, y todavía les quedaba la mitad por recorrer, pensó Walker mientras observaba a través de la ventanilla los campos que pasaban.

—¿También siguen esta ruta vuestros camiones de reparto? —le preguntó a Tamra.

Ella asintió.

—La distancia es tan grande que a veces, en invierno, cuando salen de Rapid City hace quince grados y al acercarse a la reserva se encuentran en medio de una tormenta de nieve. Hay viviendas a las que les es difícil llegar, así que intentamos proporcionarle a la gente propano, bombonas de camping gas, y leña, pero son tantas familias...

Aquello le recordó a Walker lo que le había contado sobre los años en que su madre y ella habían tenido que vivir prácticamente a la intemperie.

—¿No te queda algún pariente vivo, aunque sea lejano? —le preguntó.

—Tengo unos primos por parte de padre, pero apenas tenemos trato. Además, sólo piensan en pasarlo bien y beben demasiado —le contestó ella. Luego dejó escapar un pesado suspiro y añadió—: He intentado hacerles dejarlo, pero no se dejan ayudar. Se burlan de mí y me llaman «la buena samaritana».

—A mí eso desde luego no me ocurriría.

—¿Nunca te has ofrecido a ayudar a alguien?

—No directamente. Envío cheques a distintas asociaciones, aunque más que nada porque deduce en los impuestos. No me implico emocionalmente.

Tamra le lanzó una mirada.

—Pues hoy lo harás.

—Todavía no me has contado qué es exactamente lo que vamos a hacer.

—Vamos al encuentro de uno de los camiones en uno de los puntos de descarga. Es el sitio donde está mi oficina.

Llegaron allí unos cuarenta y cinco minutos más tarde. El punto de descarga resultó ser un edificio prefabricado con grandes puertas metálicas, como las de un garaje. Había unos cuantos coches aparcados en torno a él, y un grupo de voluntarios esperaba la llegada del camión.

Entre ellos estaban Michele y su hija Maya, dispuestas a ayudar a aquellos menos afortunados que ellas. Walker no pudo evitar sentirse impresionado. Michele había acogido en su casa a un montón de parientes y apenas tenían con qué vivir, pero aun así se ofrecía para ir con su destartalado coche a repartir comida a la gente más pobre de la reserva. Probablemente el Proyecto Oyate le pagaría la gasolina, pero eso no le restaba mérito a que estuviera dando parte de su tiempo gratis a la asociación.

Cuando se bajaron de la camioneta de Tamra los saludó a los dos con un abrazo y Maya les sonrió. Al poco se les acercó otro voluntario para hablar con Tamra, y tras excusarse ésta se alejó, dejando a Walker con su amiga y con la pequeña.

Aprovechando que la niña se había puesto a dibujar figuras en la tierra con un palo, Walker sacó algo de dinero de su cartera con la mayor naturalidad posible y se lo puso a Michele en la mano.

—Para el cumpleaños de Maya —le dijo cuando ella lo miró confundida.

Michele le dio las gracias con otro abrazo, y le dijo al oído:

—Espero que no dejes escapar a Tamra. Necesita a un hombre como tú a su lado.

El corazón le palpitó con fuerza a Walker, que dio un paso atrás.

—Siento decepcionarte, pero entre nosotros no hay nada... ni va a haberlo —contestó.

—¿Estás seguro?

¿Lo estaba?

—Bueno, supongo que al menos es de lo que estoy intentando convencerme.

Michele ladeó la cabeza.

—Quizá no deberías luchar contra ello.

Walker bajó la vista a sus pies.

—De todos modos no funcionaría; yo vivo en California —respondió volviendo a mirarla.

—Pero ahora estás aquí —replicó ella escrutando su rostro—... y ella te gusta.

¿Estaba tratando de decirle que viviera el presente?, ¿que se lanzara?, ¿que tuviera una noche loca con una mujer que había estado en el infierno y había regresado de él? No, dudaba que fuera eso lo que Michele estaba pensando.

—Crees que me quedaría, ¿no? —le dijo—, que si empezara algo con Tamra acabaría quedándome con ella y haría de este sitio mi hogar. ¿Me equivoco?

—Bueno, cosas más raras se han visto.

«Cosas así de raras no», pensó él.

En ese momento volvió Tamra, que lo invitó a entrar con ella en las oficinas y él no se hizo de rogar, ansioso como estaba por escapar de Michele y sus artimañas de casamentera.

Decidido a mantener las distancias, procuró ir todo el tiempo un par de pasos por detrás de Tamra, pero cuando entraron en su pequeño despacho y ella cerró la puerta, entre el escritorio, la librería, y el mueble-archivador que había, se encontró de pronto como un animal acorralado.

Mientras le hablaba, Tamra abrió un cajón del archivador y sacó de él una carpeta para buscar unos papeles que necesitaba. Walker inspiró profundamente para calmarse, pero al hacerlo el aroma floral de la crema hidratante que usaba le inundó las fosas nasales.

Dios, con sólo dar tres o cuatro pasos estaría junto a ella, pensó. Sólo tendría que dar tres o cuatro pasos, girarla hacia él, mandar al diablo las posibles consecuencias, y besarla.

El teléfono sonó en ese momento, devolviéndolo a la realidad.

Tamra lo descolgó para contestar, y Walker maldijo a Michele por haber quebrado su firme decisión de reprimir la atracción que sentía por ella. Lo cierto era que llevaba meses sin sexo... aunque sabía muy bien que Michele quería para su amiga un hombre que le diera mucho más que sólo sexo.

—¿Listo? —le preguntó Tamra.

Él se quedó mirándola. Ni siquiera se había dado cuenta de que había colgado el teléfono. Había estado demasiado ocupado lamentándose por su desatendida libido.

—¿Para qué?

—Pues para volver fuera. ¿O prefieres que esperemos aquí?

—¿A qué?

—Al camión —contestó ella, mirándolo con extrañeza—. ¿Estás bien, Walker?

Él frunció el entrecejo.

—¿Por qué no habría de estarlo? —le espetó poniéndose un poco a la defensiva.

—Pues no sé, es que estás muy raro.

¿Por qué tenía que ser tan bonita, tan sensual...? Iba vestida con unos vaqueros y una camiseta con el logotipo de la asociación, pero a él le parecía tan excitante con esa ropa informal como se lo habría parecido con un camisón semitransparente.

—Quizá sea que estoy harto de este lugar.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho.

—Pues vuelve a California —le dijo irritada.

No; no quería volver... no sin antes haber acariciado cada centímetro de su piel.

—Perdona; no lo he dicho en serio —le dijo apoyándose en la pared—... y no quiero que nos peleemos.

—Yo tampoco —respondió ella con un suspiro.

Walker estuvo a punto de extender la mano y tocarla, pero se contuvo.

Salieron fuera a esperar con los demás, y al poco llegó el camión. Todos se pusieron a ayudar al conductor a descargar la comida, y después de que las cajas se hubieran dividido y apilado, Tamra comenzó a organizar a los voluntarios para que cada cual fuera cargando en su vehículo lo que les tocaría repartir.

Walker fue recogiendo y metiendo en la camioneta las cosas que se indicaban en la lista que le había dado, y una media hora después estaban de nuevo en la carretera, encaminándose a su primer destino.

Tenía razón en lo que le había dicho, pensó girando la cabeza para mirarla mientras conducía. Estaba empezando a implicarse emocionalmente, pero no sólo en la labor de su asociación. Se estaba encariñando con ella.




Capítulo 5



Walker y Tamra habían pasado la tarde con familias que no tenían electricidad ni agua corriente, familias que vivían en destartaladas cabañas y viejas caravanas. Sin embargo, a pesar de esa pobreza en la que vivían, eran gente en cuyos ojos podía leerse un orgullo por sus raíces, gente luchadora, amable, y con un gran espíritu de equipo, de comunidad.

Después Tamra lo había llevado al lugar donde estaba el monumento de Wounded Knee. Walker no estaba muy seguro de por qué había tenido aquella idea, sobre todo después del largo trayecto que habían hecho y de lo cansados que estaban los dos.

Cuando se bajaron de la camioneta Walker miró en derredor. Aparte de una pareja lakota vendiendo artículos típicos de recuerdo no había nadie más en el lugar. Los turistas debían haberse marchado ya.

En un cartel estropeado por los gamberros podía leerse un texto sobre «la masacre de Wounded Knee». La palabra «masacre» había sido añadida posteriormente, sin embargo, y estaba grabada en una pequeña y fina plancha de metal.

—¿Qué decía antes? —le preguntó Walker a Tamra.

—Batalla —contestó ella.

—Oh, claro, la batalla de Wounded Knee.

—Así es como llamó el gobierno a lo que ocurrió, y como aparece en varios libros de historia —le dijo Tamra—, pero como dice ahora el cartel no fue una batalla sino una masacre. Aquí murieron más de trescientos indios, la mayoría mujeres y niños, en mil ochocientos noventa por defender la Danza de los Espíritus, una práctica religiosa que había sido prohibida en las reservas lakota.

Catorce días antes de la masacre, le explicó, Toro Sentado había sido asesinado, y eso había llevado a Pie Grande, otro jefe lakota, a conducir a su tribu a Pine Ridge, donde quería pedir asilo para su gente al jefe Nube Roja, que estaba tratando de firmar la paz con el ejercito de los Estados Unidos.

Por desgracia Pie Grande era ya un hombre anciano y al morir de una pulmonía la mayoría de su gente fue exterminada. Los que habían sobrevivido habían contado la escalofriante historia.

—Fue el Séptimo de Caballería quien les disparó —le dijo Tamra—, la división de Custer. El gobierno los había enviado, junto con otras tropas, a arrestar a quienes se negaban a abandonar la práctica de la Danza de los Espíritus. Se inició una refriega, pero los indios no tenían nada que hacer. Pronto la mayoría había depuesto las armas. Ya sólo quedaba un centenar de guerreros, y el resto eran mujeres, niños, y ancianos. Cuando corrieron a cubierto la caballería abrió fuego con los cañones, y más tarde se encontrarían los cadáveres de algunas mujeres a unos pocos kilómetros de allí. Las persiguieron para matarlas. Incluso encontraron a un niño mamando del pecho de su madre muerta.

Tamra se quedó un momento en silencio antes de continuar.

—Con esa danza únicamente pretendían invocar a los espíritus para que los ayudaran. En aquella época el gobierno no dejaba de expropiarle tierras a nuestra gente ni de recortarles las raciones que les prometían. Los lakota estaban enfermos, estaban muriéndose de hambre... Necesitaban esperanza.

—La esperanza que les daba la Danza de los Espíritus —murmuró Walker.

Tamra asintió.

—Cuando hubieron dado muerte a la mayor parte de los indios algunos soldados comenzaron a gritar para que salieran aquellos que no estuvieran heridos, asegurándoles que no les harían daño —continuó—. Pero cuando algunos niños comenzaron a salir de sus escondites les dispararon también —hizo una pausa e inspiró—. Cada año se celebra un evento llamado las Generaciones Futuras de Jinetes en el que un grupo de personas, en su mayoría niños, recorren la misma senda que recorrieron las víctimas de Wounded Knee. Algunos niños no conocen bien la historia de nuestro pueblo, así que eso les ayuda a aprender, pero también a mirar hacia el futuro. El dolor puede albergar esperanza cuando aceptas tu identidad.

—Mi tío Spencer siempre me decía que las raíces no eran importantes —le confesó Walker—, que si quería triunfar en la vida tenía que dejarlas atrás.

—También a mí me educaron en esa creencia. Mi madre primero... después la tuya, pero Mary y yo nos hemos dado cuenta de que estábamos equivocadas.

—¿Te importaría que fuéramos a visitar el cementerio? —le preguntó Walker.

Era la llamada de la sangre, la sangre lakota que corría por sus venas y que tanto se había esforzado por ignorar.

—Claro —asintió ella.

Tamra lo condujo por un camino que serpenteaba por la ladera de una colina cercana, y al llegar a la cima Walker vio un arco que anunciaba la entrada al camposanto. Había una fosa común delimitada con bordes de cemento y en el centro de ella se alzaba un obelisco con los nombres de los indios allí enterrados. En torno a él había tabaco, plumas, y otras ofrendas tradicionales indias. Había otras tumbas dispersas por el cementerio, pero eran algo más modernas.

Walker tomó la mano de Tamra, entrelazando sus dedos con los de ella, y pronunció una plegaria en voz baja.

Luego, cuando regresaron a la camioneta, se quedaron los dos un rato en silencio, pero cuando Walker se volvió a mirarla, Tamra se inclinó hacia delante y se besaron.

Fue un beso tierno, lento, y aunque fue más la expresión de sus emociones que algo físico, algo más dulce que sexual, Walker deseó para sus adentros que pudieran hacer el amor aquella noche y estrecharla entre sus brazos hasta el amanecer.

Pero aquello, naturalmente, era imposible... sobre todo porque le había prometido a su madre que dormiría esa noche en la caravana.

Tamra miró a Mary, que yacía a su lado, roncando un poco, y giró la cabeza hacia el reloj de la mesita de noche para ver qué hora era. Casi la una de la madrugada. Llevaba varias horas mirando al techo sin lograr conciliar el sueño, pero no eran los ronquidos de Mary lo que no la dejaba dormir. Era Walker.

Le había dejado su habitación para que no tuviera que dormir en el sofá, pero el imaginarlo en su cama la estaba haciendo sentirse cada vez más acalorada. Sin embargo, fue cuando inconscientemente se llevó una mano a los labios, rememorando el beso que se habían dado, cuando supo que tenía un problema.

No podía ponerse a fantasear sobre Walker... con su madre durmiendo junto a ella...

Se bajó de la cama con cuidado para no despertarla. Lo que necesitaba era un vaso de agua; un vaso de agua bien grande y con hielo.

Sin embargo, al llegar a la cocina se paró en seco. Walker estaba de pie junto al fregadero haciendo exactamente lo que ella había ido a hacer: bebiendo un vaso de agua.

Lo único que llevaba puesto eran unos bóxers y tenía el negro cabello revuelto. De pronto, como si se hubiera percatado de su presencia, se volvió hacia ella. El vaso casi se le resbaló de la mano.

—Perdona, no pretendía asustarte —le dijo Tamra.

—No pasa nada. Es que estaba...

La recorrió con la mirada, y de pronto Tamra se sintió desnuda con el corto camisón de algodón que llevaba.

—¿Estabas qué...?

—Sediento —murmuró Walker.

—Yo también lo estoy.

—Ten; bebe.

Walker le tendió el vaso, y Tamra tomó un sorbo mientras deseaba que lo que sus labios estaban tocando fueran los de él y no el cristal.

El hielo crujió, rompiendo el silencio, y los ojos de Walker volvieron a acariciar cada centímetro de su cuerpo. Parecía que le gustaba lo que estaba viendo: el trozo de escote que el cuello en uve del camisón dejaba al descubierto, la curva de sus caderas, sus piernas desnudas...

Tamra tomó otro sorbo de agua y se fijó en que los pezones de Walker se habían endurecido. Estuvo tentada de bajar la vista a su entrepierna, pero no se atrevió.

—No podía dormir —le dijo Walker—; y menos en tu cama.

Tamra le devolvió el vaso y al hacerlo sus manos se rozaron.

—¿Por qué no? —inquirió, sintiendo que los latidos de su corazón se aceleraban.

—Porque no podía dejar de imaginar tu olor en las sábanas, en la almohada...

Tamra, que se notaba algo mareada, inspiró antes de contestar.

—No uso perfume.

—Lo sé; es crema. Cada vez que estás cerca de mí puedo olerla en tu piel.

—No es más que crema hidratante —murmuró ella.

Era una contestación tonta, pero no sabía qué otra cosa podría haber respondido. Walker la estaba devorando con los ojos y ella estaba sintiendo deseos de lanzarse sobre él. Allí, en la cocina de su madre.

—Tiene un olor muy suave, fresco... —dijo él—. Me recuerda el olor que hay en el invernadero que cuida mi hermana.

Dejó el vaso sobre la encimera y dio un paso hacia ella.

Tamra tragó saliva. Volvía a estar sedienta, pero el agua no calmaría su sed; sólo los labios de Walker. Sabía que estaba seduciéndola, pero no le importaba. Le gustaba el brillo erótico que había en sus ojos, el tono profundo y ronco de su voz.

Walker dio otro paso hacia ella.

—Hace meses de la última vez que hice el amor con alguien.

El corazón de Tamra palpitó con fuerza.

—Pues yo hace más que unos cuantos meses.

—No quiero decir que esté desesperado por hacerlo, claro —puntualizó él—. Por lo general tengo bastante control sobre mí mismo.

Tamra se quedó muy quieta. Walker había dado otro paso y estaba ya sólo a unos centímetros de ella.

—Yo también —murmuró—. Aunque por alguna razón parece que contigo lo pierda por completo.

—A mí me ocurre lo mismo.

Walker masculló algo entre dientes y la atrajo hacia sí para besarla con tanta pasión que cuando despegó sus labios de los de ella a Tamra le daba vueltas la cabeza.

Y luego, sin apenas darle tiempo para recobrar el aliento, su boca volvió a descender sobre la suya, dándole lo que ansiaba y alargando aquel momento lo más posible.

Tamra se aferró a sus hombros y él la agarró por las nalgas para apretarla contra su cuerpo, pero casi al instante se apartó de ella y la joven se quedó mirándolo confundida.

—No podemos hacer esto —murmuró Walker—. Aquí no...

Tamra asintió al tiempo que se esforzaba por dominar la necesidad arrolladora que tenía de él.

—Entonces, ¿dónde?

—No lo sé —masculló él pasándose una mano por el cabello—. En este momento no puedo pensar con claridad.

Ella tampoco.

—Podríamos ir a algún sitio... en mi coche —sugirió Walker.

El todoterreno que había alquilado, pensó Tamra. La verdad era que tenía un asiento trasero muy amplio... Dios, parecía una adolescente.

—¿Y si tu madre se despierta?

—Le dejaremos una nota.

—¿Diciendo qué?, ¿que hemos decidido irnos a dar un paseo en mitad de la noche?, ¿o que vamos a Gordon a comprar tarta de manzana?

Walker contrajo el rostro.

—¿Se te ocurre a ti alguna idea mejor?

Tamra vaciló un instante, pero el deseo pudo con ella.

—Está bien, pero deja que vaya a vestirme. Iré a mi habitación a ponerme algo. Mary sabe que nunca saldría de esta guisa.

Aquello hizo sonreír a Walker. Se había olvidado por completo de la poca ropa que llevaban encima. La deseaba hasta tal punto que habría sido capaz de montarse así en el todoterreno.

—Mi ropa también está en tu dormitorio —le dijo—. ¿Podrías traerme una camisa, unos pantalones y mis zapatillas de deporte?

Tamra asintió, pero cuando estaba a punto de darse la vuelta la agarró por el brazo. Pensó que iba a volver a besarla, pero únicamente la miró con el entrecejo fruncido.

—¿Qué pasa? —inquirió.

—No tengo preservativos.

—No pasa nada; estoy tomando la píldora.

Walker volvió a fruncir el entrecejo.

—Creía que decías que hacía mucho tiempo desde la última vez que lo hiciste.

—Y así es, pero prefiero estar preparada.

Walker la miró a los ojos.

—¿Por lo que te hizo el padre de tu bebé?

Tamra hizo una mueca de disgusto.

—Sí.

—No puedo hacerte ninguna promesa de «seremos felices para siempre» ni nada de eso, Tamra, pero te juro que nunca haría lo que te hizo él; yo jamás te haría daño.

—Gracias —contestó ella, dándose cuenta en ese momento de que estaban hablando en susurros, hablando de algo más íntimo que el sexo.

Esa vez, cuando se volvió para ir a por la ropa de ambos, Walker no la detuvo.

Mientras el todoterreno avanzaba en la oscuridad de la noche, Walker se dijo que aquél debía ser sin duda el momento más surrealista y erótico de toda su vida. Tamra iba sentada a su lado con una bolsa de la compra en el regazo. Todavía no le había preguntado para qué era; estaba demasiado ocupado pensando dónde podrían ir.

La reserva de noche era un lugar hermoso y lleno de misterio. El horizonte parecía no tener fin y los árboles se mecían con la suave brisa.

—No sé cuándo debería parar —dijo.

Tamra se giró en el asiento para mirarlo. Se había puesto un vestido camisero y unas botas de cowboy, y Walker no podía dejar de mirar su pelo negro y brillante. Se moría por tocarlo.

—¿Quieres decir cuando estemos...? —inquirió ella.

Él parpadeó, confundido, pero al comprender una sonrisa picara se dibujó en sus labios. A ese respecto no tenía dudas. Cuando estuvieran haciéndolo no pararía hasta haberla satisfecho por completo.

—Me refería a que no sé dónde debería aparcar.

—Oh.

Tamra bajó la cabeza y Walker sospechó que se había sonrojado. Extendió una mano y le peinó la sedosa cabellera con los dedos.

—Voy a hacerte todo lo que puedas imaginar, y más.

—Oh —murmuró ella de nuevo. Esa vez, sin embargo, el «oh» resultó muy sensual.

Dios, si por él fuera pararía allí mismo, en medio de la carretera.

—¿Qué tal allí? —le preguntó señalándole un grupo de árboles.

Tamra miró por la ventanilla.

—Yendo hacia allí está el río —dijo—; lo más probable es que haya gente acampada en la orilla.

—De acuerdo, entonces iremos en la otra dirección.

Walker se metió campo a través con el todoterreno, poniendo rumbo a las colinas, un telón de fondo que dejaría a cualquiera sin aliento. Nunca había hecho el amor en una zona tan inmensa, tan romántica.

Detuvo el coche en un pequeño claro entre unos árboles, sobre el que brillaba la luz de la luna.

—¿Qué llevas en la bolsa? —le preguntó a Tamra.

—Una manta... y algo de ropa.

—¿Ropa? —repitió él, jugueteando con un suave mechón de su cabello—. ¿Para qué?

—Por si acabamos desgarrando la que llevamos puesta.

A Walker se le disparó el pulso. Excitado, se acercó un poco más a ella.

—¿Significa eso que piensas que vamos a hacer locuras?

Tamra se mordió el labio inferior, un gesto nervioso que le había visto antes.

—Bueno, tú dijiste que acabaríamos arrancándonos la ropa, así que... —se quedó callada un instante y se inclinó hacia él—... pensé que sería mejor estar preparados.

Ansioso, Walker la atrajo hacia sí con manos temblorosas por el deseo y ella se aferró a sus hombros.

Comenzaron a besarse, suavemente al principio, pero pronto la pasión los arrastró. Las manos de Walker se lanzaron a por el vestido de Tamra y los botones saltaron en todas las direcciones. Ella hizo otro tanto con la camisa de él, rasgándola en su impaciencia.

Cuando subió a su regazo Walker creyó morir. Sus senos desnudos quedaron sólo a unos centímetros de su boca, y aunque estaba embutida entre el volante y él a Tamra no parecía importarle.

«Parece que después de todo no usaremos la manta», pensó él. Tamra había dejado la bolsa en el suelo antes de subirse encima de él.

Walker le lamió los pezones, alternando entre uno y otro y soplando suavemente sobre ambos para que se endurecieran. Tamra le asió la cabeza con las dos manos y lo atrajo hacia su pecho en una invitación muda.

Impaciente, Walker le levantó la falda del vestido y recorrió con las yemas de los dedos el elástico de sus braguitas. Tamra gimió y se frotó contra su entrepierna.

Walker cerró los ojos un instante, los volvió a abrir, y le sonrió.

Se dio cuenta de que Tamra estaba observando con atención cada uno de sus movimientos, intentando ver en la oscuridad, y decidió encender la luz del techo, que de inmediato iluminó el interior del vehículo. Le daba igual que el coche se quedase sin batería. No le importaría nada quedarse allí con ella durante el resto de su vida.

Su miembro estaba duro, impaciente por penetrarla, pero aún no estaban desnudos del todo y no habían acabado de atormentarse el uno al otro con los juegos preliminares.

Tamra era tan increíblemente hermosa, pensó admirando su piel dorada, su largo cuello, sus erguidos senos...

Tenía las areolas húmedas de saliva... su saliva... la prueba de su deseo.

—Quiero comerte viva —murmuró.

—Hazlo —le susurró ella con una sonrisa algo tímida, balanceándose en su regazo y frotándose contra él—. Luego te comeré yo a ti.

Walker sintió como si de pronto se le bajara toda la sangre a la entrepierna. Las mujeres eran criaturas fascinantes verdaderamente; podían ser a la vez tan sutiles y tan directas...

—Esto me parece un sueño —murmuró besándola en el cuello y lamiéndole la oreja. Inspiró profundamente, inhalando el aroma de su crema hidratante, ese olor que lo volvía loco—. Un sueño húmedo... —añadió—. Vamos al asiento de atrás —le dijo.

Una vez se hubieron acomodado en él volvió a levantarle el vestido, pero esa vez aprovechó para sacarle las braguitas. Se quedó con ellas en la mano un momento, mirando los adornos de encaje, y se preguntó si siempre llevaría esa clase de ropa interior tan sexy o si se las habría puesto por él.

Cuando la besó ahí, justo ahí, Tamra empujó las caderas hacia delante, y él le abrió las piernas un poco más para mostrarle lo travieso que iba a ser con ella.

Tamra parecía estar derritiéndose con cada pasada de su lengua, como algodón dulce, y sólo lo apartó un momento de ella para acabar de quitarse el vestido y sacarse las botas. Luego volvió a abrirse para él.

Al cabo de un rato, sin embargo, Tamra lo apartó de nuevo y lo hizo tumbarse debajo de ella para colocarse de manera que ella pudiera darle placer también a él.

Le bajó los pantalones y lo tomó en la boca, haciendo que los músculos de su estómago se estremecieran y que los latidos de su corazón se aceleraran. Estaba experimentando unas sensaciones tan intensas que temía perder el control por completo.

Sin embargo, mientras ella le hacía toda clase de cosas de lo más eróticas allí abajo, no dejó de lamerla, y cuando finalmente la notó convulsionarse, el signo de que había llegado al orgasmo, tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir su necesidad.

Sabía que si dejaba que siguiese estimulándolo no duraría mucho más, así que la detuvo antes de que lo llevase al éxtasis. Tamra se incorporó, quedándose sentada y lo miró con los ojos aún enturbiados por el placer.

Una sonrisa se dibujó en sus labios, y al mirar hacia abajo Walker comprendió por qué. Sus pantalones estaban a medio bajar y aún tenía la camisa puesta, pero la parte delantera estaba hecha jirones. Sonrió también y se abalanzó sobre ella.

Tamra empezó a atacar su ropa de nuevo y el mismo frenesí que los había agitado minutos antes volvió a apoderarse de ellos. Cuando él estuvo ya completamente desnudo Tamra le clavó las uñas en la carne mientras se besaban, como si fuese una gata en celo.

Walker la penetró de una embestida, ella lo rodeó con las piernas, y se quedaron mirándose el uno al otro como en trance durante un buen rato.

Tamra se agarró al asidero de plástico que había sobre el asiento para impulsarse mejor y empezó a sacudir las caderas contra las de él, diciéndole sin palabras lo que quería.

Walker no la decepcionó. Le respondió con embestidas rápidas y seguras, besándola y acariciándola al mismo tiempo.

Él, por su parte, estaba en el cielo. Tamra hacía que se le cortase el aliento, que el corazón le latiera de tal modo que parecía que fuera a salírsele del pecho.

Juntos alcanzaron la cima del placer y Tamra se aferró a él, jadeante, al tiempo que se estremecía entre sus brazos. Walker se derrumbó sobre ella y derramó en su interior su semilla.

Se quedaron quietos, como temiendo que al moverse se rompiera la magia del momento, pero al cabo de un rato finalmente él salió de ella.

—¿Te arrepientes de que lo hayamos hecho? —le preguntó Tamra.

—No; ¿por qué habría de arrepentirme?

—Porque dijiste que cuando lo hiciéramos nos arrepentiríamos.

—Eso lo dije cuando apenas nos conocíamos —respondió él tumbándose a su lado y apartándole el cabello del rostro. Era tan hermosa...

—En ese caso yo tampoco me arrepiento —dijo Tamra.

Walker sonrió y al verla estremecerse se acordó de la manta que había llevado. Se incorporó y se introdujo por entre los asientos delanteros para alcanzar la bolsa.

—Ten —le dijo tapándola.

Tamra le sonrió y la levantó un poco para que la compartiera con ella. Walker volvió a tumbarse a su lado y apagó la luz del techo. El cansancio empezó a vencerlos al poco, y mientras el sueño lo arrastraba Walker se preguntó si se arrepentirían luego, cuando él volviese a California.




Capítulo 6



La mañana llegó demasiado pronto. Un ruido de tazas y platos le dijo a Tamra que Mary estaba preparando el desayuno.

¿Estaría Walker despierto también? Quizá se hubiera levantado ya y estuviera sentado en la cocina, fingiendo que la noche anterior no habían hecho una escapada de varias horas.

Se incorporó en la cama y extendió el brazo para alcanzar su bata. La piel todavía le cosquilleaba por el recuerdo de sus besos y sus caricias, y aunque no había hecho otra cosa más que repetirse que aquello había sido únicamente sexo, sabía que no era así. Después de que hubiese acabado se habían quedado abrazados el uno al otro, como si ninguno quisiese poner fin al hechizo del momento.

Estaba hecha un manojo de nervios ante la idea de volver a verlo. Las cosas estaban yendo muy deprisa, y aunque le gustaba cómo Walker se estaba abriendo a ella, aquello también la asustaba un poco. Temía encontrárselo en el pasillo, o en la cocina, o donde fuera, y no poder controlarse y ponerse a besarlo apasionadamente. Claro que no se atrevería a hacerlo; no sabiendo que Mary podría aparecer en cualquier momento.

Fue a lavarse la cara y los dientes, pero no se duchó ni se vistió; simplemente se anudó la bata y salió de su dormitorio. Quería que Walker la viese así, con el cabello revuelto, y recordase la noche anterior, cuando lo había acariciado entre sus dedos.

Sin embargo, al llegar a la cocina se encontró con que no estaba allí. Se sintió un poco decepcionada pero inspiró profundamente y se dijo que seguramente se levantaría pronto. No parecía la clase de hombre que dormía hasta tarde.

Mary, que la había oído llegar, sirvió en un plato las tortitas que había estado preparando, y se volvió hacia ella.

—Oh, pobre mía, mírate —dijo—. ¿Has pasado una mala noche?

Tamra parpadeó, se obligó a sonreír y trató de ignorar el sentimiento de culpa que le sobrevino.

—¿Por qué lo dices?

—Mis ronquidos no te han dejado dormir, ¿verdad? —le dijo con un suspiro—. Voy a tener que comprarme alguna de esas cosas que venden en la farmacia para dejar de roncar.

—Oh, no, tranquila, si has roncado ni te he oído —le aseguró Tamra.

Más que nada porque había estado a unos cuantos kilómetros de allí, haciendo el amor con su hijo... un pecado que sin duda volvería a cometer.

Rehuyendo la mirada de Mary se sirvió una taza de café solo. Necesitaba cafeína.

—¿Te queda algo por hacer?, ¿necesitas que te ayude? —le preguntó añadiendo azúcar al café. Tampoco le vendría mal.

—Puedes revolver unos huevos si quieres, aunque sólo vamos a desayunar nosotras dos porque Walker ya se ha ido.

—¿Se ha ido? —inquirió Tamra dando un respingo. Al hacerlo casi volcó la taza y el café le salpicó la mano. Irritada se la limpió con una servilleta de papel y dejó la taza sobre la encimera—. ¿Dónde?, ¿ha vuelto a California?

—No, cariño, ha ido a Gordon. Me dijo que tenía que ocuparse de unos asuntos en el banco.

El pulso de Tamra se tranquilizó un poco.

Mary miró su reloj de pulsera y se sirvió también una taza de café. Tamra se fijó en que ya estaba vestida para irse al trabajo.

—Walker parecía preocupado esta mañana —comentó.

—¿Ah, sí? —inquirió Tamra en un tono inocente, mientras sacaba un cartón de huevos de la nevera—. ¿Por qué?

—No sé, creo que quería verte. Cuando vino y me preguntó si no estabas despierta todavía me dio la impresión de que se trataba de algo importante.

—¿Tú crees? —dijo Tamra, sintiendo que el estómago se le llenaba de mariposas.

Dudaba que fuese a poder desayunar, pero aun así tomó dos huevos y los cascó en la sartén... para darse cuenta de que no había encendido el fuego. Alzó la vista y vio a Mary mirándola. También se le había olvidado el aceite.

—¿Hay algo entre vosotros?

—¿Entre nosotros? —repitió ella fingiendo que no tenía idea de qué estaba hablando—. No, claro que no; sólo somos amigos.

—No me he caído de un guindo, chiquilla —replicó Mary—. Está claro que os habéis echado el ojo el uno al otro.

Intentando mantener la calma, Tamra vertió los huevos que había cascado en un cuenco de cristal para luego echar aceite en la sartén y encender el fuego.

—¿Te molestaría? —inquirió vacilante.

—¿Qué me molestaría?

—Que nos sintiésemos atraídos el uno por el otro.

—Por supuesto que no —le dijo Mary—, aunque no querría que os precipitaseis.

Incapaz de ocultarle aquello a la mujer que la había criado, que se había esforzado por darle todo lo que había podido, Tamra alzó la vista hacia ella.

—Ya lo hemos hecho.

—Oh, cielos... —exclamó Mary abanicándose el rostro con la mano—. ¿Tan pronto? Deberíais ir más despacio, cariño. Apenas os conocéis.

—No tienes que preocuparte por nosotros —le dijo Tamra—. Lo tenemos todo controlado.

—¿Estás segura?

—Bueno, la verdad es que no —admitió Tamra—, pero no hemos podido evitarlo. Además, tampoco estoy engañándome. Sé que Walker no está interesado en una relación duradera, pero me ha prometido que nunca me haría daño, y lo creo.

Mary frunció el entrecejo.

—Bueno, evidentemente no te lo haría a propósito, pero... ¿y si acabas enamorándote de él? ¿Qué pasará entonces?

Aquélla era una pregunta para la que Tamra no tenía respuesta, una pregunta que había temido porque sabía que cuando Walker volviese a California tendría que afrontar su marcha y sabía que lo echaría muchísimo de menos.

Tamra intentó concentrarse una vez más en su trabajo. «Deja de pensar en Walker», se dijo bajando la vista a su atestado escritorio. Tenía un montón de cosas más importantes que hacer que fantasear con el hijo de Mary: folletos que diseñar, horarios que coordinar, cheques de donaciones que cobrar...

Obsesionarse con Walker no iba a llevarla a ninguna parte.

En ese momento llamaron a la puerta de su despacho. Tamra, suponiendo que se trataría de Michele, que le había dicho que se pasaría para ayudarla con un evento que tenían que organizar a fin de mes, respondió «adelante», pero cuando la puerta se abrió y alzó la vista se encontró con Walker de pie en el umbral de su despacho.

Iba vestido con unos vaqueros y una camisa parecida a la que le había hecho jirones, y cuando cerró tras de sí y se acercó a ella los latidos de su corazón se dispararon.

—Hola.

—Hola —contestó ella poniéndose a ordenar unas carpetas para que pareciera que estaba ocupada, que no había estado pensando en él—. Qué visita tan inesperada.

Walker tomó una silla plegable que había en un rincón y la colocó frente a su escritorio. Se había remangado la camisa hasta los codos y sus ojos estaban ocultos tras unas gafas de sol.

—¿Tienes un minuto? —inquirió.

Para él, si se lo pedía, tenía el día entero... y la noche... y todos los meses del año.

—Claro. ¿De qué quieres hablar?

—Acabo de volver del banco.

—Sí, tu madre me dijo esta mañana que habías ido a Gordon.

Walker asintió con la cabeza.

—He abierto una cuenta allí —le dijo—. Me pareció que sería el sitio más conveniente —añadió quitándose las gafas y enganchándolas por la patilla en el bolsillo de la camisa—. Mary y tú sólo tendréis que ir a la sucursal del banco a cumplimentar algunos papeles.

Tamra parpadeó.

—No comprendo.

—¿Qué es lo que no comprendes? Será una cuenta conjunta. Yo haré un depósito cada mes y Mary y tú podréis usar el dinero para lo que necesitéis.

—¿Estás ofreciéndote a mantenernos?

—Bueno, no exactamente... a menos que queráis dejar vuestros empleos, cosa que dudo porque las dos estáis muy entregadas a vuestro trabajo.

—Entonces, ¿para qué lo has hecho? —inquirió ella, comenzando a irritarse. ¿Cómo podía sentarse allí y ofrecerle dinero como si nada?—. ¿Es porque ayer me acosté contigo?

Walker frunció el ceño y sus ojos relampaguearon de ira, como los de un hombre que estaba acostumbrado a que no le llevasen la contraria.

—¿Qué diablos quieres decir con eso?, ¿que estoy intentando convertirte en mi amante?

—Pues sí; ésa es la impresión que da —le espetó ella.

No iba a dejarse intimidar por esa mirada de «soy el rey del universo y estoy a punto de explotar».

Walker se puso de pie y al hacerlo empujó la silla hacia atrás con tal ímpetu que casi la estampó contra el archivador.

—Sólo intentaba ayudar; hacerle más fácil la vida a mi madre —le dijo clavando sus ojos en los suyos—. Y a ti también, sí, pero no porque quiera mantenerte como si fueras mi amante. Nunca he recompensado a una mujer por acostarse conmigo.

Al ver que Tamra no decía nada agarró el borde del escritorio con ambas manos, apoyándose en él, y se inclinó hacia delante.

—No puedo creer que tengas una opinión tan mala de mí —le dijo—. ¿Es que no lo entiendes, Tamra?, ¿no comprendes por qué esto para mí es importante?

—No, no lo entiendo; Mary y yo sabemos cuidar muy bien de nosotras mismas.

—Eso ya lo sé —replicó él—. Pero el coche de mi madre está que se cae de viejo, y tú vas por ahí prestándole dinero a tus amigos cuando no os sobra precisamente. No quiero volver a California y tener que preocuparme por vosotras.

Tamra suspiró deseando no haber empezado aquella discusión. En realidad lo único que le pasaba a Walker era que estaba confundido, se dijo, que estaba comparando su vida con la de ellas.

—Mira, Walker, no tienes por qué sentirte culpable por ser rico.

—Eso es fácil de decir para ti, «Juana de Arco». Embarcada en una cruzada para salvar al mundo...

Tamra puso los ojos en blanco.

—Oh, así que soy Juana de Arco, ¿no? ¿Y tú qué? Dispuesto a extender un cheque como el mago que saca conejos de la chistera.

El no pudo evitar sonreír a pesar de todo, y pronto su sonrisa se le contagió a Tamra también, que le tiró un clip. Walker volvió sentarse frente a ella.

—Ya sé que es ridículo que me sienta culpable por tener dinero, pero si pudieras ver mi despacho... o mi apartamento... o la mansión de la familia de mi tío en el valle de Napa...

Tamra no podía ni imaginar ese estilo de vida.

—Esas son la clase de cosas que Mary quería para ti; que cualquier madre querría para su hijo.

—¿Le dirás lo de la cuenta? —insistió él.

—No; creo que es mejor que seas tú quien se lo diga. Si quieres ayudar a tu madre así y ella se deja, yo no tengo nada que decir, pero por mí no hace falta que te molestes.

—¿Porque te sentirías incómoda aceptando dinero mío?

—Pues sí, la verdad —reconoció ella—. Edward siempre estaba haciéndome regalos; me compraba pulseras, colgantes...

—¿Ese idiota que te dejó tirada? Perdona, pero creo que eso no es comparable.

—Cuando nuestra relación acabó, cuando rompió conmigo, me sentí como si me hubiera estado utilizando —le dijo ella sin escucharlo—. No quiero volver a pasar por eso... nunca más.

—No me compares con ese tipo; no nos parecemos en nada.

Tamra se sintió mal porque sabía que estaba siendo injusta y casi extendió la mano para tomar la de él, pero cerró la palma y mantuvo las distancias. Enamorarse a veces sólo traía dolor. No podía enamorarse de él; no podía...

—¿Aceptarás al menos un cheque para vuestra asociación? —inquirió Walker.

Tamra lo miró a los ojos y vio que había sinceridad en ellos.

—Eso significa que ya lo has escrito, ¿verdad?

—Pues sí —contestó él sacándolo del bolsillo y entregándoselo.

Tamra miró la cantidad que había escrita en el cheque.

—Esto es una donación muy generosa.

Y el sexo no era amor, añadió para sus adentros, así que... ¿qué había de malo en que continuaran lo que habían empezado?

—Me servirá para deducir impuestos cuando haga la declaración —respondió él recogiendo del suelo el clip que le había tirado. Se puso a juguetear con él, a desdoblarlo y doblarlo de nuevo cambiándolo de forma—. Además, es para una causa justa; sé que vuestra asociación le dará buen uso.

—En ese caso gracias —respondió ella.

Le escribió un recibo, y cuando se lo entregó sus ojos se encontraron y se quedaron mirándose en silencio.

—¿Vendrías a California conmigo, Tamra? ¿Al valle de Napa, a la finca de la familia de mi tío?

El corazón de la joven palpitó con fuerza. ¿Quería que fuera a la mansión de su familia?, ¿al lugar donde había crecido? Apartó la vista e inspiró profundamente, pues de pronto le faltaba el aliento.

—¿Para qué?

—Porque me gustaría enseñaros mi mundo a Mary y a ti. Además, sería el sitio perfecto para el reencuentro entre mi madre y mi hermana... y tú y yo podríamos pasar algún tiempo juntos.

—Pero... ¿y qué hay del resto de tu familia?, ¿de la esposa de Spencer y tus primos? —inquirió.

Durante el tiempo en que Mary y ella habían estado viviendo en California del Norte de vez en cuando hojeaban la sección de sociedad de las revistas y siempre había algún rumor o escándalo relacionado con los Ashton.

—Tal vez no les haga gracia que nos alojemos allí.

—Mi tío Spencer está muerto y él es el único que se habría opuesto. Los demás no se interpondrán.

—Pero el que no se interpongan no significa que nos vayan a recibir con los brazos abiertos.

—Bueno, ¿y qué? Si eso es lo que te preocupa les pediré que lo hagan y tendrán que hacerlo.

La insistencia de Walker y ese autoritarismo suyo no tranquilizaron demasiado a Tamra.

—De todos modos no estoy segura de que pueda ausentarme así como así.

—Lo único que te pido es una semana —le dijo él inclinándose hacia delante y soltando el clip sobre la mesa—. Siete días no son nada. ¿O acaso no te tomas nunca vacaciones?

—Sí, pero...

—¿Pero qué?

Tamra jugueteó nerviosa con el clip. No podía decirle que la idea de adentrarse en su mundo la aterraba, que su lugar no estaba allí.

—Además, estoy seguro de que mi madre se sentiría mucho más cómoda con mi tía y mis primos si nos acompañaras —le insistió él.

—¿Y también iríamos a San Francisco? —inquirió ella.

—¿San Francisco? Sí, claro que podemos ir a San Francisco también; está sólo a unos ochenta kilómetros de la finca. Además, allí es donde está mi apartamento y es donde trabajo.

Tamra giró el rostro hacia la ventana.

—Me gustaría visitar la tumba de Jade —murmuró.

Sí, le gustaría mucho poder arrodillarse junto al lugar donde estaba enterrada su pequeña y susurrarle cuánto le hubiera gustado haber podido verla crecer.

—Iremos a visitarla juntos y le llevaremos flores —le prometió Walker—. Y también podríamos hacer otras cosas... nosotros dos solos —añadió quedamente—. Claro que tendremos que contarle a mi madre lo que hay entre nosotros; no podemos seguir viéndonos a escondidas.

—Ya se lo he dicho.

—¿Le has contado que anoche...? —comenzó Walker irguiéndose en el asiento y pasándose una mano por el cabello—. ¿Y cómo se lo ha tomado?

—Me ha dicho que deberíamos ir despacio.

—Y lo haremos —le dijo él mirándola a los ojos—, iremos despacio. ¿Vendrás con nosotros a California?

Tamra inspiró profundamente y pareció vacilar un instante, pero finalmente asintió. Quería ir; quería pasar más tiempo con él, conocer a su familia... descubrir quién era de verdad Walker Ashton.





Walker estaba sentado en el columpio frente a la caravana. Tamra aún no había regresado del trabajo y Mary estaba dentro, haciendo cosas en la cocina. Había vuelto del hospital haría una hora y había tenido la oportunidad de hablar con ella sobre la cuenta conjunta como había hecho con Tamra, pero, igual que le había ocurrido con ella, la conversación lo había dejado con una mezcla de sentimientos encontrados.

—Estás muy serio; ¿te has enfadado por algo?

Walker se volvió y vio a su madre que había salido de la casa con un vaso de limonada en la mano.

—¿Qué? No, no estoy enfadado.

Mary le tendió el vaso.

—Pues entonces es que tienes algo que no deja de rondarte el pensamiento.

—Quizá —admitió él—; no lo sé.

Tomó un sorbo de limonada. Tenía el punto justo de azúcar.

—¿Estás molesto por lo que hemos estado hablando antes?

—¿Te refieres al hecho de que tanto Tamra como tú hayáis rechazado mi propuesta? Pues sí, la verdad es que un poco sí que me ha molestado. Sólo estoy intentando hacer lo correcto y ninguna de las dos dejáis que os ayude.

Su madre se sentó a su lado.

—Bastante difícil fue para mi orgullo aceptar los treinta mil dólares que me dio Spencer —le dijo—; no quiero aceptar también dinero de mi hijo.

Walker escrutó su rostro, guiñando los ojos por el sol del atardecer.

—Creía que en las familias indias los parientes se ayudaban unos a otros, que había espíritu de comunidad.

—Y así es, pero yo no soy pobre. No tengo que ajustarme el cinturón para pagar las facturas a fin de mes —le dijo su madre alisándose la blusa. Era de fibra y probablemente la habría comprado en las rebajas—. Al principio, cuando Tamra me dijo que ibas a venir a verme sentí vergüenza de nuestra caravana, pero estuvo mal por mi parte. Hay gente por aquí que vive mucho peor que nosotras.

A los ojos de Walker, sin embargo, seguían siendo pobres. De acuerdo, no estaban en la miseria como muchos de los habitantes de la reserva, y tenían un empleo, pero una caravana con dos dormitorios y un viejo Buick que se caía a pedazos tampoco la convertían en una mujer rica.

—Al menos Tamra y tú habéis accedido a venir conmigo a California; eso me alegra.

—Estoy deseando ver a Charlotte —dijo Mary.

—Y ella está impaciente por verte a ti —contestó Walker.

Un conejo pasó corriendo y desapareció entre la maleza. Por algún motivo aquello le hizo pensar que a veces tenía la sensación de que le hubieran robado la infancia, que hubiera crecido demasiado rápido.

—Me gustaría que reconsideraras lo del dinero —insistió.

—Dios del cielo, Walker, eres igual que tú padre.

—¿El también era cabezota?

—Y mucho —contestó Mary con una sonrisa.

Walker se echó a reír y ella se rió también. Les estaba costando hacerse el uno al otro, pero parecía que poco a poco la tensión entre ellos estaba desapareciendo.

—¿Tenía también un temperamento fuerte, como yo? —inquirió Walker.

—No tan horrible como el tuyo.

—Vaya, gracias —masculló él, pero le golpeó el hombro con el suyo y su madre volvió a sonreír.

Walker se preguntó si su padre de verdad estaría en el cielo. No recordaba demasiado de él.

De pronto su madre suspiró y cuando volvió a hablar su voz sonó suave y melancólica.

—Quería tanto a David...

Walker no supo qué contestar a eso. Nunca había estado enamorado; nunca le había entregado su corazón a nadie. Sintiéndose algo perdido bajó la vista y se quedó mirando el suelo alfombrado de césped mezclado con malas hierbas.

—¿Sabes cómo lo conocí? —dijo su madre.

—No; ¿cómo?

—Yo estaba haciendo autoestop, y él me recogió. Era mi segundo día en la carretera y hasta ese momento no había tenido mucha suerte.

—¿Fue ésa la primera vez que abandonaste la reserva?

Su madre asintió.

—Entonces tenía veintitrés años y estaba decidida a no volver.

—¿Y adonde te dirigías?

—A Omaha. Me dije que era un lugar lo bastante grande como para poder encontrar un empleo y comenzar una nueva vida allí.

—¿Y mi padre se ofreció a llevarte hasta allí?

—No, se ofreció a llevarme hasta Kendall, el pueblo donde trabajaba —contestó ella—. Si me hubieras visto cuando me subí a su camioneta... Me puse nerviosísima, pero es que era tan alto, tan guapo, tan fuerte... y con esos ojos verdes... en mi vida había visto unos ojos así.

Walker advirtió el repentino cambio en su rostro. De pronto no parecía tan mayor; parecía una adolescente enamorada.

—Y considerando que Charlotte y yo nacimos en Kendall, imagino que nunca llegaste a ir a Omaha.

Su madre asintió.

—Tu padre me ofreció un empleo. Me dijo que estaba buscando a una mujer que limpiara y que cocinara para los peones de su granja y para él. Luego, sin embargo, descubrí que me había contratado sólo para que me quedara con él.

Walker no pudo reprimir una sonrisa maliciosa. Su padre debía haber sido todo un donjuán.

—Un tipo listo —murmuró.

—Y era bueno y cariñoso; era todo lo que yo había soñado. Creo que nunca dejaré de echarlo de menos.

Walker se quedó callado un momento, como dudando si debía o no hacer la pregunta que quería hacerle a su madre.

—¿Qué pasó exactamente... el día que murió? —inquirió por fin.

Su madre bajó la vista.

—Sufrió un ataque al corazón cuando iba conduciendo. Yo iba con él, en el asiento del pasajero. Volvíamos a casa. Las cosas no nos iban bien y habíamos pedido un préstamo al banco, pero para que nos lo concedieran habíamos tenido que hipotecar la granja. Ése día habíamos ido al banco para pedir que nos concedieran un aplazamiento en la devolución del préstamo, pero se negaron.

—¿Intentaste controlar el vehículo, agarrar el volante?

—Sí, pero no pude. Todo pasó demasiado deprisa. Chocamos con un árbol, y entre el ataque al corazón y las heridas que sufrió en el accidente tu padre no sobrevivió.

—Charlotte y yo estábamos... en casa de alguien, de una mujer anciana —dijo Walker.

Era curioso; recordaba a aquella señora de pelo gris, pero no a sus propios padres.

Los ojos de Mary se habían llenado de lágrimas, pero las contuvo.

—Era una vecina; una viuda que cuidaba de vosotros de vez en cuando. Allí es donde estuvisteis hasta que Spencer fue a recogeros.

—¿Qué le dijo mi tío?

—Que iba a hacerse cargo de vosotros hasta que yo estuviera lo bastante repuesta como para llevaros conmigo a la reserva. Ella naturalmente no lo conocía, así que no tenía motivo alguno para dudar de que su intención no fuera buena.

Walker se quedó callado. Tenía las palmas mojadas por el vaso de limonada. Habría querido reconfortar a Mary, mitigar su dolor de algún modo, pero no sabía cómo. Todavía estaba intentando perdonarla, reconciliarse con la idea de que era su madre.

—Debería empezar a hacer la cena —dijo ella levantándose.

Él se puso de pie también y la imaginó de joven, como en aquellas fotos que le había enseñado.

—¿Cómo se dice «madre» en lakota? —le preguntó.

—Iná —respondió Mary.

—Iná —repitió él.

Los ojos de su madre volvieron a llenarse de lágrimas y Walker sintió que se le hacía un nudo en la garganta.

—Te ayudaré con la cena —le dijo.

La cocina siempre se le había dado fatal, pero suponía que eso no importaba demasiado.

Mary puso una mano en su mejilla y se miraron el uno al otro, pero no se abrazaron, y antes de que él se sintiera incómodo dejó caer la mano y volvieron dentro.




Capítulo 7



Tamra iba sentada junto a Walker en su coche, un Jaguar plateado que habían recogido del aparcamiento del aeropuerto a su llegada. Mary iba detrás y había estado muy callada desde que se habían adentrado en el valle de Napa.

Cuando finalmente llegaron a la finca, Walker detuvo el vehículo frente a la verja de entrada y marcó un código de seguridad en el panel electrónico. Cuando las puertas se abrieron y entraron, Tamra inspiró nerviosa al ver la enorme mansión a lo lejos, sobre una colina. Al final del camino de grava, justo frente a la casa, había un estanque redondo, en cuya superficie se reflejaba el sol de California.

—Vaya... —murmuró Mary.

Eso era justo lo que Tamra estaba pensando.

—La humilde morada de los Ashton —bromeó Walker aparcando frente a la impresionante mansión.

Se le notaba que se alegraba de estar de vuelta en el lugar en que el que había crecido, pensó Tamra. Ella en cambio estaba hecha un manojo de nervios.

A sus ojos la mansión era como una enorme fortaleza con el nombre Spencer Ashton escrito en cada ladrillo. El patriarca, aun muerto, seguía reinando allí.

—No os preocupéis por el equipaje; ya se ocuparán de llevarlo dentro —les dijo Walker a Mary y Tamra cuando hubieron bajado del Jaguar.

¿Ya se ocuparán?, repitió Tamra para sus adentros. ¿Quién, algún criado?

—Te han malacostumbrado —le dijo a Walker.

Él frunció el entrecejo.

—No es verdad. En mi casa de San Francisco no tengo sirvientes —respondió—; me gusta tener intimidad. Pero aquí las cosas son distintas.

El interior de la mansión las dejó a las dos tan boquiabiertas como el exterior. Pasaron varias habitaciones a cuál más ostentosa, y Walker las hizo pasar a un salón inmenso. Estaba decorado con antigüedades, y todo estaba pulcro y reluciente, dándole un aspecto de museo, de «no tocar».

En ese momento apareció una mujer ataviada con un uniforme de color negro y delantal blanco. Debía tener aproximadamente la edad de Mary.

—Bienvenido a casa, señorito —saludó a Walker con un respetuoso asentimiento de cabeza.

—Gracias, Irena —le respondió él en un tono frío, distante.

Se la presentó a Mary y a Tamra como el ama de llaves de la mansión, Irena Hunter.

Si a la mujer le había molestado el tratamiento que le había dado Walker no lo exteriorizó. De hecho, las saludó a ambas muy atentamente, y a Tamra le cayó bien de inmediato.

Se preguntó si el ama de llaves habría hecho algo que hubiera molestado a Walker o si trataría a todo el servicio con ese desdén. ¿Sería quizá algo que habría aprendido de Spencer?

—La señorita Charlotte y el señor Alexandre han dejado un mensaje para usted —le dijo Irena a Walker—. Según parece han retrasado su vuelo y no llegarán hasta mañana por la mañana.

Walker frunció ligeramente el ceño.

—De acuerdo. ¿Está Lilah en la casa?

—Sí, señorito. Me ha pedido que le dijera que vendrá dentro de un momento.

—Gracias. Pida por favor que nos traigan algo de beber y unos aperitivos.

—Enseguida, señorito.

La mujer se excusó y le dirigió una sonrisa a Mary antes de abandonar la estancia.

A Tamra no le había pasado desapercibida la decepción en el rostro de Mary al oír que la llegada de su hija iba a retrasarse, pero al menos parecía que la amabilidad del ama de llaves la había hecho relajarse un poco. A ella también.

Unos minutos después, sin embargo, cuando Lilah Ashton entró en el salón ambas volvieron a sentirse incómodas.

La señora de la casa, una mujer delgada y pelirroja, se acercó a Walker con el aire de una estrella de Hollywood y depositó un leve beso en su mejilla. Iba impecablemente vestida, parecía que la hubiera maquillado un profesional, y tenía la piel tan tersa que no parecía natural para su edad. ¿Inyecciones de botox?, se preguntó Tamra.

—Vaya, vaya, veo que ya han llegado las indias —dijo.

—Cuida tu lengua —reprendió Walker a su tía de cuarenta y nueve años, como si fuera una niña.

—¿Es políticamente incorrecto llamarlas así? —respondió Lilah mirando a Tamra y después a Mary—. ¿Prefieres que me refiera a ellas como nativas americanas?

Tamra no veía por ninguna parte el trato educado que Walker había dicho que les daría.

—«Indias» está bien —intervino mirando a Lilah.

—Oh, pues estupendo —respondió ésta—. ¿Lo ves?, ellas no ven ningún problema en que las llame así —le dijo a Walker atusándose el cabello—. No hay por qué hacer una montaña de un grano de arena.

Walker le presentó primero a su madre. Mary tuvo más educación que ella y le tendió la mano. Lilah extendió la suya también, pero tuvo que ser Mary quien se la estrechase. Luego Walker le presentó a Tamra, a quien saludo con idéntica frialdad.

En ese momento regresó Irena con una sirvienta. Irena depositó sobre la mesita una bandeja de plata con té frío, menta, unas rodajas de limón, y azúcar, mientras que la otra mujer dejó junto a ella otra con sandwiches, elegantes vasos de cristal tallado, y servilletas.

Lilah contrajo el rostro al ver el té, como si hubiera preferido que les hubieran servido algo más fuerte. El ama de llaves y la sirvienta lo sirvieron, y después de colocar sobre la mesita la fuente con los sandwiches y las servilletas se retiraron con las bandejas.

—Bueno... —dijo Lilah cruzando una pierna sobre la otra, como si fuese una modelo—... tendremos que decidir qué habitaciones van a ocupar Mary y Tamra.

—Mi madre puede dormir en el que era el dormitorio de Charlotte —respondió Walker—. Tamra se alojará en mis aposentos.

—¿En tus aposentos? —repitió Liliah, arqueando sus cejas depiladas.

—Eso he dicho —asintió él, como desafiándola a llevarle la contraria.

Lilah no se atrevió, pero debió parecerle que tenía que decir algo para salvaguardar el decoro en la casa porque dijo sin mirar a nadie en particular:

—Los aposentos de Walker están en el ala oeste, y hay dos dormitorios.

Walker posó su mirada en Tamra, y el corazón de la joven palpitó con fuerza. Lilah podía decir lo que quisiera, pero los dos sabían que no iban a dormir en habitaciones separadas. No habían vuelto a hacer el amor desde aquella primera noche en el todoterreno.

—¿Os uniréis tus invitadas y tú a nosotros para cenar? —le preguntó Lilah a su sobrino.

—Sí, lo haremos.

—Estupendo —contestó ella sin ningún entusiasmo—. Entonces iré a ver qué menú tiene pensado la cocinera para esta noche —se puso de pie, muy tiesa y erguida—. Si están cansadas del viaje no duden en retirarse a descansar —le dijo a Mary y a Tamra—. El jet lag la deja a una tan cansada... —se volvió hacia Walker—. ¿Te encargarás tú de mostrarles sus habitaciones?

—Por supuesto.

—En ese caso me aseguraré de que suban de inmediato vuestro equipaje —dijo Lilah.

Se despidió de ellos y abandonó el salón para ir a atender sus deberes de anfitriona, de reina sin rey.

Los aposentos de Walker eran tan impresionantes como el resto de la mansión. Si no hubiera sido porque estaban integrados en la vivienda, podrían haber sido perfectamente un apartamento independiente porque tenía una sala de estar, dos dormitorios, dos cuartos de baño, y una cocina muy bien equipada.

Un criado apareció con su equipaje al poco rato, y Tamra se puso a deshacer la maleta mientras Walker la observaba, sentado en el borde de la cama.

—¿Ocupa alguien más esta ala de la casa? —le preguntó la joven,

Walker asintió con la cabeza.

—Mi primo Trace. A él le tocó la terraza.

Al advertir un cierto matiz hostil en su voz, Tamra alzó el rostro y sacudió la cabeza.

—¡Por Dios, menuda injusticia! ¿Cómo pudieron dársela a él y no a ti? —dijo con sorna.

Walker puso los ojos en blanco.

—En realidad me da igual esa dichosa terraza. Lo que pasa es que no soporto a Trace.

Tamra fue al armario a por una percha.

—¿Y eso porqué?

—Simplemente por ser él. Nunca nos hemos llevado bien.

Tamra se preguntó si se trataría simplemente de una rivalidad entre hombres o si habría algo más.

—¿Y no has intentado nunca arreglar tus diferencias con él?

Walker soltó una risotada cínica.

—Sí, claro. Con él es imposible tener una conversación civilizada.

—¿A qué se dedica?

—Dirige las bodegas en las que se producen nuestros caldos, los vinos de Bodegas Ashton.

—Ése es el negocio familiar, ¿no? —inquirió Tamra—. ¿Cómo es que tú no estás metido también en él?

—Porque mi tío Spencer quiso que trabajara con él en la Corporación Ashton-Lattimer —respondió Walker mientras se quitaba los zapatos y los calcetines.

—Trace es hijo de Spencer y Lilah, ¿no es así?

—Sí; es el único hijo varón de Lilah.

—¿El único varón? ¿Cuántas hijas tiene?

—Dos: Paige y Megan. Paige todavía vive aquí, pero Megan se casó hace poco y se ha independizado —contestó él quitándose la chaqueta del traje gris oscuro que llevaba puesto—. Y ahora, ¿podríamos dejar de hablar de la familia y ponernos cómodos? —dijo bajando la voz y recorriendo su figura con la mirada—. No sabes cómo te he echado de menos...

Tamra sintió que la invadía una oleada de calor, pero se negó a claudicar con tanta facilidad.

—Lo que has echado de menos ha sido el sexo... lo cual no es lo mismo que echar de menos a alguien. Además, todavía no he acabado de hacer preguntas.

Walker puso una cara de resignación muy graciosa e hizo como que se ahorcaba con la corbata, y Tamra tuvo que morderse el labio para no reírse

—Con eso no vas a conseguir que me meta en la cama —le dijo divertida.

—Pues entonces termina rápido con el interrogatorio para que pueda probar otras tácticas.

—Muy bien —respondió Tamra mientras colgaba en el armario el vestido que había puesto en la percha—. ¿Qué es lo que te pasa con Irena? ¿Por qué has sido tan grosero con ella?

—No he sido grosero.

—Ya lo creo que sí.

—De acuerdo, puede que tengas razón, pero es que es una traidora. Lleva trabajando en esta casa desde que yo era un niño y ha dejado que su hija... que también ha estado trabajando aquí hasta hace nada, por cierto... se alíe con el enemigo.

—¿El enemigo? —repitió Tamra. Aquello estaba empezando a parecer una telenovela—. ¿De qué demonios estás hablando?

—Se ha comprometido con Eli Ashton. El muy bastardo, se subía por las paredes cuando se enteró en la lectura del testamento de que mi tío Spencer me había legado las acciones de la compañía.

El dichoso dinero, pensó Tamra, la fuente de todos los males.

—¿Qué parentesco tenía con tu tío?

—Es uno de los hijos de su anterior matrimonio con Caroline Latimmer, los otros Ashton... —le explicó Walker. Fue hasta el minibar que había en la esquina de la habitación y se sirvió un vaso de tequila. Era la primera vez que Tamra lo veía beber—. Tienen una finca a unos cuarenta kilómetros de aquí, pero por supuesto eso no es suficiente para Eli y es probable que intente impugnar el testamento para arrebatarme las acciones.

—Pero Spencer les dejaría algo al morir, ¿no?

—No.

—¿Nada? ¿Y no te parece que eso está mal?

—No soy quién para juzgar las decisiones de mi tío —replicó Walker—. Además, Eli sólo está enrabietado porque fue su abuelo materno quien fundó la compañía.

—¿Y cómo acabó en manos de Spencer?

—El padre de Caroline se la legó al morir... antes de que mi tío se divorciara de ella, lógicamente —respondió Walker—. Claro que eso tampoco tiene mucha relevancia porque su matrimonio nunca fue válido. Mi tío Spencer había estado casado anteriormente pero nunca había llegado a divorciarse de ella.

Tamra estaba mirándolo pasmada.

—¿Se casó con Caroline sin divorciarse de su primera mujer?

—Sí.

—¿Y también tuvo hijos de su primer matrimonio?

—Dos —respondió Walker—. Fue un verdadero escándalo cuando la prensa lo destapó. Aunque ya estamos curados de espanto; hace nada ha salido lo de ese niño de dos años... un hijo que tuvo con otra mujer...

—¿De dos años? ¿Quieres decir que engañaba a Lilah?

—Bueno, por lo que sé engañó a todas sus esposas. Lilah fue una de sus amantes antes de que se casara con ella. Era su secretaria; ya sabes, uno de esos líos entre jefe y empleada.

—¿Y ése es el hombre al que admirabas?

Walker la miró molesto.

—Yo no tengo ninguna queja de él; siempre se portó bien conmigo y me enseñó todo lo que sé sobre los negocios —le dijo—. ¿Qué esperas, que lo odie por eso?

—No, pero no deberías ser grosero con Irena sólo porque su hija vaya a casarse con ese tal Eli.

—¿Vamos a volver a eso otra vez?

—Pues sí porque no se trata de ninguna traición. El amor no es algo que se pueda controlar; esa mujer no podría haber impedido de ningún modo que su hija se enamorara de él —le dijo Tamra irritada.

Walker frunció el entrecejo y dejó el vaso sobre el mueble del minibar antes de volverse hacia ella con los ojos entornados.

—¿Y si Eli impugna el testamento?

—¿Qué tiene que ver eso con Irena? —le replicó Tamra—. Le debes una disculpa, Walker.

—¿Por qué tienes que ser siempre tan compasiva...? —murmuró él sacudiendo la cabeza—. En fin, supongo que tienes razón; tampoco es culpa suya que su hija se fuera a enamorar de un imbécil que no piensa más que en el dinero. Le pediré perdón esta noche, antes de la cena.

Tamra dudaba que Eli fuese la clase de persona que decía Walker porque de ser así estaba segura de que Irena no habría apoyado la decisión de su hija.

—Los padres lo que quieren es ver felices a sus hijos —le dijo—, y estoy convencida de que Irena no es distinta.

Walker giró el rostro hacia la ventana, repentinamente serio.

—Mi madre también quiere que sea feliz —murmuró.

—Pues claro que sí —dijo Tamra—. Mary te quiere muchísimo.

—Lo sé, siento su afecto en cada pequeño gesto —respondió él volviendo la cabeza hacia él—, pero no lo comprendo. No entiendo cómo puede quererme cuando apenas me conoce.

Tamra fue a sentarse junto a él en la cama.

—La mayoría de las madres tienen un vínculo especial con sus hijos. Yo no pude ver crecer a mi pequeña, pero la querré y no la olvidaré mientras viva —dijo poniendo la mano en la rodilla de Walker—. Siempre ocupará un lugar en mi corazón.

Walker le acarició la mejilla con los nudillos.

—Ojalá para mí fuera así de fácil —murmuró—, ojalá pudiera querer a mi madre como ella me quiere a mí.

—Puede que te lleve tiempo, pero estoy segura de que llegarás a quererla —le respondió Tamra.

Apoyó la cabeza en su hombro y Walker le rodeó la cintura con el brazo, atrayéndola hacia sí, para luego inclinar la cabeza y besarla en los labios.

Tamra le respondió con ternura, pero poco a poco sus besos se fueron haciendo más apasionados, y cuando los labios de Walker descendieron a su cuello comenzó a desabrocharse la blusa.

Walker imprimió besos en la piel que fue quedando al descubierto, dejando marcas cálidas y húmedas en ella.

Se tumbaron en la cama el uno junto al otro al tiempo que seguían besándose y acariciándose, y Walker le quitó el sujetador para luego bajar lentamente las manos hasta su vientre y desabrocharle el botón de los vaqueros.

Introdujo una mano por debajo del elástico de sus braguitas, y cuando sus dedos fueron más abajo Tamra emitió un gemido entrecortado.

Rodaron por la cama arrugando la colcha y dejando caer varios almohadones al suelo en su frenesí por desvestirse el uno al otro, y cuando Tamra bajó las manos a los pantalones de Walker lo notó ya tremendamente excitado y dispuesto.

Sin embargo, decidida a atormentarlo un poco haciéndolo esperar, comenzó a bajarle la cremallera muy lentamente.

—Eso no es justo —protestó Walker.

—¿Ah, no? —murmuró ella introduciendo la mano en sus bóxers y rozando con los dedos la húmeda punta de su miembro.

Walker se estremeció.

—No, no lo es —murmuró con voz ronca.

—Lo que te pasa es que eres demasiado impaciente —le susurró ella al oído.

—No puedo evitarlo —contestó él.

Y con esas palabras tomó sus labios en un beso profundo, imitando con la lengua el acto sexual.

Cuando Tamra acabó de desvestirlo, Walker se colocó sobre ella al tiempo que le inmovilizaba las manos sobre la cabeza, sujetándoselas por las muñecas, y se quedó admirando un momento sus pezones endurecidos y las oscuras areolas de sus senos.

—Eres la amante más increíble que he tenido —le dijo.

—¿Ha habido muchas otras?

—Depende de cuántas sean «muchas» para ti —respondió él bajando la cabeza para lamer uno de sus senos.

Tamra no intentó liberar sus manos. Le gustaba aquel juego.

Un mechón se deslizó sobre su frente, dándole el aspecto de un rebelde. Tamra ansiaba acariciarle la espalda, clavarle las uñas, pero Walker le ofreció algo aún mejor. Sin previo aviso la hizo rodar con él sobre el colchón de modo que quedara sentada a horcajadas sobre él.

—¿Te apetece montar? —le preguntó.

Tamra exhaló excitada, y el corazón comenzó a latirle con fuerza. Se imaginó cabalgando sobre Walker hasta el fin de los tiempos, hasta que el sol se extinguiera.

—Sí.

—Pues hazlo —respondió Walker asiéndola por la cintura—; hazlo por los dos.

Tamra no se hizo de rogar. Lo necesitaba de tal modo que sentía que si no ponía pronto fin a aquel tormento se moriría. Más que dispuesta, alzó las caderas y descendió sobre él, tomándolo dentro de sí.

Los dedos de Walker le asieron con más fuerza la cintura, haciéndola subir y bajar sobre él, marcando un ritmo febril.

Tamra se inclinó hacia delante para tomar sus labios en un beso apasionado y profundo, y le pareció notar en la lengua de Walker el sabor del tequila que había tomado. ¿O sería el sabor de la pasión, del fuego que ardía cuando estaban juntos?

Hicieron el amor de un modo casi salvaje, sin refrenarse en ningún momento. Las manos de Tamra recorrían su pecho sin descanso, arañándolo con las uñas, y Walker la mordió en los hombros, casi dejándole marca.

—Esto es una locura —murmuró.

«Una locura maravillosa», pensó.

Walker no respondió. Le rogó que no parara entre jadeos, que se moviera más deprisa, que lo llevara más adentro de ella.

Tamra cerró los ojos y tras sus párpados se produjeron estallidos de brillantes colores, como fuegos artificiales.

Un orgasmo intenso le sobrevino, haciéndola estremecer, haciendo que la humedad entre sus piernas pareciese miel. Sólo que no era miel; Walker había alcanzado el clímax también y había derramado dentro de ella su semilla. Su amante, pensó, el hombre que lograba hacer que se olvidase del resto del mundo...




Capítulo 8



Tamra salió del baño envuelta en una suave y gruesa toalla de rizo. Parecía que en la mansión de los Ashton todo era lujo. Demasiado lujo, pensó mientras se dirigía al armario para sacar ropa interior limpia.

Walker estaba tumbado en la cama con una toalla liada a la cintura. Después de hacer el amor se habían dado una ducha juntos, pero ella se había quedado en el cuarto para secarse el pelo y maquillarse.

Tamra se quitó la toalla y la dejó sobre una silla, y le sonrió mientras se ponía el sujetador y las braguitas. No quería que supiera lo nerviosa que estaba ante la idea de tener que cenar con su familia.

—¿Soléis vestiros para la cena? —le preguntó.

—No, cenamos desnudos.

Tamra dejó escapar un cómico suspiro y reprimió una sonrisa. ¿Por qué tenía que ser tan endiabladamente encantador?

—Ya sabes a qué me refiero.

—Lilah siempre se viste, pero tú puedes ponerte lo que quieras.

Tamra hizo un repaso de su modesto vestuario y se decidió por una falda y una blusa blancas, un cinturón de cuentas que le había comprado a una artesana lakota, y se puso varios complementos de joyería en plata y turquesa.

—Ahora sí que pareces india —le dijo Walker.

Tamra se volvió hacia él, preparándose para una pelea.

—¿Te molesta?

—No; me gusta.

La joven, que había estado conteniendo el aliento, respiró aliviada.

—Gracias.

—No hay de qué... —contestó él—. Y no me avergüenzo de nuestros antepasados ni de nuestra gente, si es lo que estás pensando —añadió.

—Pero serías incapaz de adaptarte a la vida en Pine Ridge —murmuró Tamra.

Walker se incorporó y la miró con el ceño fruncido.

—¿Acaso hay alguna razón por la que se suponga que debería?

Molesta consigo misma por haber iniciado aquella tonta discusión Tamra terminó de ajustarse el brazalete que se estaba poniendo y suspiró.

—No, claro que no.

Walker, sin embargo, no parecía dispuesto a dejar el tema.

—Mira, Tamra, es un poco tarde para irme a vivir con mi madre, para hacer como que no hemos estado separados durante veintidós años. Además, ése no es mi mundo; soy el director interino de una empresa que se dedica a la banca de inversión.

—¿Interino? ¿Significa eso que te hiciste cargo de la compañía cuando mataron a tu tío?

—Antes de que lo asesinaran yo era el subdirector, así que es lógico que me designase como su sucesor en el testamento. Habrá una votación de la junta directiva para decidir sobre mi permanencia en el puesto porque es el procedimiento habitual, pero no creo que haya sorpresas.

—¿Quieres decir que crees que votarán a tu favor?

Walker asintió.

—Avisé de que iba a tomarme unos días libres por asuntos personales, pero tan pronto como mi madre y tú volváis a Pine Ridge regresaré al trabajo. Probablemente será entonces cuando se haga la votación.

Tamra tocó el brazalete y se mordió el labio inferior.

—Y si votan por ti... ¿aceptarás seguir en el puesto?

—Pues claro; ¿por qué iba a negarme?

Tamra apartó la vista. Sabía que no tenía derecho a meterse en sus decisiones. Además Walker ya le había advertido que no quería una relación seria.

¿Por qué entonces se sentía tan mal?, ¿por qué tenía tanto miedo a perderlo si desde un principio había sabido que nunca sería suyo?

—Voy a ver cómo va tu madre —le dijo.

—Todavía falta una hora para la cena.

—Lo sé, pero quiero ver si necesita alguna cosa —contestó Tamra.

Cuando llegó a la habitación de Mary, la madre de Walker la miró sonriente de arriba abajo al abrirle su puerta.

—Estás preciosa —le dijo.

—Gracias —contestó ella.

Mary tenía puesto un albornoz, el cabello liado en rulos, y parecía tan nerviosa como ella se sentía.

—¿Qué vas a ponerte? —le preguntó.

—No lo sé; este sitio es tan pomposo... —respondió la madre de Walker. Frunció los labios, como pensativa—. ¿Y si me pusiera mi vestido de luto?

—No sabía que lo habías traído.

—Bueno, pensé que podría serme útil.

—¿Por si se moría alguien?

—No, por Dios —respondió Mary, y las dos se rieron—; por si necesitaba un vestido negro sencillo.

—En ese caso creo que será perfecto para la ocasión.

Mary suspiró aliviada y Tamra la ayudó a prepararse, rogando para que la cena con los Ashton no pareciera un velatorio.

Una hora después estaban sentadas las dos en el elegante comedor de la mansión.

Trace, el primo al que al parecer Walker le tenía tanta manía, había saludado a éste con aspereza, pero en cambio se había mostrado mucho más cálido con Mary y Tamra. A la joven le había parecido muy apuesto, con esa figura tan atlética y esos ojos verdes tan increíbles, y no le había resultado antipático ni mucho menos.

Paige, la otra prima de Walker que vivía aún en la finca, parecía ejercer el papel de pacificadora. Apenas hablaba, pero se notaba que estaba muy pendiente de todo y de todos. Sus ojos almendrados se posaron en su hermano primero y luego en Walker, como deseando que pudieran llevarse bien, que pudieran tratarse como adultos civilizados.

Lilah, por su parte, hacía como que todo estaba perfectamente, y fue finalmente quien rompió el tenso silencio.

—¿La habitación es de su gusto? —le preguntó a Mary.

—Oh, sí, es preciosa —respondió la madre de Walker.

—Fue redecorada cuando Charlotte se fue a vivir a la casita que hay cerca del invernadero —dijo Lilah pinchando un berro de su ensalada y llevándoselo a la boca. Lo masticó como si no tuviera ninguna prisa, y cuando hubo tragado continuó hablando—. No tenía ni idea de que estaba usted aún viva. Spencer nos dijo a todos, a mí incluida, que había muerto con su marido en aquel accidente.

Mary miró a Walker antes de girar de nuevo el rostro hacia Lilah.

—Lo sé —dijo—, y quería aprovechar la ocasión para darle las gracias por haberse ocupado todos estos años de mis hijos.

—Oh, bueno, en fin —balbució la pelirroja moviendo nerviosamente el tenedor en su mano. Tamra tuvo la impresión de que no le había hecho mucha gracia que Spencer le hubiese cargado con dos niños además de los suyos, y con dos niños mestizos además—. Charlotte era tan retraída... Nunca sabía lo que estaba pensando. Walker en cambio... —hizo una pausa para señalarlo con la cabeza—... siempre ha sido más predecible.

—¿Cabezota? —inquirió Mary.

—Sí, justamente —respondió Lilah con un suspiro—. Al menos conmigo; a Spencer en cambio nunca le chistó.

—¡Eh!, eso no es justo —protestó Walker fingiéndose molesto—, no podéis uniros contra mí.

Su madre le sonrió divertida.

—Me parece que ya lo hemos hecho —dijo. Y luego, volviéndose hacia Lilah, le preguntó—: ¿Verdad?

La otra mujer se quedó mirándola, como sorprendida, pero finalmente dijo «sí, ya lo hemos hecho», e incluso esbozó una leve sonrisa, y todo el mundo en la mesa se relajó.

En ese momento entró Irena y le dijo a su señora que había una llamada importante para ella. Lilah le dio las gracias al ama de llaves y se excusó para regresar al cabo de un rato. Sin embargo, en lugar de retomar su asiento se quedó de pie tras su silla y asió con ambas manos el respaldo.

—Era Stephen Cassidy —dijo.

Walker alzó la vista.

—¿El abogado del tío Spencer? ¿Van a impugnar el testamento Eli y su familia?

Lilah sacudió la cabeza.

—Stephen ha oído ciertos rumores acerca de la investigación —dijo. Estaba apretando el respaldo con tal fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos.

La investigación del asesinato de Spencer, pensó Tamra.

—Según ha sabido la policía podría estar a punto de encausar a Grant —añadió casi escupiendo el nombre—. Por fin pondrán a ese canalla entre rejas. Por lo que Stephen me ha dicho han descubierto algo que podría incriminarlo, algo que va más allá de las pruebas circunstanciales.

—¿El qué? —inquirió Trace—, ¿qué es lo que han descubierto?

—No lo sé; Stephen no ha logrado enterarse de los detalles —dijo su madre sentándose. Agarró su copa de vino y se la bebió sin pararse siquiera a respirar—. Ojalá terminara esta pesadilla, ojalá pudiera por fin dejar de ver todo el tiempo a mi marido con un tiro en el corazón.

—¿Quién es Grant? —inquirió Tamra.

—El hijo que Spencer tuvo con su primera esposa —respondió Walker hundiendo su cuchillo casi con saña en un panecillo—. Grant no tiene coartada y había estado en el despacho de mi tío el día que lo mataron. Su secretaria los oyó discutiendo. Si lo que Stephen ha oído es cierto sólo es cuestión de tiempo antes de que lo arresten —añadió cortando el panecillo por la mitad—. Espero que ese bastardo vaya al infierno por lo que le hizo.

Tamra observó el rostro ensombrecido de su amante y leyó en él la ira y el dolor por la muerte de su mentor. Parecía que después de todo la cena sí había acabado convirtiéndose en un velatorio.

Aunque nadie estuviese hablando bien de Spencer ni lamentando su muerte, estaba allí, como el invitado de piedra. La víctima del asesinato; el hombre al que posiblemente Grant Ashton habría detestado lo bastante como para matarlo.

La llegada de Charlotte y Alexandre al día siguiente fue como un soplo de aire fresco. Ellos dos, Tamra, Walker, y Mary estaban sentados charlando en una terraza que había en la parte trasera de la casa después del emotivo reencuentro entre madre e hija.

Charlotte había llorado en los brazos de Mary, e incluso Alexandre la había abrazado con facilidad y la había llamado maman, «mamá» en francés. Le había salido con naturalidad, y eso que sólo iba a ser su yerno. Walker se sentía un poco celoso, aunque también conmovido de ver a su madre tan feliz. Charlotte y ella estaba viendo en ese momento los álbumes de fotos que Mary había llevado consigo, esas fotografías que aún no habían logrado hacer más nítidos sus pocos recuerdos.

¿Por qué no podía recordar a sus padres?

—Fíjate qué guapo era papá... —murmuró Charlotte inclinándose para ver mejor la fotografía que estaba mirando.

—Y mira en qué mujer tan preciosa te has convertido tú —dijo su madre poniendo una mano en su mejilla, llena de orgullo.

Walker se acercó al sofá de mimbre en el que estaban sentadas y se puso a mirar las fotos con ellas.

—¿Podrías dejarme esa? —le preguntó a su madre, señalando una de todos juntos.

Era la última que se habían hecho, en el día de Año Nuevo de mil novecientos ochenta y tres. El año en que sus vidas habían cambiado para siempre.

Mary levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

—Claro.

Sacó la fotografía del álbum y se la tendió.

—Gracias —dijo Walker tomándola y apretándola contra su pecho, cerca de su corazón—; te prometo que no la perderé. Voy a escanearla en mi ordenador para poder hacer una copia.

Su madre sonrió.

—Confío en ti.

Charlotte y Alexandre le sonrieron también y Walker, un poco vergonzoso de repente, se aclaró la garganta. Tamra, que había ido junto a él, le puso una mano en el hombro.

Walker se volvió a mirarla deseando poder besarla, poder abrazarla, dejar que absorbiera todas las emociones contradictorias que estaba sintiendo en ese momento.

—Oh, mamá... —dijo Charlotte, rompiendo el silencio y tomando la mano de Mary en las suyas—. Es tan maravilloso tenerte aquí, estar contigo... Todo este tiempo he soñado con este momento, he imaginado este día —su voz se quebró—. Mi corazón siempre se negó a creer que habías muerto.

Los ojos de madre e hija se llenaron de lágrimas y una vez más Walker deseó poder ser como su hermana. En cambio él jamás había puesto en duda lo que su tío Spencer les había contado; había confiado ciegamente en él.

—¿Me llevarás a ver tu invernadero? —le preguntó Mary a su hija.

Walker le había explicado que a eso era a lo que se dedicaba, a cultivar flores y plantas.

—Pues claro —respondió Charlotte—. Y me gustaría tanto que vinieras a pasar unos días con Alexandre y conmigo a nuestro nuevo hogar... Es una casita que hemos comprado, no muy lejos de aquí —se volvió hacia su hermano—. ¿Te importaría?

—Por supuesto que no —dijo Walker al instante—. Le he prometido a Tamra que la llevaría a San Francisco, así que podríamos aprovechar para ir mientras mamá esté con vosotros. Luego nos volveríamos a reunir todos aquí antes de que vuelvan a Pine Ridge.

—Un plan perfecto —contestó Charlotte apretando suavemente la mano de su madre—. Alexandre y yo iremos a visitaros a Tamra y a ti en la reserva en cuanto podamos —le dijo.

—Quizá podríais venir para el poxvwow que se celebrará a finales de este mes —propuso su madre.

—¿Una asamblea sioux? —exclamó Charlotte entusiasmada—. Eso sería estupendo. Siempre he querido saber más acerca de nuestra cultura.

—Entonces te enseñaré todo lo que sé —dijo su madre apretándole la mano afectuosamente, como ella había hecho antes—. Vuestro padre siempre me dijo que debía sentirme orgullosa de mis raíces, y que debería animaros a tu hermano y a ti a sentiros también orgullosos de ellas, pero supongo que por aquel entonces yo estaba demasiado preocupada por el día a día, porque saliéramos adelante, como para pararme en eso. Ahora querría haberlo hecho.

—¿Por eso quería papá que tuviese un escudo? —le preguntó Walker.

Su madre asintió.

—Los sioux creen que un escudo protege al guerrero en el combate y le otorga éxito en la caza, pero también que lo ilumina para encontrar a la compañera adecuada y que le enseña a ser un buen compañero. En él se representan sueños y visiones.

—Es una idea muy hermosa —dijo Walker.

—Es más que una idea —contestó su madre—. El escudo de un hombre sioux proyecta su personalidad; es un reflejo de quien es. De hecho, aunque tenía intención de hacerte yo uno como te había dicho, si quieres podría enseñarte para que lo hagas tú. Podrías poner tus propios símbolos en él: un animal, un color... lo que tú creas que te representa mejor.

¿Podría un escudo hacerle sentirse más unido a sus raíces indias?, se preguntó Walker, ¿o sería sólo una manera de engañarse? Le había dicho a Tamra que se sentía cómodo con quien era. ¿Le había mentido sin darse cuenta?; ¿dejaría de ser un lakota cuando volviese a su trabajo en la compañía Ashton-Lattimer, cuando volviese a comportarse como un wasicu?

—¿Walker?

La voz de su madre lo sacó de sus pensamientos.

—¿Qué?

—Que si prefieres que te lo haga yo o quieres hacerlo tú mismo.

—No; me gustaría que me lo hicieras tú —respondió él. Bajó la vista a la foto que tenía aún en la mano—. ¿Podrías poner en él algún símbolo que nos representara a los cuatro?, ¿a papá, a ti, a Charlotte, y a mí? ¿Y algo que represente a Tamra también?

Tamra alzó el rostro hacia él y Walker, que lo había dicho sin pararse a pensar, se preguntó si no debería haberse mordido la lengua. Aunque la joven sonrió parecía sorprendida, incluso algo azorada.

Mary miró a Tamra y después volvió a posar sus ojos en él.

—Tamra sería una buena compañera para ti; y tú para ella.

—Yo también lo creo —dijo Charlotte.

—Oui, yo también —intervino Alexandre.

Estupendo; genial. Ahora que todos le habían hecho ponerse rojo como un tomate Walker ya no sabía qué responder. Tamra y él habían estado de acuerdo desde el principio en que ninguno de los dos quería que aquello se convirtiese en una relación seria. De hecho, si le había pedido a su madre que la representase en el escudo era porque iba a perderla, y con ella a una parte de sí cuando se hubiese ido.

Unas horas después Walker estaba sentado en el escritorio que había en el dormitorio de invitados de sus aposentos. Había escaneado la fotografía, la había guardado en una carpeta que había llamado «fotos familiares», y la estaba sacando por la impresora.

En ese momento Tamra llamó a la puerta abierta y Walker se volvió para mirarla.

—He visto que tienes helado en el congelador —le dijo—. ¿Puedo tomar un poco?

—Claro —respondió él recorriendo su figura con la mirada. Tamra se había puesto cómoda, cambiando la falda y la blusa por una camiseta y unos pantalones de chándal—. ¿Me traes un tazón a mí también?

Ella asintió.

—Ahora vuelvo.

Walker puso la fotografía original en un sobre y después de pegarle un «post-it» para acordarse de que tenía que devolvérsela a su madre lo dejó sobre el escritorio.

Al poco regresaba Tamra con los dos tazones de helado. Le dio uno a él y se sentó en el borde de la cama mientras Walker se quedó en la silla giratoria.

—Tu hermana es un encanto —le dijo la joven—. Es amable, inteligente, guapa... Me ha caído muy bien.

—Creo que tú a ella también.

—Y Alexandre también es increíble —añadió Tamra.

—Increíble, ¿eh?

—Ya lo creo, es tan guapo, tan... —comenzó ella, pero se calló al ver que Walker había enarcado una ceja—. Em... tan atento con Charlotte.

Walker sintió una pequeña punzada de celos, pero de inmediato se dijo que era una tontería que se pusiese celoso por eso. Alexandre era uno de esos hombres que cautivaba a las mujeres con su atractivo, sus gentiles maneras, y su acento francés.

—Está muy enamorado de ella —dijo.

—Se le nota —respondió Tamra tomando otro poco de helado con la cucharilla—. Me sentí un poco rara con lo que dijeron los tres... sobre nosotros.

—Sí, yo también —admitió él apartando la vista—. Es curioso que los tres crean que haríamos buena pareja.

Se hizo un silencio incómodo entre ellos y Walker bajó la vista a su helado. Detestaba esos momentos incómodos. Nunca sabía qué decir para disipar la tensión.

—¿Nunca duerme nadie aquí? —le preguntó Tamra de repente.

—No, nunca invito a nadie a casa.

—Entonces... ¿para qué quieres una habitación de invitados? —inquirió ella.

—No sé; algo había que hacer con el espacio.

Tamra tomó otra cucharada de helado.

—¿Y qué me dices de tu habitación? ¿Alguna vez...?

No terminó la pregunta, pero Walker sabía a qué se refería.

—No, tampoco ha compartido nunca con nadie mi habitación.

—Conmigo sí —apuntó ella.

—Sí, pero tú eres... —Walker se quedó callado, temeroso de decir algo que le revelara demasiado—... diferente.

—¿Diferente? —repitió ella.

Chica lista, pensó Walker. Estaba intentando acorralarlo para hacerle confesar hasta qué punto le gustaba.

—Bueno, ya te he dicho que eres la amante más increíble que he tenido —respondió—. No podía traerte a casa y no aprovechar estos días que vamos a estar juntos.

Tamra lamió lentamente la cuchara y Walker se preguntó si estaría intentando excitarlo. Si así era, estaba funcionando porque no podía apartar los ojos de su boca.

Bajó la vista y se fijó en que los pezones se le marcaban de pronto bajo la camiseta.

—¿Tienes frío, Tamra?

Ella reprimió una sonrisa traviesa.

—Estoy comiendo helado.

—¿Te gustaría que estrenáramos la cama?

Tamra lo miró con fingida inocencia antes de sacudir la cabeza riéndose.

—Qué poco cuesta seducirte, Walker.

Así que había estado en lo cierto...

Walker fue junto a ella, le quitó el cuenco de la mano, lo dejó en el suelo, y la hizo tumbarse.

—Me vuelves loco —le dijo colocándose a horcajadas sobre ella—. Más que loco —añadió.

Se desabrochó los vaqueros y tras tomar la mano de Tamra la introdujo en ellos.

Los dedos de la joven se cerraron en torno a su miembro y sus labios se unieron en un beso lento y profundo. Tamra sabía a chocolate, y Walker sintió que se excitaba aún más.

Se desvistieron el uno al otro, arrojando cada prenda al suelo, y cuando Tamra agachó la cabeza para estimularlo con la boca allí abajo enredó los dedos en sus cabellos. «Oh, sí...», pensó, lo volvía loco.

Cuando notó que estaba a punto de perder el control la agarró por los hombros para que parara y volvió a besarla con fruición. Quería hacerla suya, completamente suya.

Queriendo corresponderle por el placer que le había dado se arrodilló entre sus piernas y comenzó a lamerla.

Tamra se arqueaba hacia él con las manos aferradas a la colcha, gimiendo y suspirando su nombre, urgiéndolo a seguir.

Walker la llevó hasta el orgasmo, y cuando hubo dejado de temblar se colocó de nuevo sobre ella para penetrarla de una certera embestida. Oyó cómo a Tamra se le cortaba el aliento, pero fue más adentro, sumergiéndose en la humedad y el calor de su cuerpo.

Unieron sus manos, entrelazando los dedos.

Walker siguió empujando sin cesar sus caderas contra las de ella y Tamra le rodeó la cintura con las piernas haciéndolo prisionero, atrayéndolo aún más hacia sí.

Cada célula de su cuerpo parecía estar pidiéndole a Walker que le diera lo que necesitaba, pero no quería que aquel delicioso tormento acabase tan pronto; no quería que acabase nunca, pero su resistencia estaba llegando al límite y, mirándose en sus ojos, se dejó llevar.




Capítulo 9



El apartamento de Walker en San Francisco resultó ser un ático en un edificio situado en el mismo distrito que el de Edward, y Tamra no pudo evitar sentirse incómoda.

—¿Qué te ocurre? —le preguntó él cuando estaban admirando la vista de la ciudad.

—Nada; me encanta tu apartamento.

—Vamos, Tamra; sé que te pasa algo. Estás muy rara.

La joven inspiró profundamente y se giró para mirarlo. Habían llegado hacía unos diez minutos y se había quedado boquiabierta cuando Walker le había enseñado el apartamento. Las habitaciones eran espaciosas, el mobiliario moderno y funcional... allí fuera había incluso un jacuzzi.

—Edward vive a unas manzanas de aquí.

—¿El tipo que te dejó embarazada? —dijo Walker frunciendo el entrecejo. La miró preocupado—. Tamra, si vas a estar pensando en él todo el tiempo y prefieres que volvamos...

—No, por supuesto que no. Es una tontería, Walker; no es más que una coincidencia. En realidad ni siquiera me afecta; es sólo que...

—Y un cuerno que no te afecta —replicó él volviéndose y mirando la ciudad con el entrecejo fruncido—. Su recuerdo todavía te hace sentirte mal.

—Es el que perdiera a mi bebé lo que me hace sentir mal. No esperaba que vivieras cerca de él; eso es todo —dijo acercándose a él y poniendo una mano en su brazo. Tenía que intentar controlarse, se dijo, dejar a un lado la ansiedad que la había invadido—. Además, su apartamento no es ni la mitad de increíble que el tuyo. Y las vistas son horribles.

Walker esbozó una sonrisa.

—¿Estás intentando lisonjearme? —inquirió.

—Puede. ¿Funciona?

—Más o menos, sí —contestó él, y los dos se rieron.

Tamra giró el rostro hacia el jacuzzi y luego miró a Walker.

—Nunca lo he hecho en un jacuzzi —dijo.

—¿Nunca?

—No. ¿Y tú?

—Sí, pero no voy a darte detalles. Un caballero no va contando esas cosas por ahí.

—Pues por mí no lo hagas —le dijo ella.

No quería imaginárselo con otras mujeres allí; prefería imaginar que Walker le pertenecía sólo a ella.

—Quizá Edward ya no viva en esta zona —apuntó él, volviendo sobre el tema.

—Sólo han pasado tres años —contestó ella con voz algo temblorosa.

—En ese tiempo pueden pasar muchas cosas —replicó Walker mirándola a los ojos—. Fíjate en nosotros; sólo hace unas semanas que nos conocemos.

Dieciséis días para ser exactos, pensó ella. Y no, no era que estuviese contándolos.

—¿No has echado de menos la ciudad en todo este tiempo? —le preguntó Walker.

Ella negó con la cabeza. Nunca le había atraído especialmente la vida de ciudad, y San Francisco tenía demasiados recuerdos dolorosos para ella.

—¿Y tú, echas de menos la reserva?

Él se rió suavemente.

—No he estado allí tanto tiempo como para eso —contestó peinándole el cabello con los dedos.

Tamra tuvo la sensación de que ya estaba perdiéndolo, y ese pensamiento le produjo una repentina angustia. Casi fue como si le faltara el aire en los pulmones. ¿Estaba enamorándose de él? Después del desengaño que se había llevado con Edward era algo que la aterraba.

Pero Walker no era Edward, se dijo; no era el padre de la hijita que había perdido. Le habría gustado que lo hubiese sido; le gustaría muchísimo tener un hijo con él.

Walker estaba observándola de nuevo, como si intuyese que de nuevo pensamientos sombríos rondaban su mente.

—Vuelves a estar triste —le dijo.

—Perdona. Yo... no puedo evitarlo.

—No pasa nada.

—Abrázame, Walker —le pidió Tamra extendiendo sus brazos hacia él.

Walker la rodeó con los suyos y la apretó contra sí.

Tamra cerró los ojos y apoyó la cabeza en su hombro. ¿Sería posible que se hubiese enamorado ya?, ¿aunque sólo hiciera dieciséis días que se conocían? ¿Acaso había perdido la cabeza?

—Me cuesta pensar con claridad —murmuró.

—¿Por qué?

—No lo sé; a lo mejor es culpa tuya —respondió ella con un suspiro.

—Fuiste tú quien me pidió que viniéramos —le recordó él.

—Para visitar a Jade —contestó Tamra. No para dejar que le robase el corazón.

Walker la acunó en sus brazos.

—Entonces vayamos.

—No, ahora no —se escuchó decir ella. Necesitaba un poco de tiempo para recobrar la calma, para redireccionar sus pensamientos—. Hagamos otra cosa.

—Bueno, podrías acompañarme a la oficina.

Ella dio un paso atrás para mirarlo y parpadeó.

—¿Vas a ir a trabajar?

—No, pero había pensado pasarme para ver cómo va todo y para decirle a mi secretaria que voy a estar en la ciudad unos días. Además me gustaría que vieras dónde trabajo.

—Entonces vayamos —contestó ella.

Quizá el cambiar de ambiente la devolvería a la realidad y haría que no se obsesionara con cómo la hacía sentirse Walker.

Una media hora después llegaban a la sede de la Corporación Ashton-Latimmer. Era un edificio impresionante de dieciocho plantas situado en la calle California. Tamra estaba intentando no pensar en Walker y en ella, pero cuando entraron en el ascensor y se encontraron los dos solos en aquel espacio cerrado sintió que las mismas emociones contradictorias volvían a apoderarse de ella.

Walker se había cambiado para ir allí; se había puesto un traje y una corbata y estaba tan serio que en ese momento no parecía el Walker que había estado con Mary y con ella en la reserva, sino sólo el director de una empresa, el sobrino favorito del asesinado Spencer Ashton. Casi podía ver la sangre de aquel hombre fluyendo por sus venas... como veneno, pensó.

Pero entonces Walker le sonrió, y a Tamra se le hizo un nudo en la garganta. Sabía que Walker tenía un lado tierno, un lado que debía haber escondido a su tío durante todos aquellos años.

—¿Estás bien? —le preguntó él.

Tamra se aclaró la garganta.

—Sí; es que este lugar impone un poco.

—Supongo que sí —contestó Walker—, sobre todo desde que asesinaron aquí a mi tío. Fue en su despacho. Se había quedado trabajando hasta tarde y...

Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento y Walker se quedó callado, dejando que sus palabras se disolvieran en el silencio. Tamra vio la expresión sombría de su rostro y se preguntó si dejaría alguna vez de lamentar la muerte de aquel hombre, si llegaría alguna vez a darse cuenta de la clase de canalla que había sido.

Walker le presentó a unos cuantos subalternos, todos hombres, que lo trataban con el mayor respeto. Tamra se preguntó si su tío habría permitido que siquiera una mujer hubiese llegado a un puesto importante de la empresa.

Luego la llevó a su despacho, y Tamra volvió a tener una sensación de déjá vu. No, se dijo con firmeza, Walker no era Edward. Sus nervios no se debían a los recuerdos, sino al hecho de que el estar allí, con Walker, estaba dando pie a que la asaltaran nuevos temores.

Haber dejado marchar a Edward había sido su salvación, la había ayudado a crecer, a madurar, pero perder a Walker sería...

—Ven —la llamó Walker cortando sus pensamientos como el filo de un machete—, te presentaré a mi secretaria.

La condujo a la sala contigua, más pequeña. Al ver a la mujer que había sentada tras el escritorio le pareció que Walker se sorprendía.

—¿Kerry? —dijo mirándola con el entrecejo fruncido—. ¿Dónde está Linda?

La tal Kerry se puso de pie, y Tamra tuvo que hacer un esfuerzo para no quedarse mirándola. Alta y voluptuosa, los ojos de la despampanante rubia eran de un color casi violeta, enmarcados por espesas y largas pestañas.

Tamra rogó para sus adentros que no hubiese sido amante de Walker, un ligue de oficina, que no hubiese compartido con él el jacuzzi. No creía que precisamente ese día pudiese lidiar con los celos.

—Linda llamó para decir que está enferma —le explicó Kerry a Walker—. Parece que ha pillado esa horrible gripe que anda por ahí, así que estoy sustituyéndola.

—Ya veo. No hay problema; tú estás más que cualificada para realizar su trabajo durante el tiempo que esté de baja —le respondió Walker con una sonrisa.

Se volvió hacia Tamra y las presentó.

Kerry, cuyo apellido según le dijo Walker era Roarke, le estrechó la mano con sincera calidez, y Tamra supo de inmediato que sus celos habían sido infundados; que nunca había habido nada entre ellos; ni siquiera un interés pasajero.

—Kerry era antes la secretaria de mi tío —le explicó Walker a Tamra—. Cuando lo asesinaron la trasladamos a Recursos Humanos, pero como ves ayuda donde se la necesita.

Tamra se preguntó si habría tenido algo con Spencer. Teniendo en cuenta la larga lista de infidelidades del magnate asesinado y lo guapa que era ella probablemente habría intentado seducirla.

Claro que tampoco podía juzgar a aquella joven sin conocerla; tal vez se hubiese negado a acostarse con él sabiendo que era un hombre casado.

Walker estuvo revisando con Kerry las llamadas que había tenido y hablando de asuntos de su trabajo, y unos minutos después volvían a bajar en el ascensor.

Cuando salieron del edificio Walker la tomó de la mano y se detuvo para besarla. Fue un beso tierno, simplemente afectuoso, y Tamra decidió que era el momento. Se sentía preparada para ir a visitar la tumba de su hijita, para presentarle a su pequeña al hombre al que amaba. Después de todo, cuando ella se hubiese ido, Walker seguiría allí en San Francisco, y Jade se sentiría menos sola.

Tamra le indicó a Walker dónde estaba el cementerio, pero antes pararon en una floristería. Mientras miraban las flores intentando decidirse Tamra no podía dejar de darle vueltas a la cabeza.

No quería volver a Pine Ridge sin decirle lo que sentía por él, pero no estaba segura de que confesarle sus sentimientos fuese una buena idea. ¿Qué conseguiría con ello? ¿Acaso pensaba que decirle a Walker que se había enamorado de él cambiaría las cosas?, ¿que estaría dispuesto a renunciar a su estilo de vida para irse con ella a la reserva?

Lo dudaba mucho; el amor no hacía milagros.

Claro que... ¿qué sentido tendría tampoco que se lo guardase, que sufriese en silencio?, se dijo mientras miraba un ramo de margaritas y sintiéndose como una adolescente enamorada. Me ama; no me ama...

Walker era el hijo de Mary; siempre sería ya parte de sus vidas. Verlo de cuando en cuando sería inevitable.

—¿Qué te parece si compramos rosas? —le preguntó Walker señalándole unas de un tono rosa suave muy bonitas.

—¿Rosas? —repitió distraída.

Él asintió.

—Podríamos pedirle a la dependienta que pusiera también esas florecitas blancas pequeñas; no sé cómo se llaman —añadió señalándole otras—. Y podríamos comprar también un peluche. Me ha dicho que preparan cestas de flores con juguetes. Tienen osos, muñecas... y hay unas ovejitas preciosas.

Tamra sintió deseos de abrazarlo. Era tan bueno, tan atento... como un ángel de la guarda bajado a la tierra para cuidar de su pequeña.

—Sí, eso sería perfecto —murmuró—. Gracias, Walker; esto significa tanto para mí...

Walker la miró a los ojos y le acarició la mejilla.

—Seguro que Jade se alegrará mucho de que hayas venido —le dijo. Se quedó callado un momento, como pensativo—. Cuando volvamos a Napa deberíamos llevar a mi madre al lugar donde está enterrado mi padre.

—Probablemente la lleve Charlotte en estos días —contestó Tamra.

—Sí, tienes razón —asintió el—. Ven, vamos a decirle a la dependienta lo que queremos.

Cuando llegaron al cementerio Walker llevaba el cesto con flores y Tamra lo condujo en silencio a través de suaves montículos de césped a la sombra de árboles casi centenarios. Algunas de las lápidas eran antiguas, otras modernas, unas muy elaboradas, otras más sencillas. La de Jade era blanca y tenía esculpida en bajorrelieve una pluma de águila.

Tamra se arrodilló junto a ella y apartó con la mano las hojas que habían caído sobre ella.

—Jade Marie «Halcón Montes» —leyó Walker antes de depositar sobre la lápida la cesta con las flores. Entre las rosas sonreían un corderito blanco y un osito.

—Marie era el nombre de mi madre —le dijo Tamra.

Intentó imaginar qué aspecto tendría su pequeña si aún viviese. Resultaba difícil, pero sin duda sería preciosa.

—Es un nombre muy bonito —murmuró Walker.

—Gracias.

Los recuerdos afluyeron a su mente como un torrente, pero no quería llorar; no quería que su hija la viese triste.

Walker tomó su mano y se la llevó a los labios para besarle los nudillos.

—Algún día tendrás más hijos —le dijo.

—Sí, algún día —murmuró ella, decidiendo que iba a decirle a Walker lo que sentía.

Esa noche, al día siguiente... no estaba segura de cuándo lo haría, pero de un modo u otro reuniría el valor suficiente para decir esas dos palabras. Quería que Walker supiese lo que sentía; quería escuchar su respuesta; ver la reacción en sus ojos.




Capítulo 10



Al atardecer Tamra y Walker estaban sentados en la terraza del ático de éste, tomando comida china que habían comprado a la vuelta en un restaurante.

—Estaba equivocada —dijo la joven.

—¿Sobre qué? —inquirió él.

—Esta mañana pensé que antes de que se fuera el sol ya estaríamos arrancándonos la ropa.

Walker alzó la vista hacia el cielo, y vio un rayo filtrándose entre las nubes que lo cubrían.

—Todavía hay tiempo —dijo—... aunque tendremos que darnos prisa —añadió con una sonrisa traviesa.

Tamra se rió, y Walker se alegró de oír ese sonido. Llevaba todo el día preocupado por ella, esperando que de algún modo su ansiedad se disipase un poco.

Sabía que aquella ciudad albergaba muchos recuerdos tristes para ella, pero se había propuesto cambiar eso. Juntos crearían nuevos recuerdos; recuerdos agradables y hermosos.

Esperaba que aquella cena improvisada fuese un buen comienzo. La terraza ofrecía un ambiente romántico con las luces de la ciudad y las de las velas aromáticas que habían encendido, el móvil de campanillas que colgaba sobre la puerta creaba melodiosas notas cuando se levantaba un poco de brisa, y el jacuzzi estaba preparado, esperándolos, rodeado por una celosía cubierta de hiedra que les daría intimidad.

Aquello le recordó la conversación que habían tenido unas horas antes.

—Ese no es el jaccuzi en el que hice el amor —le dijo a Tamra.

Ella alzó la vista de su comida.

—¿Ah, no?

—No, fue en otro sitio.

—Pues menos mal —contestó ella alargando la mano para tomar su botella de agua—. Ahora ya no te imaginaré chapoteando ahí con otra mujer.

Fueran celos o no lo fueran, Walker se sintió halagado por sus palabras.

—Fue en una fiesta universitaria; ya sabes, una de ésas de beber hasta que te caes redondo.

Tamra hizo una mueca.

—¿Lo hiciste en una fiesta?, ¿con gente alrededor?

Walker frunció el entrecejo preguntándose si no debería haber mantenido la boca cerrada. Probablemente estaba pensando que había participado en una orgía o algo así.

—No, claro que no. La fiesta ya se había acabado. Yo estaba en el jacuzzi con una rubia que vivía allí, y mi amigo Matt estaba en uno de los dormitorios con su compañera de cuarto.

Tamra volvió a hacer una mueca.

—¿No me digas que cambiasteis de pareja?

—Yo nunca habría hecho algo así —dijo él ofendido, pero luego, al quedarse pensando en la activa vida sexual de su amigo añadió—... claro que Matt habría sido capaz de proponerlo.

—Vaya, parece un tipo encantador.

Walker ignoró el sarcasmo en su voz.

—Lo es; en serio, es una buena persona. Nunca dejaría que se acercara a ninguna de las mujeres de mi familia, pero no es mala gente. Lo que no entenderé nunca es cómo se le ocurrió casarse. Desde un principio supe que acabaría divorciándose.

—¿Es rico? —quiso saber Tamra—. ¿Pertenece a un círculo parecido al tuyo?

—Tiene dinero —asintió Walker—, pero se ha ganado cada centavo con el sudor de su frente. Sus padres eran pobres como las ratas. Le gustan demasiado las mujeres, pero como te digo es un buen tipo. Todavía somos amigos.

—Entonces procuraré no juzgarlo para que no te ofendas —dijo ella—. Aunque estoy de acuerdo en que no deberías dejar que se acercara a ninguna de las mujeres de tu familia.

—Bueno, eso no es algo que me preocupe —contestó él—; Matt tiene bastantes amantes como para no aburrirse.

—Y tú me tienes a mí.

Walker se sintió como si le hubiera pegado un puñetazo en el plexo solar, dejándolo sin aliento.

—No te tengo como a un juguete, Tamra —le dijo muy serio—. Yo jamás te consideraría un entretenimiento. No es eso lo que hay entre nosotros.

—Lo sé —dijo ella apartando su plato con un suspiro—. Dios, lo sé muy bien.

Walker vio que las manos le temblaban. Otra vez la ansiedad parecía haberse apoderado de ella. No sabía qué hacer, qué responder. Temía que su relación estuviese escapando a su control, como un tren cuando se sale de las vías. Si no tenía cuidado podían acabar haciéndose daño los dos.

—Hay algo que necesito decirte —comenzó ella jugueteando nerviosa con su brazalete—. No estoy muy segura de que éste sea el momento apropiado, pero...

Walker se puso tenso. Estaba casi seguro de que sabía lo que iba a decir.

—...te quiero, Walker.

Esas palabras eran exactamente las que había imaginado que iba a pronunciar, y un sentimiento de pánico lo invadió.

—Nunca... nadie se había enamorado nunca de mí —balbució—. Nadie.

—Pues yo lo estoy —dijo ella—; estoy enamorada de ti.

Lo miró a los ojos con esa sincera confesión escrita en los suyos y Walker sintió que el corazón se le desbocaba. ¿De qué tenía miedo?; era un hombre soltero, sin compromisos, sin nada que perder... nada excepto su corazón.

¿Estaba enamorado de ella él también? ¿Podía ser que aquella locura fuese amor: esa ansia desesperada, el deseo de protegerla, el temor a perderla, a no poder seguir viviendo sin ella a su lado? Debería haberse dado cuenta antes; debería haberlo sabido.

—A mí me está pasando lo mismo —murmuró finalmente—; no estás sola en esto.

—Oh, Dios... ¿De verdad? —inquirió ella emocionada. Se puso a cerrar las cajas de cartón de la comida, como por hacer algo, y en su nerviosismo casi tiró su botella del agua—. ¿Y qué vamos a hacer?

—No lo sé —respondió él con el corazón latiéndole aún como un loco—. Ya se nos ocurrirá algo.

—¿Tú crees? —inquirió poniéndose de pie.

—Pues claro —dijo Walker nervioso, levantándose también y acercándose a ella—. No es algo tan raro; la gente se enamora todos los días.

—¿También los que viven a más de mil kilómetros?

—Bueno, es sólo un pequeño obstáculo que superar —respondió él acariciándole el cabello—, y a mí se me da bien resolver problemas.

Tamra le acarició el pelo también, peinándoselo con los dedos, y al cabo de unos instantes estaban el uno en brazos del otro, tocándose y besándose.

La joven lo tomó de la mano y lo condujo al jacuzzi. Allí, tras la pantalla que formaba la celosía cubierta de hiedra se desvistieron el uno al otro.

Cuando se metieron en el agua Walker se dijo que no tenía por qué preocuparse, que lo único que tenía que hacer era pedirle que se quedara, que dejara la reserva y se fuera a vivir con él. Era lo lógico se dijo, y se lo propondría... pero no en ese momento.

Ni sus manos ni las de Tamra paraban quietas. Querían tocar cada centímetro de la piel del otro, y el agua caliente los rodeaba a los dos. Walker observó a Tamra a través del vapor, admirando su exótica belleza. El sol ya se había puesto, dejando paso a la luna, y su tenue luz plateada brillaba ya sobre ellos.

Walker levantó a Tamra, sentándola en el borde del jacuzzi. Parecía una sirena, pensó, o una diosa indígena del mar, con las piernas abiertas sólo para él.

Tomó su mano, animándola a tocarse, y ella lo hizo con una timidez que a él le pareció de lo más erótica.

Luego saboreó su néctar, lamiendo y besando sus dedos. Tamra no apartó la vista cuando comenzó a tocarla, y empezó a emitir gemidos y unos ruiditos que sonaban casi como un suave ronroneo.

Walker se sentía como si estuviera a punto de explotar. Tamra alcanzó el orgasmo en ese momento, y la tomó entre sus brazos, volviendo a meterla con él en el agua, ansioso por hacerla suya.

Tamra se notaba la cabeza mareada. Debía ser por la mezcla del sexo, por el agua caliente y burbujeante, y el fresco aire nocturno de San Francisco, pensó. Pero sobre todo, añadió para sus adentros, sobre todo porque Walker Ashton había admitido que él también estaba enamorándose de ella.

Walker estaba envolviéndola en ese momento en una toalla y cuando alzó el rostro para mirarlo su corazón aún seguía palpitando con fuerza.

Walker agarró otra toalla y se secó un poco antes de atársela a la cintura.

—Ven, vamos dentro —le dijo—. Te prestaré mi albornoz.

Tamra lo siguió, se sentó en el salón a esperarlo, y al cabo de un rato Walker regresó con un albornoz azul oscuro de rizo. Le quedaba demasiado grande, pero no le importaba.

—Es perfecto, gracias —le dijo.

Walker sólo se había puesto unos vaqueros así que su pecho aún estaba desnudo, y su pelo todavía seguía húmedo. Tamra sintió deseos de tocarlo de nuevo.

—¿Te apetece una copa de vino? —le preguntó Walker—. Tengo un pinot noir que creo que te gustará.

—¿Vas a intentar emborracharme para aprovecharte de mí? —inquirió ella con una sonrisa traviesa.

—Vaya, me has descubierto —contestó él riéndose.

—Bueno, pero no me sirvas mucho. No tengo costumbre de beber.

—Tranquila, te pondré sólo un poco —le dijo él.

Cuando le tendió su copa Tamra probó un sorbo y lo paladeó, pero como no entendía casi nada de vinos prefirió no dar su opinión.

—¿Es de las bodegas de tu familia? —le preguntó.

—Sí; para ti lo mejor de lo mejor —contestó Walker girando la botella que había dejado sobre la mesita para que pudiera ver la etiqueta.

Se quedaron sentados el uno junto al otro en silencio, hasta que finalmente fue Walker quien habló.

—Quiero que te vengas a vivir conmigo, Tamra.

La joven sintió como si le hubiesen echado por encima un jarro de agua fría.

—¿Aquí?

—Sí, claro, aquí —asintió él—; es donde vivo y quiero compartir mi vida contigo.

Tamra tragó saliva. Walker estaba pidiéndole que se quedase a su lado, pero... ¿cómo podría decirle que sí... vivir en la ciudad... fingir ser alguien que no era?

—No puedo abandonar Pine Ridge —le dijo con un nudo en la garganta—. Allí me necesitan. No puedo dejar a nuestra gente, Walker.

—Esto no tiene nada que ver con nuestra gente —replicó él. Sus ojos relampagueaban de pura irritación por su negativa, y apuró su copa como si fuera cerveza en vez de vino—; tiene que ver con nosotros: contigo y conmigo.

—¿Y no podrías mudarte tú? —inquirió ella, sintiendo vibrar la copa en su mano.

—¿Yo?, ¿irme a vivir a la reserva? Eso no funcionaría y lo sabes, Tamra. Mi mundo es éste; soy el director de una empresa. No pertenezco a Pine Ridge.

—Tampoco yo pertenezco aquí.

—Tú tienes un título en Ciencias Empresariales —replicó Walker—. Podrías encontrar un empleo aquí, en la ciudad. Además ya has vivido aquí antes.

Tamra sacudió la cabeza con los ojos llenos de lágrimas. No podía abandonar la tierra de sus antepasados, no después de todo lo que había luchado por sentirse parte de ella.

—Pine Ridge es mi hogar.

—¿Entonces por qué me has dicho que me amas? —le espetó él con aspereza.

—Porque quería que supieras lo que sentía.

—De mucho nos ha servido —masculló él.

Volvió a llenar su copa y se la bebió de la misma forma brusca en que había apurado la anterior.

Tamra en cambio dejó la suya junto a la botella, encima de la mesa. Recurrir al alcohol para acallar su dolor sería lo último que haría. Había visto a demasiadas personas de la reserva caer en esa trampa.

—Walker, no te pongas así; eso no nos ayuda en nada.

—No me digas lo que tengo que hacer —masculló él poniéndose de pie con el ceño fruncido— Lo que menos necesito ahora mismo es que la mujer a la que amo me trate como a un niño.

Tamra flexionó las piernas y se abrazó las rodillas. Se amaban, pero no podían estar juntos.

Walker se metió las manos en los bolsillos.

—En estos últimos días lo único en lo que he podido pensar es en lo horrible que sería perderte; pero según parece ya te estoy perdiendo.

—Lo mismo me ha pasado a mí —respondió ella—, pero yo no esperaba un milagro. En el fondo sabía que tú nunca estarías dispuesto a cambiar tu estilo de vida por mí; que nunca querrías venirte a vivir a Pine Ridge.

—Y tú tampoco quieres mudarte aquí —le espetó él—. A mí me parece que es lo mismo.

Agarró la botella de pinot noir y miró la etiqueta con el ceño fruncido. Por un momento Tamra temió que fuera a estrellarla contra la pared, pero controló su genio y volvió a dejarla sobre la mesa.

Cuando sus ojos se encontraron de nuevo la mirada de Walker se le clavó a Tamra en el alma, y en aquel momento supo que nunca volvería a ser la misma, que por muchos años que pasaran, por mucho que intentase borrarlo de su mente, siempre sería el hombre al que amaría.

La tensión entre ellos no se disipó, y Walker y Tamra regresaron al valle de Napa al día siguiente, uno antes de lo previsto. Walker la dejó en la mansión diciéndole que tenía que ocuparse de unos asuntos, pero en realidad fue a casa de su hermana, para hablar con su madre. Allí era donde estaba en ese momento, sentado con ella en un banco de madera del jardín, a la sombra de un frondoso árbol.

Le había explicado toda la situación, pero su madre no le había ofrecido ayuda alguna; no se había ofrecido a hacer nada.

—Pero tienes que ayudarme a convencer a Tamra para que se mude aquí conmigo —le insistió él obstinadamente.

—Oh, cariño... —murmuró ella remetiendo un mechón canoso tras la oreja—. No puedo hacer eso.

—¿Por qué?, ¿porque crees que es ella quien tiene la razón?, ¿porque crees que soy yo quien debería mudarme?

—No se trata de quién está dispuesto a mudarse ni de dónde deberíais vivir —replicó ella suavemente—. Se trata de que necesitáis llegar a un acuerdo; solucionar juntos los problemas.

—Eso es fácil de decir para ti; no eres tú quien tienes que hacerlo.

—No es cierto; no es nada fácil para mí. Yo os quiero a los dos, Walker, a Tamra y a ti, y querría que los dos fueseis felices.

—Pues no lo somos; nos estamos haciendo infelices el uno a otro.

Mary suspiró.

—Cuando eras un chiquillo y estabas triste por algo solías apoyar la cabeza en mi regazo, pero ahora ya eres un hombre, y no sé cómo hacer que te sientas mejor.

—Ojalá aún fuera un niño; mi vida era más fácil entonces.

—¿Eso crees? —inquirió su madre—; ¿estás seguro de eso?

—No —murmuró él.

Su vida nunca había sido fácil, sobre todo después de perder a sus padres. Miró a su madre a los ojos, sintiéndose tentado de apoyar la cabeza en su regazo, de volver atrás en el tiempo y empezar de nuevo.

Nada le gustaría más que poder recordarla, recordar los años que había pasado con ella, pero su mente era como un cedazo lleno de agujeros. Incluso había metido en su cartera la fotografía que había copiado, para llevarla consigo a todas partes, pero eso no había cambiado nada; no había hecho que reencontrase su identidad.

—Ya ni siquiera sé quién soy —dijo en un tono quedo.

Su madre puso una mano en su mejilla.

—Eres el hombre al que ama Tamra.

—Pero duele, mamá; estar enamorado duele.

—Lo sé —le susurró ella, siguiendo el trazo de su mandíbula con los dedos, como si quisiera memorizar los rasgos de su rostro—. Tamra también está sufriendo.

—Y yo le prometí que no le haría daño —dijo él con amargura.

—Si buscas bien en tu interior estoy segura de que hallarás una solución —le dijo su madre—. Mira a Charlotte y a Alexandre. Fíjate en cómo a pesar de todo están juntos —añadió dejando caer la mano—. Alexandre tiene sus viñedos y su casa en Francia, pero está dispuesto a quedarse con ella aquí hasta que se sienta preparada para ir con él. Y aun así no venderán esta casa; siempre tendrán un vínculo con el valle de Napa.

—No es lo mismo.

—Sí que lo es, pero tú ahora mismo estás demasiado confundido para poder verlo. Date un poco de tiempo, Walker, medita sobre ello. Busca estar en paz contigo mismo... y con quienes te rodean si es necesario.

Era un buen consejo, pensó Walker, un consejo dado con el corazón, pero no estaba seguro de cómo podría hacer para ponerlo en práctica.

Y entonces, sin pensar, apoyó la cabeza en el regazo de su madre, y cuando ella puso una mano en su mejilla cerró los ojos.

—No quiero que Tamra se vaya —murmuró.

—Y ella tampoco quiere perderte a ti, hijo —le dijo Mary—, pero está tan confundida como tú.

—Entonces nunca conseguiremos ponernos de acuerdo.

—Pues claro que sí —replicó ella—. Si os amáis lo bastante encontraréis un camino.




Capítulo 11



El día en que Mary y Tamra iban a volver a Pine Ridge amaneció cubierto de niebla. La joven se dio la vuelta en la cama y miró a Walker, que todavía estaba dormido.

Habría querido acercarse a él, tocarlo, abrazarlo, pero no se movió. Aunque durante los últimos días habían seguido compartiendo la cama en sus aposentos de la mansión, no habían vuelto a hacer el amor desde aquella noche en San Francisco... la noche en que lo había perdido.

Tamra sabía que estaba cometiendo un error, pero no sabía cómo reparar el daño, cómo permanecer junto al hombre al que amaba.

En ese momento Walker se movió y abrió los ojos, y el corazón de Tamra palpitó con fuerza.

—Hola —murmuró, a falta de algo mejor que decir.

—Hola —respondió él.

Ninguno de los dos sonrió; simplemente se quedaron mirándose el uno al otro en silencio. Durante los últimos días apenas habían hablado; únicamente habían tenido conversaciones forzadas, pero ni él ni ella habían sugerido dormir en habitaciones separadas.

Walker apartó la vista de ella para mirar el reloj sobre su mesilla.

—Es temprano.

Tamra sabía a qué se refería. Demasiado temprano para que se preparara para el aeropuerto.

—¿Quieres desayunar? —le preguntó—. Podría preparar un poco de café para los dos.

—Gracias; creo que un café me vendrá bien —contestó él incorporándose.

—Yo voy a hacerme unas tostadas —añadió ella—. No tengo mucha hambre, pero no me gusta tomar café con el estómago vacío. ¿Te hago unas a ti también?

Walker asintió y Tamra se levantó de la cama y salió de la habitación.

Cuando regresó al cabo de unos minutos Walker estaba aún sentado en la cama. Dejó sobre la mesilla de él su taza y sus tostadas, y Walker le dio las gracias en un tono quedo antes de que se sentara a su lado.

Tamra tomó un sorbo de su café, pensando en qué podría decir para romper el silencio.

—Qué triste ha amanecido el día, ¿verdad? —dijo finalmente.

—Va con mi estado de ánimo —respondió él con voz ronca. Se quedó callado y la miró a los ojos—. Sé que voy a sentirme raro cuando te hayas ido.

—Yo también —contestó ella exhalando un suspiro—. ¿Por qué no vienes al poiuwow la semana que viene? Tu hermana y Alexandre estarán allí, y...

—No puedo —la cortó él—. No puedo tomarme más días libres... o al menos no tan pronto. Tengo muchas cosas con las que ponerme al día.

A Tamra se le cayó el alma a los pies.

—Comprendo —musitó.

Walker giró el rostro hacia la ventana.

—Quizá sería mejor que no fuera al aeropuerto —dijo—. Charlotte y Alexandre se han ofrecido a llevaros. Tal vez así sea más fácil para los dos.

Tamra bajó la vista.

—Sí, será lo mejor.

—¿Estás segura?

—Sí —mintió ella—. No pasa nada, Walker; no hace falta que vengas.

Tres horas después Mary y Tamra ya tenían las maletas preparadas, pero Lilah insistió en que se reunieran todos en el comedor para desayunar juntos antes de despedirlas, así que la familia Ashton y sus huéspedes socializaron entre huevos revueltos, beicon, y tortitas con sirope de fresa. Mary, Charlotte y Alexandre conversaban con Paige y Trace mientras Lilah vertía champán en su zumo de naranja.

Tamra apenas comió nada; el café y las tostadas le habían quitado el apetito. Walker tampoco parecía que tuviese mucha hambre porque no hizo otra cosa más que remover los huevos revueltos y el beicon por su plato.

Cuando Alexandre anunció que había llegado el momento de salir para el aeropuerto todos se pusieron de pie y fueron al vestíbulo para despedirse. La viuda de Spencer le dio un beso de cortesía en la mejilla a Mary y le dio a Tamra un cheque, una donación para el Proyecto Oyate.

Tamra le dio las gracias sorprendida. Probablemente Walker debía haberle hablado de la asociación para la que trabajaba.

Walker se despidió primero de Mary. La abrazó con ternura, prometiéndole que la llamaría e iría a verla tan a menudo como le fuera posible, y al verlo Tamra se sintió conmovida. Sus ojos se habían llenado de lágrimas, pero las contuvo. No quería llorar delante de todo el mundo.

Walker se volvió hacia ella y Tamra esperó a que fuera él quien diera el primer paso. Walker la besó suavemente y el tiempo se detuvo, como si no existieran más que ellos dos sobre la faz de la tierra. Sintió que se derretía, que las piernas le temblaban.

—Lo siento —murmuró, disculpándose por no haber podido hacer que lo suyo funcionara, por no haber encontrado una manera de permanecer juntos.

—Yo también lo siento —dijo él.

Walker dio un paso atrás y se miraron, pero ninguno de los dos dijo nada. Tamra salió de la casa y se subió con Mary al asiento trasero del coche de Alexandre.

Tratando de ignorar el dolor en su pecho, Tamra giró la cabeza mientras se alejaban, preguntándose si Walker los estaría siguiendo, si quizás intentaría detenerlos, pero no lo vio; se había desvanecido, como la niebla de la mañana.

Una semana después Walker estaba en un bar de San Francisco, esperando a Trace. Había quedado con él allí, pero su primo aún no había aparecido.

El bar que había escogido para reunirse con él era un local ruidoso, con mesas de billar y una máquina de discos que no paraba de sonar. En los últimos días había estado trabajando más horas de lo habitual, quedándose en la oficina hasta tarde porque cuando volvía a su apartamento vacío no podía dejar de pensar en Tamra.

Alzó la vista y al ver a Trace entrando por la puerta agitó el brazo para que lo viera. Su primo parecía irritado, como si hubiera estado retenido en un atasco.

—Espero que tengas una buena razón para haberme hecho venir hasta aquí —masculló mirando en derredor al llegar junto a él—. ¿Y no podías haber escogido otro sitio? Menudo cuchitril...

—Siéntate y cállate —le dijo Walker, preguntándose si no estaría equivocándose. Al fin y al cabo Trace y él no habían tenido una conversación civilizada desde hacía años—. Deja que te pida una cerveza y acabemos con esto.

—Por mí perfecto —respondió Trace acercando una silla y sentándose.

Bajo la tenue luz de las lámparas que iluminaban el local sus ojos verdes parecían los de un gato, recelosos, desconfiados.

Llamaron a una camarera y unos minutos después los dejaba de nuevo a solas tras servirles un par de cervezas y una bandejita con cacahuetes.

—Bueno, ¿vas a contarme de qué va esto? —le preguntó Trace.

—Es personal.

Su primo resopló.

—¿Me has hecho venir hasta aquí y ésa es toda la respuesta que vas a darme? Personal... ¿en qué sentido? —inquirió—. ¿Y qué tiene que ver conmigo?

—Estoy intentando reconciliarme conmigo mismo, y mi madre me aconsejó que quizá debiera empezar por reconciliarme con quienes me rodean, así que se me ocurrió que empezaría por ti.

—¿Se trata de una broma? —inquirió su primo mirando en derredor, como buscando una cámara oculta—, ¿o estás haciendo esto sólo para fastidiarme?

Walker maldijo entre dientes. Lo cierto era que dicho en voz alta había sonado bastante estúpido.

—Mira, Trace, estoy pasando por un mal momento; no sabía qué otra cosa podía hacer.

—No soy bueno dando consejos —dijo su primo—, pero si necesitas desahogarte adelante —tomó un trago de cerveza y se irguió en el asiento—. Soy todo oídos.

Ni de broma, pensó Walker. No iba a contarle lo mucho que echaba de menos a Tamra, ni a confesarle que por las noches le costaba conciliar el sueño, ni que tenía la sensación de que su pecho se hubiese convertido en un páramo desierto con un agujero en el lugar que antes había ocupado su corazón.

—Bueno, ¿vas a contármelo o no? —lo instó Trace.

—¿Para que te regodees con mi sufrimiento? No, gracias, no era lo que tenía en mente.

Su primo lo miró con una expresión de indiferencia. Walker nunca sabía lo que estaba pensando; siempre se le había dado muy bien ocultar sus emociones.

—Ni siquiera sé por qué me caes mal —le dijo—... salvo que cuando éramos críos me parecías un fastidio.

Aquello casi hizo sonreír a Trace; casi.

—Tengo casi cuatro años menos que tú; ¿qué esperabas?

—¿Era tu padre el problema? —inquirió Walker—, ¿el motivo por el que nos convertimos en enemigos?

—¿Quieres decir porque eras su ojito derecho? —respondió su primo mientras pelaba un cacahuete—. Bueno, la verdad es que eso no ayudó demasiado.

—No era justo que tuviese favoritismos —dijo Walker—, que me tratase mejor que a ti.

—No, pero teniendo en cuenta lo que os hizo a Charlotte y a ti... mentiros sobre vuestra madre... supongo que estamos empatados. Mi padre no le tenía afecto a nadie más que a sí mismo.

Afecto, pensó Walker, cariño... Él siempre había querido que su tío lo quisiese; lo había anhelado tanto que había llegado a enterrar sus recuerdos, a fingir que sus propios padres ni siquiera habían existido.

—A mí también me la jugó —dijo Trace de repente.

—¿A qué te refieres?

—Nunca me llevé muy bien con él, pero fue cuando sobornó a mi prometida para que se alejara de mí cuando empecé a odiarlo.

Walker pensó en el dinero que le había dado a su madre cuando los apartó a su hermana y a él de ella. Según parecía ésa había sido su manera de solucionarlo todo.

—¿Sobornó a tu prometida? —repitió con incredulidad.

—Le pagó cien de los grandes.

—Vaya; a mi madre sólo le dio treinta —masculló Walker con sarcasmo.

Trace exhaló un suspiro hastiado y Walker se preguntó si aún seguiría enamorado de aquella chica de la que su padre la había separado.

—Tu prometida... ¿aceptó el dinero?

—Hasta el último centavo.

Walker frunció el entrecejo. Hasta ese momento ni siquiera se había acordado de que Trace hubiese estado comprometido. Lo cierto era que nunca se había preocupado demasiado de la vida de los demás; había estado demasiado ocupado dorándole la píldora a su tío Spencer.

—¿Crees que me parezco a él? —le preguntó a Trace.

—¿A quién, a mi padre? Bueno, fuiste tú quien te lo pusiste como modelo, ¿no? Diablos, mírate, si hasta lo has sustituido al frente de la empresa...

De pronto la idea de estar viviendo a la sombra de su tío hizo que a Walker se le revolviesen las tripas. Quería vivir su vida; no la de otra persona. Quería hallar esa paz en su interior de la que había hablado su madre.

—Siento que te hiciera aquello —le dijo a su primo.

—De eso hace cinco años —replicó Trace—; ya lo he superado.

«Mentiroso», pensó Walker. Estaba seguro de que Trace seguía sufriendo por eso; podía verlo en el fondo de sus ojos de gato, podía ver ese dolor allí, latente, como esperando a salir en erupción, igual que un volcán.

—¿Crees que tu padre sigue ejerciendo ese control que ejercía sobre nosotros... aunque haya muerto?

Trace no contestó, pero no hacía falta. Walker ya sabía cuál era la respuesta... al menos por lo que a él respectaba: había decidido que su puesto en la Corporación Ashton-Lattimer era más importante que Tamra.

Quería arreglar las cosas, hacer que su relación funcionase, pero no sería tan fácil como dejar su trabajo. Tenía que haber un compromiso entre ellos y eso no podía conseguirlo él solo. Necesitaba que Tamra estuviese dispuesta a cooperar.

Al día siguiente, cuando llegó a la reserva, Walker se había ido directo a la caravana de su madre pero no había encontrado a nadie allí. Entonces había recordado lo que Tamra le había dicho acerca del powwow, y allí era donde se encontraba en ese momento, en el descampado donde habían instalado tenderetes de comida tradicional lakota, y donde estaba todo el mundo viendo las demostraciones de danzas y otros espectáculos.

Había tanta gente que no sabía cómo podría encontrar a Tamra, pero sabía que tenía que estar por allí, en algún sitio, con Alexandre, su hermana, y su madre.

Sintió una punzada de nerviosismo. ¿Y si después de todo Tamra no aceptaba su propuesta?, ¿y si le pareciese que no tenía mérito alguno lo que había pensado? Su idea implicaba que tendrían que hacer algunos sacrificios, aceptar algunos cambios, y enfrentarse a un futuro algo complicado.

La noche anterior había estado ensayando mentalmente lo que iba a decirle, pero en ese momento se encontró deseando haberla llamado para decirle que iba a ir allí.

Miró en todas las direcciones, intentando dar con ella entre la multitud, y entonces fue cuando oyó una voz familiar detrás de él.

—Vaya, vaya... pero si es el guapo iyeska de San Francisco...

Walker se dio la vuelta y vio frente a él a Michele, la leal amiga de Tamra, sonriéndole. Agradecido de ver una cara conocida él le sonrió también. Se fijó en que iba vestida con un traje tradicional y que llevaba colgado un número.

—No sabía que fueses a participar en alguna competición —le dijo.

—En una competición de danza —le aclaró ella—. Tampoco yo sabía que iba a verte por aquí; ¿cómo es que Tamra no me ha dicho nada?

Walker sintió que los nervios volvían a aflorar en él.

—Ella tampoco sabe que estoy aquí.

Los ojos de Michele se iluminaron.

—¿Has venido para darle una sorpresa? Verdaderamente lo necesita; ha estado tan alicaída estos últimos días...

Una oleada de alivio inundó a Walker. Eso significaba que lo había echado de menos... o eso esperaba.

—¿Dónde está?

—Pues por ahí, vendiendo boletos para la rifa —contestó Michele señalando hacia ningún sitio en particular con una mano—, pero acabo de ver a tu madre haciendo cola en aquel puesto de comida, el que está pintado de rojo. Me ha presentado a tu hermana y a ese hombre guapísimo con el que se va a casar. Madre mía, vaya espécimen ha pillado...

Walker miró hacia el lugar que le había indicado.

—¿Crees que estarán allí todavía?

—Probablemente; había una cola bastante larga —contestó ella—. En fin, me alegra que hayas venido. Espero que esta vez te quedes por aquí.

—Bueno, es la intención que tengo... más o menos —añadió él—. Bueno, ya nos veremos; voy a ver si encuentro a mi madre.

—Claro; hasta luego —se despidió ella mirándolo extrañada.

Sin duda su «más o menos» la había dejado confusa, pero Walker no tenía tiempo para explicaciones.

Encontró sin demasiados problemas a su madre, a Charlotte, y a Alexandre. Probablemente habría pasado cerca de ellos varias veces sin verlos.

Su madre se puso contentísima al verlo. Le echó los brazos al cuello y él la estrechó entre los suyos y la besó, sintiéndose agradecido por que volviese a ser parte de su vida. Aún no podía recordar su infancia, el tiempo que había pasado de niño con ella, pero la quería. Era algo que sabía con tanta certeza como que su nombre era Walker Ashton, y podía por fin sentir el vínculo entre ellos, el vínculo que su tío había intentado romper.

Mary se apartó de él para mirarlo.

—Mi chico... mi hijo... —dijo afectuosa—; no creí que fuera a volver a verte tan pronto.

—Iná... —le contestó él, haciéndola sonreír.

—¿Has venido por Tamra?

Walker asintió, sintiendo que el estómago volvía a llenársele de mariposas.

—Sí, pero no logro encontrarla.

—Entonces te ayudaré a buscarla.

Sin embargo les llevó casi quince minutos hasta que por fin la vieron.

—Mira, allí está —le dijo su madre.

Walker se paró en seco y el corazón comenzó a latirle como un loco al verla a unos metros de ellos, cerca de un puesto de recuerdos artesanales, vendiéndoles boletos a unos turistas.

Su madre le apretó el brazo.

—Creo que a partir de aquí puedes seguir tú solo.

Walker asintió aunque Tamra no lo había visto todavía.

—Te quiero, Iná —le dijo a su madre, queriendo que supiera cuánto le importaba.

—Y yo a ti, hijo —le contestó ella con una sonrisa maternal en los labios.

Cuando Mary se hubo alejado, Walker se dirigió hacia donde estaba Tamra. Cuando ella se giró y lo vio se detuvo, a sólo unos pasos de ella, y se quedaron mirándose el uno al otro.

Finalmente fue Tamra quien acortó la escasa distancia que quedaba entre ellos.

—Dijiste que no podrías venir al powwow —murmuró con voz algo temblorosa—... pero has venido.

Sí, allí estaba, pensó él... tan nervioso que apenas podía hablar. Se aclaró la garganta.

—¿Podrías tomarte un descanso?

—Sí, por supuesto —asintió ella, jugueteando con el rollo de boletos en su mano.

Se sentaron en el césped, bajo un árbol, y después de inspirar profundamente Walker le dijo:

—Voy a dejar la compañía; no quiero ocupar el lugar de mi tío; no quiero vivir siendo su sombra durante el resto de mi vida.

Los ojos de Tamra buscaron los suyos.

—¿Y qué harás entonces?

—Voy a iniciar mi propio negocio; también una asesoría financiera.

—¿En San Francisco?

—Sí, pero tengo intención de encontrar un socio, alguien que se haga cargo de todo cuando yo no esté —dijo él. Se arrimó un poco más a ella—. Así podría pasar parte del tiempo allí, y parte aquí... vivir en los dos sitios.

Tamra parpadeó y Walker supo que estaba conteniendo las lágrimas que habían aflorado a sus ojos.

—¿En los dos sitios? —repitió—. ¿Significa eso que podríamos estar juntos?

—Sí, pero no será fácil... no al principio —respondió él. No iba a edulcorar la situación, se dijo. Tenía que ser sincero con ella—. Los primeros meses tendré que echar muchas horas para poner el negocio en marcha, pero poco a poco iré cuadrando mi horario.

—¿Y podrías pasar más tiempo aquí, conmigo? —inquirió ella en un tono suave, esperanzado.

Walker asintió.

—No espero que dejes tu trabajo por mí —le dijo—. Sé lo mucho que el Proyecto Oyate significa para ti... y lo importante que es para ti la reserva, pero estaba pensando que tal vez podrías venir a pasar alguna temporada conmigo a San Francisco. Cuando puedas tomarte unos días libres.

—Haré lo que haga falta —respondió ella echándole los hombros al cuello—. No podría soportar perderte de nuevo.

Walker la estrechó con fuerza, y al notarla temblar supo lo mucho que lo amaba y lo sola que se había sentido sin él a su lado, pero aun así necesitaba cerciorarse de que ella estaba segura de aquel paso que iban a dar.

—Nuestra vida será muy distinta de la de otras parejas, Tamra —le advirtió—. Al principio no podremos pasar mucho tiempo juntos; es probable que pasemos varias semanas al mes sin vernos.

Tamra alzó el rostro hacia él.

—Eso no me preocupa —le dijo—. Ésta es la respuesta a nuestras plegarias, Walker; es la solución perfecta. Si los dos ponemos de nuestra parte conseguiremos que esto funcione.

—¿Y no te asusta la idea de pasar algunas temporadas en San Francisco? —inquirió él—. Porque yo tengo que confesarte que me asusta un poco si podré o no adaptarme a la vida aquí en la reserva.

Tamra dejó escapar un suspiro tembloroso.

—Un poco, sí, pero tú me enseñarás a apreciar las cosas buenas de la ciudad; aprenderé a verla a través de tus ojos. Y yo te ayudaré a ti a adaptarte a esto, a que sientas Pine Ridge como tu hogar.

Una sensación de dicha invadió a Walker.

—Tendremos que buscar una casa; la caravana de mi madre es demasiado pequeña.

Tamra sonrió ilusionada.

—¿Significa eso que vamos a vivir los tres juntos?

Walker sonrió también.

—Me parece que sería la mejor solución; así no te sentirás sola cuando yo esté en San Francisco.

—Pero no quiero lujos —le dijo Tamra—; no vayas a pasarte.

Walker se rió.

—Cuando quiera lujos iré a visitar a mi familia paterna —le contestó rodeándole la cintura con los brazos y atrayéndola hacia sí—. Sé que podemos conseguirlo, Tamra; lograremos que esto funcione.

La joven lo miró a los ojos.

—Te quiero, Walker.

—Y yo a ti —murmuró él apretándola contra sí.

Sabía que con Tamra nunca tendría que interpretar un papel; lo aceptaba por lo que era: un lakota de Pine Ridge y un iyeska de San Francisco al mismo tiempo. Sin embargo, por encima de esas cosas era su compañero; el hombre que no podía vivir sin ella.

Ya pasaban de la una de la madrugada, pero Tamra y Walker aún estaban despiertos. Estaban en la habitación de ella, en la caravana, acurrucados el uno junto al otro en la cama, acariciándose y hablando, demasiado excitados por las emociones del día como para dormir.

—¿Qué clase de boda te gustaría que tuviéramos? —le preguntó él.

A Tamra el corazón le palpitó con fuerza.

—¿Boda? —repitió—. No habías dicho nada de casarnos.

Walker enarcó las cejas.

—¿Creías que iba a pedirte que viviéramos en pecado?

Tamra se rió y le dio un pellizco en el costado haciéndolo reír a él también.

—Pues sí que eres tú romántico para las proposiciones...

—Me alegra que te lo parezca —bromeó él, enredando un mechón de su cabello entre los dedos.

—¿Y preferirías que tuviéramos un compromiso corto o largo? —inquirió ella.

—Creo que sería mejor que fuera largo —decidió Walker—. Tenemos que hacer las cosas bien; sin prisas. De hecho incluso podríamos celebrar dos bodas: una aquí y otra en la finca de mi familia.

—Me parece una gran idea —respondió ella.

—Gracias —respondió él con una sonrisa. De pronto, sin embargo, se quedó callado, como preocupado.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Tamra.

—Nada. Es sólo que... estaba pensando en que no sé qué pasará con las acciones que me legó mi tío. Si Eli o alguien de su familia impugnan el testamento probablemente quedarán congeladas hasta que el juez decida.

—¿Tanto te importan esas acciones?

—No, en realidad no. Ya no. De todos modos pensaba venderlas —contestó él incorporándose sobre un codo—, pero tengo otros bienes que puedo liquidar.

—¿Para tener capital para tu negocio?

—No, para ayudar a la gente de esta reserva. Me gustaría abrir un fondo para construir viviendas. De hecho, hay un contratista de la zona que me ha dicho que estaría dispuesto a ayudar.

Tamra sintió que se derretía.

—¿Quieres decir para solucionar el problema de la falta de viviendas?

Walker asintió.

—Aunque sólo construyamos una o dos casas al año; lo que se pueda hacer. Me gustaría poner mi granito de arena.

—Ahora ya sé por qué me enamoré de ti —dijo ella con una sonrisa. Luego, sin embargo, se puso seria e inspiró profundamente antes de abordar un tema que los dos habían estado evitando—. ¿Y cómo va lo demás?, ¿tienes ya más claros tus sentimientos hacia tu tío y hacia tus padres?

Walker frunció el entrecejo.

—Aún sigo sin comprender muchas cosas de él, por qué le hizo daño a tanta gente, pero eso no significa que perdone a la persona que lo mató. Quiero saber quién fue —le respondió alisando una arruga en la manta que los cubría—. Respecto a los recuerdos de mis padres, de mi infancia... estoy seguro de que volverán; poco a poco.

—Yo también lo creo —asintió ella—. ¿Te gustaría tener hijos? —le preguntó, dándose cuenta de que eso era algo de lo que no habían hablado.

—Me encantaría tenerlos... —murmuró Walker tomando su mano—... en cuanto tú te sientas preparada.

—Preferiría que esperáramos a estar casados —le dijo Tamra entrelazando sus dedos con los de él.

—Entonces esperaremos.

Walker se inclinó para besarla y ella le respondió enternecida.

—Creo que me va a gustar estar comprometida contigo —le dijo con una sonrisa.

Él sonrió también.

—Imagínate cómo nos vamos a echar de menos cuando esté en San Francisco.

—Pero recuperaremos el tiempo perdido cuando regreses —le dijo ella con una sonrisa traviesa—. Dios, todavía no puedo creerme que vaya a ser una Ashton. Se me hará raro, ir y venir de San Francisco en avión, tener que asistir a fiestas, y todo eso.

Walker sacudió la cabeza divertido.

—En menudo lío nos hemos metido, ¿verdad?

Tamra se rió. Sabía que los meses que los esperaban no iban a ser fáciles, pero era la vida que habían elegido. Era la decisión que habían tomado para poder estar juntos, y no lo cambiaría por nada del mundo. Walker le pertenecía y ella a él.

Lo besó y le hizo rodar con ella para colocarse sobre él, pero Walker le hizo cosquillas y ella empezó a reírse, sintiéndose completamente libre y dichosa. Dichosa por estar con él, con el hombre al que amaría siempre... hasta el fin de los tiempos.
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Serie Los Ashton



Los Ashton se han establecido en la región vitivinícola de Napa Valley, en California. Se trata de una familia construida sobre mentiras, una trama que se había empezado a urdir a partir de un singular hecho: el patriarca tiene tres esposas. Trama que no hace más que complicarse con la batalla por la herencia que se desata cuando ese mismo patriarca es asesinado.



0 - Su amor secreto – Mason's Kiss (Sheri WhiteFeather)



Beverly Clark tenía un secreto que debía mantener a toda costa. Pero la apacible existencia que llevaba en Napa Valley, California, se complicó al chocar contra la camioneta de Mason Sheppard, un apuesto e irresistible vinicultor que había vuelto de Francia para visitar a su familia. Mason no ocultaba la atracción que sentía por ella, pero Beverly no podía ceder a la tentación si quería mantenerse a salvo. ¿Cómo seguir el dictado de su corazón y al mismo tiempo ocultar quién era realmente?



1 - Un apasionado verano – Entangled (Eileen Wilks)



La pasión se había intensificado con los años...

Después de un apasionado verano, el romance entre Dixie McCord y Cole Ashton se había enfriado. Dixie se había marchado de Napa porque no podía seguir con un hombre que anteponía el trabajo al amor... pero siempre había tenido la esperanza de volver algún día y sentir otra vez las irresistibles caricias de Cole.

Cole no podía creer que Dixie hubiera accedido a trabajar para él después de tantos años de separación, y enseguida puso en marcha un plan para seducirla. Haría realidad todas sus fantasías y después la abandonaría como ella lo había abandonado a él...



2 - Una dulce sensación – A rare sensation (Kathie DeNosky)



Cuando encontró a aquel maltrecho caballo y al jinete de rodeos Russ Gannon, Abigail Ashton decidió alargar sus vacaciones. Quizá hubiera acudido a Louret a buscar a la familia que nunca había tenido, pero iba a quedarse para disfrutar del placer que Russ podía darle.

Él no era de los que salían con mujeres de la alta sociedad, pero Abigail era demasiado sexy para pararse a pensar en eso. Se ponía nervioso sólo con imaginar que estaba con ella. Aunque ¿Qué tenía él que ofrecer a una muchacha inocente y distinguida como Abigail?

Tenía debilidad por los animalillos heridos...

Y por los cowboys testarudos.



3 -  Escándalo de sociedad – Society page seduction (Maureen Child)



La novia de Simon Pearce lo había dejado plantado en el altar y la organizadora de bodas Megan Ashton se quedo de piedra cuando él le pidio que la sustituyera. Quería que fuera su mujer durante un año. Aunque solo por negocios.

La sorpresa pronto dejó lugar a la razón, pensó Megan:qué mejor manera de huir de su padre que casarse con un desconocido.

Durante el día, Simon acompañaba a Megan para deleite de los periodistas de la sociedad, pero de noche ella se convertía en su compañera de cama y el sexo entre ellos era salvaje y desenfrenado.



4 - Sólo una vez – Just a taste (Bronwyn Jameson)



Ahora el deseo amenazaba con escaparse de su control...

Jillian Ashton había sufrido mentiras, engaños y la trágica muerte que la había dejado viuda. Él la había ayudado y consolado... y ella había sentido aquella atracción prohibida. Ahora la atracción continuaba viva... y Jillian se moría por dejarse llevar.

Seth jamás olvidaría el dolor que había sentido la viuda de su hermano. En sueños, había hecho el amor a Jillian miles de veces; el deseo era cada vez más fuerte y él cada vez se sentía más inquieto por culpa de esa pasión. Ahora que la fantasía se había hecho realidad, Seth no podía seguir llevando la pesada carga de su secreto...



5 - El despertar de los sentidos – Awaken the senses (Nalini Singh)



Aquel hombre sabía cómo hacer realidad todas y cada una de sus fantasías...

Charlotte Ashton nunca se había sentido plena... hasta que conoció al sofisticado Alexandre Dupree... La tímida Charlotte no tardó en caer en el embrujo de aquel hombre que parecía conocer sus deseos más secretos... como si estuviera en el mundo sólo para darle placer a ella.

Alexandre sabía las cosas con las que ella fantaseaba porque había leído su diario. Así había descubierto a la verdadera Charlotte: a la amante sensual, la mujer generosa, la vulnerable virgen. ¿Realmente sería un engaño tan imperdonable, teniendo en cuenta que lo único que deseaba era su amor?



6 - Amar a un desconocido – Estate affair (Sara Orwig)



No era propio de ella pasar la noche con un completo desconocido...

El misterioso amante de Lara Hunter parecía un príncipe del pasado, sensual y primitivo... cuya misión era sacarla de su monótona vida, alejarla de la humillación a la que la sometía su jefe y hacerle sentir un deseo que sólo conocía a través de los libros...

Pero Eli Ashton no era ningún príncipe. En realidad, resultó ser el hijo de su odiado jefe. Lara estaba harta de la arrogancia de los Ashton y, aunque su cuerpo parecía obedecer a los deseos de Eli, su naturaleza independiente le impedía entregarle el corazón...



7 - Historia de una traición – Betrayed birthright (Sheri WhiteFeather)



A Walker Ashton le habría gustado que su hermana nunca hubiera descubierto que su madre seguía viva y que nunca le hubiera pedido que la encontrara. Había llegado a ser el director general de Ashton-Lattimer y siempre ponía los negocios por delante del placer... Pero placer fue precisamente lo que encontró al conocer a Tamra Winter Hawk, la mujer que cuidaba de su madre... y la mujer más bella que había visto en su vida. Waiker no entendía por qué Tamra lo atraía tanto, ni por qué no podía dejarse llevar por dicha atracción.

Aquella mujer le había arrebatado todo lo que debía ser suyo...



8 - Amante de nadie – Mistaken for a mistress (Kristi Gold)



Estaba todo listo para la seducción, pero no sabía si estaba preparado para decir la verdad...

El empeño de Ford Ashton en descubrir quién había matado a su abuelo lo llevó hasta la amante del difunto millonario. Sin duda su ayudante personal Kerry Roarke conocía todos los detalles de su vida. Así que, ¿qué mejor manera de averiguar lo que quería que seduciéndola?

Ella no era la amante de nadie, por mucho que la prensa se empeñara en lo contrario. Pero ahora la mujer que había huido del acoso de su jefe se sentía atraída por un desconocido cuyos ojos le resultaban muy familiares... y cuyos besos la tentaban peligrosamente.



9 - Doloroso secreto – Condition of marriage (Emilie Rose)



A pesar de ser su mujer, ella estaba completamente fuera de su alcance...

Mercedes Ashton aceptó casarse con su mejor amigo, Jared Maxwell, sólo para no darle más disgustos a su familia. Se convenció a sí misma de que lo suyo era un matrimonio de conveniencia, pero lo cierto era que sentía algo por Jared. ¿Qué podría hacer Mercedes sabiendo que su marido tenía intención de poner fin al matrimonio en cuanto pudiera hacerlo?

Jared Maxwell había hecho lo que debía, al fin y al cabo Mercedes lo había salvado en sus peores momentos. El problema era que el embarazo estaba poniéndola más bella que nunca...



10 - El mejor postor – The highest bidder (Roxanne St. Claire)



Matt Camberlane decidió salvar a Paige de aquella incómoda situación haciendo la puja más alta. Aunque lo cierto era que tenía otro motivo muy diferente para convertirse en el mejor postor. Pero, por mucho que hubiera pagado diez mil dólares, Matt no tenía derecho a exigirle nada...



11 - El sabor de la seducción – Savor the seduction (Laura Wright)



Anna Sheridan merecía tener una vida perfecta... algo que, con su historial familiar, Grant Ashton nunca podría darle. Su destino era estar siempre solo. Anna nunca había sentido que criar al hijo ilegítimo de su difunta hermana fuera un sacrificio, pero negarse a sí misma el placer más absoluto sí lo era. Nunca había sentido nada tan poderoso como el deseo que Grant despertaba en ella... Por eso no podía permitir que se marchara y que renunciase a la felicidad por culpa de la sangre que corría por sus venas.

Ella era para él como el fruto prohibido...



12 - El precio de un amor – Name your price (Barbara McCauley)



Aquella búsqueda de la verdad podría costarle más de lo que estaba dispuesto a pagar...

El millonario Trace Ashton había descubierto lo frías que podían ser algunas mujeres de la peor manera posible; su prometida había aceptado un millón de dólares por dejar de verlo. Aquella traición lo había convertido en un hombre amargo y vengativo. Por eso cuando Becca Marshall se atrevió a regresar y pretendió volver a moverse en los mismos círculos sociales que él, Trace ideó su venganza. 

Mientras seducía a Becca, Trace se dio cuenta de que ocultaba algo. Su modesta vida no encajaba con el precio que le habían pagado por traicionarlo...
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